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EL TRADUCTOR. 

No puse en castellano este tratadito de cálculo 
con intención de publicarlo; mi objeto solo fué tra­
ducirlo para mi uso, ejercitándome al propio tiempo 
en el Francés. De otro modo no tendría disculpa lo 
imperfecto de la ejecución; pero despues de acabada 
la obra la leyeron algunas personas, para mí muy 
queridas, y se empeñaron en que la publicase, siquie­
ra fuese por las ventajas del Nuevo Método; y aun­
que por el fundado temor de desagradar al público 
no me atrevía á complacerlas, tuve que resolverme 
por fin, despues que un caballero entendido en todos 
conceptos, al cual debo consideración y afecto, exa­
minó el manuscrito, y me animó á publicarlo asegu­
rándome QUE NO ERA TAN MALO COSIO YO LO CREÍA. 

Solo, pues, á fuerza de tanto compromiso y con 
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la aprobación de una persona tan entendida como 
aquella á que me refiero y dejo de nombrar por res­
peto, me aventuro á ofrecer en castellano el Método 
de M. Grandsard. Si logro, á lo menos, hacerme en­
tender de mis lectores, creo que habré prestado algún 
servicio á la enseñanza y que alcanzaré la indulgen­
cia de que tanto necesito, y por cuya obtencion, úni­
camente, escribo esta declaración y esta súplica. 



Certificaciones acordadas al autor en consecuencia de los en­
sayos del método, hechos públicamente en presencia del Consejo 
Municipal de la villa de Epinal, de la Sociedad de Emulador* 
del Departamento de los fosges, del Sr. Prefecto y de algunos 
individuos del Consejo general del mismo Departamento. 

Estrado del registro de deliberaciones del Consejo municipal de 
¡(piñal. (Sesión del 25 de Agosto de 1851.) 

El Sr. Maire á xjuien se presentó una instancia de M. Grandsard, recau­
dador municipal, fecha 8 del corriente, relativa á un nuevo procedimien­
to por el cual se conseguiría dar á los niños en muy poco tiempo, la habi­
lidad y precisión que, sobre todo exigen las operaciones fundamentales 
de la Aritmética, ha creído deber someter la citada instancia ál a Comision 
de instrucción pública, la cual despues de haber oido á Mr. Grandsard, 
vio operar á su presencia varios discípulos de ambos sexos. 

Mr. Lemarquis fué comisionado para formular en un informe las prome­
sas hechas por M. Gransard, y lié aquí poco mas ó menos en qué términos 
se espresa. 

»Mi. Grandsard ha presentado ante la Comision cierto número de niños 
de 7 á 45 años, instruidos según su método, y casi todos han ejecutado 
las cuatro reglas de la Aritmética con una habilidad, una prontitud y una 
seguridad que difícilmente podrá encontrarse, #o en niños tan tiernos, 
sino ni aun en hombres hechos ó en sugetos que han pasado toda su vida 
amontonando cifras. Dos ó tres, sobre todo, de aquellos niños, (uno ape­
nas de 8 años de edad) admiran por la rapidez y exactitud con que prac­
tican las operaciones; y es imposible no reconocer desde luego todo lo 
que el método de M. Gra<n<jlsard tiene de maravilloso, al ver que tan jóver 
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nes discípulos cuentan con mas seguridad y presteza que los hombres 
que lian pasado 20 ó 50 años de su vida en las oficinas de Rentas ó en la 
práctica de las operaciones catastrales. Los individuos de la Comision que­
daron asombrados de los bellos efectos de este método y se apresuraron á 
manifestar su deseo de ver ensalzado y publicado un descubrimiento que 
debe modificar tan profundamente los estudios científicos, simplificando 
y abreviando los trabajos, tan fastidiosos, de profesores y discípulos. 

»Mr. Grandsard no puede por ahora, indicar la marcha que debe seguir­
se; pues que en ello consiste su secreto; pero presenta resultados pasmo­
sos, y nada hay hasta tal punto increíble, que deje de ceder ante hechos 
tan claros como los que se han sometido al exámen de la Comision. Mr. 
Grandsard desafía la inteligencia mas obtusa á que resista dos ó tres meses 
de su método. 

»Sin duda el Consejo general estará ansioso de verificar y comprobar 
por sí mismo los admirables é inmensos resultados obtenidos por el méto­
do de Mr. Gransard. También el Consejo municipal, unánime, uniendo su 
voz á la de la Comision, se apresura á recomendar de una manera muy es­
pecial á la atención y benevolencia de ios individuos del Consejo general 
el método tan estraordinario de Mr. Grandsard. 

»E1 Consejo municipal será muy feliz en esta ocasion, por el mucho Ín­
teres que se complace en manifestar á Mr. Grandsard, si, como está per­
suadido, el Consejo general quiere unir sus esfuerzos á los de la Sociedad 
de Emulación y á los de toda la municipalidad para inclinar el ánimo del 
Gobierno á que escogite el medio mas pronto de propagar un método tan 
útil á todas las clases de la Sociedad.» 

Por estrado conforme, 
El Consejero haciendo las funciones deMaire,— M. i\. EVON. 

Informe de una Comision de la Sociedad de Emulación del De­

partamento de los VOSGES. 
»En su sesión ordinaria del Jueves 15 de Mayo de 1851, la Sociedad 

de Emulación de los Vosges, con motivo de la invitación de Mr. Grand­
sard, recaudador municipal de la villa de Epinal, nombró una Co­
mision encargada de examinar los resultados del método de cálculo de 
que es inventor Mr. Grandsard, y por medio del cual los niños privados 
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de t«<ia clase de instrucción, pueden, después lie 30 ó 40 lecciones, hacer 
de la manera roos rápida y en apariencia,mas fácil, las operaciones de­
signadas con el nombre de cuatro reglas, por muy complicadas que ellas 
sean y por mas numerosas cifras que se sometan á su cálculo. 

El 18 de Junio, la comision nombrada por la sociedad se constituyó 
en casa de M. Grandsard, y presenció la prueba ó examen. /Cada «discípulo 
llamado á su vez, escribió sobre la pizarra los números que 1e fueron 
dictados por la comision, y ejecutó consuma rapidez las diferentes o¡pera-
ciones que se le pidieron. Adición, sustracción, multiplicación, división; 
todo se hizo con facilidad tan maravillosa y destreza tal, que sus discípu­
los parecían impulsados por el movimiento regular de una máquina, 

a El éxito fué, pues, completo y el resultado unánimemente atestiguado» 
¿Mas por qué método ha podido Mr. Grandsard realizar esta especie ¡de 

milagro? ¿Por quéauedios ha conseguido hacer desaparecer las dificulta­
des que presentan siempre las operaciones matemáticas, aun las mas 
sencillas, y^hacer las cifras.de tal manera familiares para aquellos juvenil 
les entendimientos, (por que los discípulos de Mr. Grandsard tienen todos 
de .8 á 12 ó 14 años) que las leen tan fácilmente como letras, y Jas com^ 

binan mejor, quizá, que sílabas? A esto la Comision no puede responde^ 
nada y se contenta con atestiguar los resultados: no discute, no investiga 
para esplicarlos; y solo para que no pueda quedar á nadie la menor cduda 
sobre la eficacia de este método, del cual Mr. Grandsard hace un secreto 
y se reserva la propiedad, creyó Ja Comision deberle obligar á que 
tomase bajo su dirección uno ó muchos niños de una ignorancia ma^ 
tematica bien demostrada y notoria, y en cierto número.de lecciones 

Jes comunicase aquel grado de habilidad en la combinación de las cifras,, 
que la Comision ha observado en sus.demas discípulos: y que cuando los 
creyese convenientemente*instruidos los sometiese á un exámen público. 

«Mr, Grandsard aceptó esta condicion, y hoy declara haberla cumplido 
y estar pronto á dar de ello la prueba. 

Los individuos de la Sociedad, abajo firmados, se limitan por hoy á ase^ 
jurar que los discípulos de Mr. Grandsard han operado de la manera mas 
satisfactoria, tanto á su presencia, eli8de Junio, como á presencia de la 
misma sociedad en su sesión del i9 dej mismo mes; y se complacen en 
dar de ello el testimonio mas completo á Mr. Grandsard para que pueda 
hacerlo valer cuando le convenga. 

. «Epinal 25 de Agosto de¿1851. 
El Secretario perpetuo de la Sociedad, individuo de la comision=Fir^ 

ociado—HAXO.—Firmado—GUERY^-GRILLOT.—BEAURAIN. 
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El Presidente de la Sociedad certifica igualmente la exactitud de los he­

chos y resultados referidos en el presente informe por haber sido testigo 
de ellos en la sesión de la Sociedad en que Mr. Grandsard presentó sus 
discípulos. 

Epinal 26 de Agosto de 1851. 

Firmado.==MAUD' HEUX, 

Certificado conforme al original que se nos ha presentado. 
Epinal 27 de Agosto de 1851. 

El Maire provisor M. N. EVON. 

Prefectura del Departamento de los VOSGES. 

NOS, Prefecto de los VOSGES; certificamos: que el dia 30 de Agost 
á nuestra presencia y la de gran número de individuos del Consejo gene­
ral se practicó el método de Mr. Grandsard por varios de sus discípu­
los de ambos sexos de 7 á 15 años de edad, quienes ejecutaron las cua­
tro primeras operaciones de la aritmética con tal rapidez y exactitud, que 
escitaron al mas alto punto nuestra admiración y la de todas las perso­
nas presentes en aquella sesion.=Epinal 18 de Setiembre de 1852.=Eu. 
Depercy. 



NIEVO MÉTODO. 

PARTE PRIMERA. 

RAZON DEL MÉTODO. 

¿ Quieres ser hábil y buen obrero t 
Dedícate á la práctica de tu oficio antes 
de estudiar la teoría. 

¿ Quieres hacerle escelente lógico? 
No juzgues jamás de una cosa sin ha­
berla antes examinado bien en su con­
junto y en sus partes. 

Hánse publicado hasta ahora una infinidad de mé­
todos para la enseñanza del cálculo; mas 110 sé que 
en ellos se hayan propuesto jamás el formar hábi­
les calculadores sobre los bancos mismos de la es­
cuela: lodos se remiten á la práctica para obrar 
este prodigio. También vemos que los discípulos 
están por mucho tiempo calculando trabajosamen­
te ó contando con los dedos, y que aun así come­
ten numerosísimos errores. De modo que nunca 
sabríamos calcular con inteligencia y seguridad si 
110 nos entregásemos á láctica larga y cons­



tante; fíe donde se sigue, que nuestro actual méto­
do de enseñanza deja en la ignorancia del cálculo,, 
al fílenos |5ajo el punto de vista de la destreza y 
seguridad, toda aquella clase, al propio tiempo tan 
numerosa é interesante, de campesinos y obreros, 
los cuales no tienen ni tiempo ni ocasion de perfec­
cionarse, sea por la práctica sea por el estudio. 

Habiéndome llamado la atención este estado de 
cosas, y deseando poner remedio, me he dedicado 
á la investigación de medios propios para propor­
cionar inmediatamente á la juventud aquella des­
treza y seguridad que, ademas de su alta utilidad 
popular, facilitan mucho, 110 solo el estudio de la 
aritmética, sino el de todas las matemáticas en sus 
diferentes grados. 

Mis meditaciones á este efecto, ausiliadas de mi 
propia esperiencia, han dado por resultado el des­
cubrirme los secretos de la práctica, y hacerme co­
nocer el órden y la naturaleza de las funciones de 
cada uno de los órganos con cuya ayuda adquiri­
mos las ventajas que han sido el objeto de mis in­
vestigaciones. 

En efecto; he llegado á reconocer que las cifras 
forman entre sí algunas combinaciones que por la 
práctica se nos hacen familiares, bajo la doble re­
lación de su aspecto y de los sonidos que resultan 
de la enunciación desús sumas y de sus productos; 
que estas circunstancias de aspectos y de sonidos, 
en razón de las numerosas variantes ocasionadas 
por la estremada movilidad de los números puestos 
á nuestra vista, 110 pueden impresionar nuestro 

¿r'Mrnicnto sino despues dé muchos años de 
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ejercício, y aun entonces sin habernos apercibido 
de ello: que el ojo y el oido son, por consiguiente, 
los principales agentes del cálculo; que la memo­
ria, en cierta manera, no es mus que el depósito 
de las ideas adquiridas por el ejercicio de aquellos 
dos agentes, en fin, que las dificultades que encon­
tramos en la enseñanza y en la ejecución del cál­
culo, son debidas al mal empleo que hacemos de 
aquellos óranos y resultado, también, de abando­
nar á la casualidad el cuidado de revelarnos la 
existencia de las uniones y sonidos que arriba se 
han mencionado. 

Estas observaciones generales no son, por otra 
parte, mas que la consecuencia de las que siguen, 
á las cuales me ha conducido esta argumentación. 

«Por cada una de las cuatro operaciones de la 
Aritmética nos proponemos descubrir un número 
desconocido con ayuda de dos números que se nos 
presentan ó que ya conocemos.» 

«En razón de los estrechos límites de nuestras 
facultades, nos vemos obligados á proceder parcial­
mente en esta indagación, á fin de que nuestro tra­
bajo de apreciación no se fije mas qne sobre tres 
números tan reducidos como posible sea.» 

«Luego para hacerse prontamente hábil calcula­
dor, basta encontrar un medio práctico de agrupar 
estos tres últimos números en el entendimiento de 
los discípulos de una manera inseparable; es decir, 
de tal suerte, que el incógnito se revele instantá­
neamente por la presencia ó enunciación de los 
otros dos ya conocidos.» 

Para llegar á este resultado, he tenido que hacer 
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el analisis de las cuatro operaciones de la Aritméti­
ca, trabajo que, juntamente con mi larga esperien-
cia, me ha sugerido todos los elementos de mi mé­
todo y me ha puesto en el caso de hacer las siguien­
tes observaciones que, no por muy sencillas, dejan 
de ser la idea fundamental de mi procedimiento. 

Tomo por ejemplo esta adición: 

3 
4 
8 
3 

9 
6 

Desde luego la sola vista de las cifras f determina 
en mi súbitamente y sin ninguna clase de trabajo 
del entendimiento ni del raciocinio la idea de 7; lo 
que únicamente me admira es el hallar con la mis­
ma facilidad las sumas de 7 y 8, de 15 y 3, de 18 y 
9, de 27 y 6, aunque no tenga á la vista los núme­
ros 7, 15, 18 y 27; pero á poco que reflexione no 
tardo en apercibirme de que pronunciando estos 
números en alta voz, han herido el oido con dife­
rentes sonidos que me ayudan á restablecer su for­
ma en el pensamiento; forma que no he podido 
concebir sino despues del previo egercicio de la 
vista. 

Por otro lado, si comparo esta misma adición con 
la siguiente, despues de haberla descompuesto así: 



18 

9 
27 i 

..33 9 
O 6 

8... ..8i 8 
3 
9 
6 

observo desde luego que haciendo también estas 
dos sumas en alta voz, el ojo y el oído son simultá­
neamente heridos por aspectos y sonidos que se 
renuevan casi bajo la misma forma á cada uno de 
los encuentros de las mismas unidades simples, y 
que no difieren sino en lo que concierne á las dece­
nas cuya influencia es muy poco sensible para des­
truir ni para debilitar siquiera esta semejanza de 
aspectos y de sonidos. 

De donde concluyo, que si la presencia de -¡ des­
pierta en mí la idea de 15, las ideas de 25 ,35, 15, 
55, &.a no podrán hacerme falta á la vista de los as­
pectos " 2g zl %, y así indistintamente en todas las 
uniones formadas por las 9 cifras que pertenecen 
á las unidades de primer órden. 

Estas particularidades bien conocidas, nos facili­
tan en estremo la resolución de todas las sumas 
imaginables; pues que la unión de las decenas á las 
unidades no es mas que una cosa de órden que 
aprendemos á conocer sin fatiga por la sola nomen~ 
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elatura de 10, 20, 30, 40,50, &.a Por otra parter 

como la «unía no se hace sino por columnas y cifra 
por cifra, no podemos tener en ningún caso mas que 
una decena á la vez para añadir á las decenas ya 
obtenidas. 

Por un trabajo análogo de los mismos órganos, 
si bien mucho mas fácil aun, hacemos la multipli­
cación. 

En efecto; la unión formada por dos factores 
cualesquiera, no afecta la vista mas que por un as­
pecto sencillo, únicamente compuesto de dos cifras 
de las unidades de primer orden. Por ejemplo; en 
la multiplicación el aspecto de ® no despierta en mí 
mas que la idea de 48; mientras que en la adición 
me inspira las ideas de 14, 24, 34, 44, 54. &.a 

Practicándose la sustracción y la división según 
las consecuencias que sacaremos de los principios 
mismos de la adición y la multiplicación, he debido 
limitar mis estudios á las observaciones hechas so­
bre estas últimas; pues cuando por la continuación 
de los ejercicios á que someteré á mi discípulo, 
llegue éste á agrupar de una manera inseparable 
en su entendimiento las ideas de 14 como suma, y 
de 48 como producto, á la sola idea del aspecto 
J¡, la ausencia de una de estas dos cifras, asi apa­
readas, le será súbita é instintivamente revelada 
por la presencia de 14 y de 6 ú 8 en la sustracción, 
y de 48 y de 6 ú 8 en la división. La cifra 6 ausen­
te, es en efecto, el esceso de 14 sobre 8 y el cuo­
ciente de 48 dividido por 8; de la misma manera que 
8 es la diferencia de 14 á 6 y el cuociente de 48 
por 6. 



La práctica, pues, me ha enseñado que la vista 
imprime en el entendimiento la figura de los núme­
ros presentes; y que el entendimiento secundado 
por el oido, recuerda la forma de los números au­
sentes: y como estos números en las operaciones 
aritméticas varían hasta lo infinito, resulta que 
nuestro ojo y nuestro entendimiento no adquieren 
esa sutileza que constituye un hábil calculador, sino 
despues de largos años de ejercicio. 

No así en mi método; pues por medio de esa se­
mejanza de aspectos y de sonidos (que he reducido á 
4-5J y por medio de su fijeza, procuro á mis discí­
pulos en muy poco tiempo la esperiencia de aquellos 
años de ejercicio. 

Todas las dificultades del cálculo van pues á ha­
llarse reducidas poco mas ó menos, á la apreciación 
de los aspectos, en número de 45, formados con la 
unión de cada cifra á sí misma y á cada una de las 
ocho restantes, y á la dirección que debe darse á 
los ejercicios del ojo y del oido encargados de re­
solver esta apreciación. 

Desde este momento me hallo provisto de luces 
suficientes para resolver el problema que me pro­
puse; á saber: cual es el medio práctico de en­
señar en muy poco tiempo á determinar sin nin­
guna clase de investigación, es decir, instantánea­
mente, cada parte de la suma, de la diferencia, del 
producto y del cuociente de dos números cuales­
quiera que se nos presenten ó que nos sean cono­
cidos. 

Pero como nuestro actual sistema de enseñanza 
presenta errores que serían escollos si se hubiesen 
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introducido en mi método, creo deberlos señalar 
antes de formular y esplicar mi procedimiento. 

Antes de pasar mas adelante, debo declarar que 
no trato de hacer aquí la crítica de las teorías apli­
cadas á la Aritmética: esas teorías no son de mi 
objeto. Quiero únicamente hacer de mis discípulos 
hábiles calculadores, primero que enseñarles la 
ciencia propiamente dicha, para lo cual, tendrán 
además en seguida mucha mas aptitud, y sobre 
todo mucho mas gusto. 

Esta marcha, que es incontestablemente lógica, 
está además en perfecta armonía con la que segui­
mos para la enseñanza de las letras; pues así como 
debe aprenderse á leer antes de estudiar la Gramá­
tica, así también debe aprenderse á calcular antes 
de estudiar la Aritmética, que no es otra cosa sino 
la Gramática de las ciencias matemáticas. 

Esto supuesto, paso revista á todas las aritméti­
cas y métodos que me son conocidos. Siguiendo los 
mas esplícitos, «la adición de un número cualquiera 
con otro número simple se hace descomponiendo el 
menor en sus unidades y agregándolas sucesiva­
mente al otro. Por ejemplo; para unir 8 y 5, se 
descompone el 5 en 1 + 1+ 1 + 1+1; y para obtener 
la suma se dice 8+1 ==9; 9 + 1 = 10; 10+1=11; 
llfl=12; 12 f 1=13.» 

«Para hacer la adición de los números compues­
tos deben escribirse los unos debajo de los otros y 
despues de pasar una raya por debajo de todos, 
hacer la suma de las unidades, délas decenas, &.a 
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EJEMPLO 835 

708 
864 

Suma 2407 

Despues de haber dispuesto y subrayado estos 
números como queda hecho, se comienza por las 
unidades diciendo: 5 y 8 son 13, y 4- son 17, y así 
consecutivamente.» 

¿Cómo sabrá el discípulo que 5 y 8 son 13 y 4 
son 17? en las aritméticas y métodos que hé con­
sultado no se indica de otro modo que, descompo­
niendo los números 5 y 4 en sus unidades para 
añadirlas sucesivamente á 8 y á 13, ya sea por es­
crito ya contando sobre los dedos. 

La sustracción, la multiplicación y la división, se 
nos enseñan por medios parecidos; buenos, sin duda, 
para la demostración; mas igualmente ineficaces pa­
ra hacer hábiles calculadores. La práctica nos pre­
senta el ojo y eloido como los primeros agentes de la 
celeridad. Luego nuestros métodos dan sin razón, 
bajo este respecto, la prioridad á la memoria y al 
raciocinio que no tienen en resúmen, mas que el 
triste privilegio de fatigar ¡á los niños y escitar en 
ellos el mas profundo disgusto para las lecciones 
del cálculo. 

Seguimos por consiguiente una marcha equivoca­
da, bajo el punto de vista de la habilidad, siempre 
que enseñamos á los niños á calcular sobre sus de­
dos ó por medio de tablas que presentan los núme­
ros graduados por la adición de la unidad á ella 
misma y sucesivamente de 1 á 100, 
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EJEMPLO. 

I y 3 son 2 
2— 1 3 
3— 1 4 

2 y 2 son '*•] 
4—2 6 
<>—2 * 

En esta clase de ejercicios la memoria funciona ca­
si con esclusion déla vista, la cual, sin embargo, es 
llamada para grabar en nuestro ánimo los ¡signas 
representativos dé los números sobre que tendre­
mos que operar. Cambiad el órden de estas cifras, 
suprimid sus sumas; y el discípulo no os dirá nin­
guna de estas sumas sin contar sobre sus dedos. 

En efecto: ¿cómo un niño, que no aprende á 
formar los números mas que por la unidad, podría 
hacer la menor adición sin contar de esta manera? 
Le será imposible decir la suma 6 y 8, por ejem­
plo, sin añadir 1 á 6, según se le ha enseñado, para 
formar 7; 1 á 7 para hacer 8 y así sucesivamente. 

Por otra parte; ofreciendo aquellas tablas al dis^ 
cípülo cuentas entéramente hechas, dispensan á su 
entendimiento el trabajo de componérselas él mis­
mo; y no hallándose las cifras puestas en dichas ta­
blas por el órden deseado para practicar la adición, 
ni la idea de la forma ni la idea de los números 
pueden serle transmitidas por el órgano de la vista 
que no hace sino un papel muy secundario. 

Lo mismo puede decirse de las tablas de muí ti-
' plicar, hechas en la misma forma y que mandamos 
aprender de memoria. 
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EJEMPLO. 

2 veces 2 son 4 
2 3 6 
2 í 8 
2 5— 10 

3 veces 3 son 9 
3 4_ 12 
3 5— 15 
3 6— 18 

Este orden sucesivo y regular y la presencia de 
los productos hacen también al entendimiento pe­
rezoso é inactivo; y dispensándonos de toda inves­
tigación, nos alejan del fin que se proponen. 

Aun cuando el discípulo sepa sin punto esta últi­
ma tabla, no puede en mucho tiempo hacer ningu­
na multiplicación sin tenerla á la vista ó sin recitarla 
mentalmente hasta que llega á los factores del 
producto que se busca. Así por ejemplo, si tiene 
que multiplicar 3 por 9, dirá necesariamente, 3 ve­
ces 3 son 9; 3 veces 4- son 12; 3 veces 5 son 15 ; 
y en fin 3 veces 9 son 27. 

Ademas de esto; la incertidumbre de su aprecia­
ción sobre las sumas y sobre los productos, le hace 
la sustrggion y la división extremamente laboriosas; 
pues repito, que todas aquellas cuentas hechas, to­
das aquellas sumas y productos que se hacen apren­
der á los niños en tablas ó de memoria por un órden 
sucesivo y regular, no les precisan á ninguna tensión 
del entendimiento ni á ninguna formal aplicación 
de la vista; y los conocimientos así adquiridos, son 
tan frágiles como la memoria misma, cuando el ór-
gano^de la vista no le ha prestado una ayuda efi­
caz. Evitaremos pues con el mayor cuidado la ru-
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tina y el decorar, lo cual produce sin duda alguna 
esa dificultad que esperimentamos para hacer el 
menor cálculo mental, es decir, sin necesidad de 
valemos de la pluma. Es esto tan cierto, que vemos 
algunas gentes sin instrucción mostrar mas habi­
lidad para los cálculos de cabeza que la mayor par­
te de los matemáticos; y eso precisamente porque 
aquellos no pueden ejercitar el cálculo mas que so­
bre objetos cuya forma afecta sus miradas, mien­
tras que la rutina y la memoria no nos dejan nin­
guna idea del aspecto y valor de los números Tam­
bién he procurado en mi método dar á mis discí­
pulos una idea tan cabal de este aspecto como si se 
tratase de muebles colocados en sus habitaciones., 
poniéndoles por lo tanto en estado de calcular men­
talmente con mucha perfección. 

El estudio por descomposición y recomposicion 
de los números con la unidad, no nos permite cal­
cular mas que por inducción, por raciocinio y des-
puesporla memoria; todos"medios lentos é incier­
tos que hacen del cálculo una ciencia abstracta y 
trabajosa; mientras que mi método hace de él una 
ciencia tan positiva, tan material, como Ja Geografía 
estudiada sobre los mapas y la Historia natural 
aprendida sobre los dibujos que representan la for­
ma de las plantas y de los animales. 

De donde se sigue, que ese medio lento é incierto 
empleado en las escuelas limita el trabajo de los dis­
cípulos á un número muy reducido de cálculos, 
frecuentemente falsos y siempre dificultosos. Mis 
discípulos, procediendo con el aplomo que dá una 
¿mirada perspicaz, hacen sin fatigarse mas opera-
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clones en una hora que por lo regular los escolares 
en un mes. 

No siendo el entendimiento mas que el agente 
auxiliar de los órganos de la vista y del oido, 110 es-
perimenta aquélla fatiga de que se quejan hasta los 
mas hábiles calculadores con motivo de sus traba­
jos, los cuales son para mis discípulos no mas que 
un juego y una diversión. 

Mi método, procurando desde luego mayor cele­
ridad y exactitud, tiene la ventaja de conservar la 
salud del calculador, tantas veces comprometida por 
el acaloramiento que siempre ocasionan las opera­
ciones. 

Según «todas estas observaciones, no queriendo 
dejar nada esclusívamente á Ja memoria del discí­
pulo, á fin de sujetar mas especialmente á la aten­
ción la mirada y el oido, he compuesto la pequeña 
tabla que sigue; la cual se opone á la rutina y pre­
senta todos Jos aspectos posibles de las 9 cifras que 
forman las unidades del primer orden: tabla que en­
cierra los elementos de las cuatro primeras opera­
ciones de la Aritmética, y que sirve de introducción 
para otras tablas sobre cuya inteligencia daré en la 
aplicación las esplicaciones necesarias . 

s 
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rr 2  " 2  3 "2" 2 2 ' 4 3 !  

4 7 4 6 5 3 6 5 5 j 
(  7 6 3 8 ~3~ 5 6 4 
1 8 8 7 9 8 9 6 

9 
6 

2 2 4 5 4 5 Tf IT 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
1 1 -j- 1 1 T 1 r  i 
i 7  8 2 5 9 3 6 4 7 
í .3 - , 7 5 2 "8 - 4 6 9 1 

3 7 5 2, 8 . 4 6 9 1  1 

Esta tabla no indica ni suma, ni resta ni produc­
to^ y por esto mismo tiene el doble mérito de que 
avivando la acción del ojo y del oído, escita sin ce­
sar el amor propio y-la curiosidad de los discípulos, 
quienes se entretienen con ella como con un juego 
divertido; y son felices con poder decir sin dudar 
despues de algunas lecciones, la suma y el produc­
to de dos cifras que se les presenten. 

Cada aspecto?de la tabla, á mas del nombre 
particular de cada una de sus cifras, recibe dos 
nombres de conjunto que representan su suma y 
su producto; cuya ausencia es, precisamente, lo 
que sujeta al discípulo á una aplicación constante 
de la vista y de! oido; órganos que, el uno por el 
aspecto y el otro por el sonido, están encargados 
de enlazar en el entendimiento la idea de los nú­
meros á la de sus sumas, y la idea de los factores 
á la de 'sus productos. 

Así que, tan luego como mis discípulos conocen 
con perfección estos nombres de conjunto por to­



dos los aspectos de la labia, la cual no tarda en 
aprenderse, se hallan ya en estado de practicar ron 
destreza y seguridad las cuatro operaciones de , ~ 
Aritmética: pues, lo repito; por cada una de ellas 
nos proponemos descubrir parcialmente un núme­
ro desconocido con la ayuda de dos números cono­
cidos; y por los ejercicios de la tabla se agrupan 
de tai manera estos tres números en el pensamien­
to, que el desconocido es instantáneamente indica­
do por la presencia ó la enunciación de los otros 
dos. 

Para hacer esta aserción mas palpable, vamos á 
dar algunos pormenores sobre cada regla en par­
ticular, antes de entregarnos al estudio de las tablas 
y operaciones que serán el objeto de la segunda 
parte de esta obra. 

DE LA ADICION. 

Ya he dicho que la enunciación de la suma de 
cada aspecto hiere nuestro oido con un sonido que 
se renueva cuantas veces se hallan juntas las dos 
cifras que hirieron nuestra vista; así 2|, 3|, como 
4, dan al íinal el sonido 7 en la enunciación de sus 
sumas 17, 27, 37: 3?, como ,, producen el so­
nido 9 en 19, 29, 39. Otro tanto sucede en todos 
los demás aspectos de la tabla. 

inútil es decir que los niños comprenden sin fa­
tiga esta semejanza de sonidos y de aspectos al se­
gundo ejercicio, que consiste en hacerles ejecu­
tar sobre cada aspecto una recitación en alta voz, 
semejante á la que se hace sobre el primero, en es-
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los términos; 3 y 4, 7; 13 y i, 17; 23 y i, 27; 33 
y 1, 37...; 93 y 4, 97; despues, inviniendo el órden 
de las cifras del mismo aspecto, los ¡míos dirán de la 
misma manera i y 3, 7; I I y 3, 17; 2\ v 3. 27; 
3iy3, 37 ;U y 3 97." 

Adquieren, pues, mis discípulos por medio de la 
vista, una idea sumamente exacta de los aspectos 
2 f 'I ó " *7 ó y por el oido ideas no menos 
infalibles de sus sumas 7, 9, 17, 19 Es­
tas ideas de tal manera se hacen íntimas é in­
separables, que la concepción de las sumas ó non -
bres de conjunto 7, 9, 17, 19, se realiza en el 
mismo momento que se pronuncian ó se miran las 
cifras que componen los aspectos antedichos. De 
aquí esa rapidez y esa exactitud extraordinarias 
que se notan en mis discípulos. 

¿Quien, pues, no comprenderá que un niño puede 
aprender á conocer en algunas semanas, sino en al­
gunos dias, las sumas ó nombres de conjunto de los 
45 aspectos que componen la tabla preinserta, y que 
por medio de los ejercicios que le hago practicar so­
bre estos mismos aspectos aumentados con las dece­
nas, las cuales, ademas, no cambian en manera algu­
na el sonido final de sus sumas, este mismo discípulo 
se hallará á muy poco tiempo en estado de practicar 
la adición con la rapidez del pensamiento ? 

Por lo demás, la esperiencia que he adquirido de 
mi método y los brillantes resultados que con él 
he obtenido, protestarán siempre contra toda dene­
gación á que pudjera dar lugar la malevolencia, la 
envidia ó la negligencia. 

Si un discípulo mió trata de hacer esta adición 
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.1 
I 
9 
(i 
ti­

no dudará en decir; 3 y í, 7; la sola pronunciación 
de 7+9 le hará concebir al momento la idea de 
l(i; y como no conoce menos bien los números de 
conjunto de 'g, de '2|, pondrá sin vacilar el total 30. 
Ademas, para proceder con mayor rapidez, hará 
esta adición sin pronunciar las cifras de otra suer­
te que por sus sumas; es decir, en estos términos: 
7, 10, 22, 30. 

DE LA SUSTRACCION. 

Por la sustracción se busca la diferencia de dos 
números de los cuales el uno es la suma del otro y 
de la diferencia que se busca. Luego que mis discí­
pulos, por el estudio de la tabla que precede, han 
llegado á agrupar de una manera inseparable en su 
entendimiento dos números, cualesquiera, de uni­
dades simples y su suma, encontrarán uno de aque­
llos dos números con igual facilidad que esta suma. 
Si les preguntáis, por ejemplo, qué diferencia hay 
de 3 á 7, es lo mismo que si les preguntaseis cual 
es la cifra que unida á 3 forma el grupo llamado 7; 
y de seguro no dudarán mas para responder que I 
es la diferencia de 3 á 7, que dudarían para deciros 
lo que falta de un cuchillo al que se le hubiese qui­
tado la hoja ó el mango. 
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Para ellos la sustracción v la adición se hacen 
por un solo y único trabajo que consiste, así en una 
como en otra operacion, en hallar uno fie tres núme­
ros que nunca se separan y de los cuales se ofrecen 
dos á la vista ó se pronuncian mentalmente, que 
para el caso es igual. 

Mis discípulos ejecutarán así mismo la sustrac­
ción bajo esta forma de adición. Por ejemplo: de­
biendo hallar la diferencia de los números 

9.514 
3.492 

dirán, comenzando por la cifra inferior de la dere­
cha: 2 y 2, que pongo, 4; 9 y 2=11, 5 (compren­
diendo en él la retenida que no se pronuncia) y 0 
= 5; 3 y 6, que pongo, =9. 

Fácilmente se concibe que esta operacion no exi-
je mas que el tiempo necesario para poner las ci­
fras; pues que para mis discípulos, las ideas de 2-f-
2, de 9-)-2, &c. son inseparables de las ideas de 4 
y de 11. 

LA MULTIPLICACION. 

Ya he dicho que la tabla puesta anteriormente 
contiene los elementos todos de las cuatro opera­
ciones de la aritmética: aplicada ála multiplicación 
presenta efectivamente cuantos factores parciales 
son posibles; pues que en ellos cada una de las nue­
ve cifras se encuentra unida á ella misma y á cada 
una de las otras ocho. 
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Habiéndose, pues, hecho familiares a! discípulo 

por la continuación de los ejercicios precedentes, 
todos los aspectos de la tabla, no se trata ya sino 
de herir su oido con el sonido que resulta de la 
enunciación del producto ó nombre de conjunto de 
cada aspecto á fm de establecer en su entendimien­
to, como se hizo para la adición, una especie de 
vínculo indivisible de los factores y del producto; de 
tal modo, que en muy poco tiempo pueda decir el 
discípulo todos los productos á la simple vista ó 
eimciacion délos factores: y como se halla en esta­
do de agregar sin fatiga á cada producto parcial la 
retención hecha en el producto precedente, se le 
hará luego, sumamente fácil la multiplicación. 

La ausencia de ios productos y el desórden en 
que están clasificados los factores, destruyendo la 
rutina, de la misma manera que en los ejercicios de 
la adición, sujetan el ojo y el oido á una atención 
detenida, y reducen la memoria al simple papel de 
depositario de los resultados del trabajo de aquéllos 
órganos. De ello resulta también para el discípulo, 
una sobreescitacion de curiosidad y amor propio que 
sostiene su celo y le proporciona los goces insepa­
rables del buen éxito; circunstancias que no carecen 
de influencia sobre los felices ̂ resultados del mé­
todo. 

Que mi discípulo tenga que hacer esta multipli­
cación: 



—20-

4(>8 
W 

4212 
2808_ 
32292 

Como reconoce perfectamente á la simple vista 
cada unión de factores, dirá fácilmente su nombre 
de conjunto ó producto, y hará la multiplicación 
anterior en estos términos: 72 y (despues de poner 
2), llevo 7; 54, 61 pondrá 1), llevo 6, 36, 4-2 que 
pongo. Despues pasando á las decenas del multipli­
cador, pronunciará 48 (pondrá 8), y llevo 4; 36T 

40 (pondrá 0),llevo i; 24, 28 que pongo. 

DE LA DIVISION. 

La división se compone de tres partes entera­
mente semejantes á las de la multiplicación: es de­
cir, que el dividendo no es otra cosa que un produc­
to; el divisor un factor, y el cuociente otro factor del 
producto. Hallándose estas tres partes íntimamente 
enlazadas en el entendimiento de mi discípulo, no 
podría este ver ú oir pronunciar dos de aquellas 
partes, sin que al instante se le revelase la ter­
cera. De manera que la investigación de cada cuo­
ciente parcial le es en estremo fácil; y como lo demás 
de la división no es ya otra cosa que una continuación 
de multiplicaciones y sustracciones, no puede darle 
ningún cuidado. La sola dificultad de la división con­
siste, pues, para él, en la apreciación delainHuen-
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fia que pueda ejercer cada cifra del divisor sobre 
la cifra precedente, en razón délas decenas que hay 
que llevar de un producto parcial sobre otro. A 
continuación se verán algunos ejercicios que alla­
nan completamente esta dificultad. 

Las esplicaciones de esta primera parte bastarán 
seguramente para hacer comprender á muchos lec­
tores el espíritu de mi método: mas como esta obra 
se ha de hallar algún dia en una infinidad de manos 
mas ó menos hábiles, mas ó menos inteligentes, 
vamos á entrar en detalles mas minuciosos y, sobre 
todo, mas prácticos, á fin de que todos los que sepan 
leer y escribir números, se hallen en estado de ser 
sus propios maestros y los de sus hijos. 





SEGUNDA! PARTE. 

APLICACION. 

C O M I C I O S  P Á H Á  E L  B U E N  E X l  W .  

No pasemos nunca de una l'nea, de. 
una tabla, de una lección, de una ope­
ración cualquiera á otra, sino despues 
de una perfecta ejecución de cada ejer­
cicio. , 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Numeración práctica ó lectura de los números. 

Ya he dicho antes que ninguna teoría de la Arit­
mética entra en el plan de mi método, y que su 
único objeto es el de llenar un vacío en la enseñan­
za, bajo el punto de vista de la práctica y de la des­
treza. Ni aun me ocuparía de la numeración, sino 
fuese necesario saber leer los números para seguir 
con buen éxito mis ejercicios de cálculo. 

Por otra parte, cuando mis discípulosTsaben cal­
cular con destreza, se les hace tan fácil la aprecia­
ción de los números, que pueden en muy poco tiem­
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po aprender toda la teoría de la numeración, cuya 
parte esencial han aprendido por la práctica. Dejo 
por consiguiente á los tratados de Aritmética el 
cuidado de darles mayores conocimientos teóricos, 
si de ello hay necesidad. Con todo, á los maestros 
que adopten mi método les prevengo terminante­
mente que no enseñen ninguna teoría á sus discí­
pulos, antes de haberles hecho seguir todos mis 
ejercicios, que por lo demás, y sobre todo en las 
adiciones, les dan conocimientos tan estensos, co­
mo es posible, sobre la composicion y descomposi­
ción de los números. Si, pues, los discípulos supie­
ren leer los números hasta las centenas inclusive, 
110 habría que entretenerse en esta numeración y 
se pasaría desde luego á los ejercicios de mi méto­
do, que 110 comienzan hasta el capítulo 2.° En el 
caso contrario, se les enseñaría esta lectura según 
el espíritu de este método; es decir, subordinando 
la acción de la memoria á la del ojo que, no me 
cansaré de repetirlo, es el principal motor del cál­
culo. 

Con esta mira he compuesto diferentes tablas 
que, trastornando la rutina, exijen del ojo una aten­
ción tanto mas sostenida cuanto que los números 
no se presentan en ellas siguiendo el orden en que 
los niños aprenden á contar. (Véase la tabla nú­
mero 1 °) 

PRIMER EJERCICIO. 

Siendo siempre poco numerosos en una escuela 
los discípulos á quienes es necesario enseñarles esta 
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especie de numeración, se empleará la enseñanza 
individual para el estudio de las 4 tablas primeras. 
Coloco estos discípulos delante de un encerado ne­
gro sobre el cual he escrito con greda en gruesos 
caracteres las cifras de la 1 .a línea de la tabla nú­
mero 1. Les señalo con una varita la primera de 
estas cifras y les digo que se llama 4; cada uno de 
ellos, alternativamente, repite este nombre: les se­
ñalo de la misma manera la 2.a y se la nombro 
también. Les hago repetir á todos estas dos cifras; 
despues de lo cual señalo y nombro la 3.a; hago 
que uno de ellos repita las tres, comenzando de de­
recha á izquierda, y que otro lo verifique de izquier­
da á derecha; procedo de la misma manera con las 
siguientes, hasta que por las preguntas hechas so­
bre los nombres de las cifras intermedias; adquiero 
la certeza de que todos los discípulos las conocen, 
no de memoria, sino por sus formas; y les enseño 
en seguida á escribir estas cifras sobre el encerado, 
dictándoles yo con ellas toda clase de combinacio­
nes. Escribo la 2.a línea debajo de la 1.a, como en 
la tabla número 1, y esplico como 4, acompañado 
de una cifra cualquiera á su derecha, vale 4 dece­
nas; es decir 4 veces 10 ó 40; de la misma manera 
que 9 vale 9 decenas, 9 veces 10 ó 90 &.a Hago re­
citar estas dos primeras líneas á cada uno de mis 
discípulos, en estos términos: 4 son 40, 9 son 90, 
2 son 20...... 3 son 30. Si el discípulo, duda lo re­
pito yo en su lugar y le hago comenzar otra vez. 

Para el estudio de todas mis tablas en general, 
despues que he señalado y nombrado al discípulo 
un número ó un aspecto, el quinto, por ejemplo, 
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retrocedo al primero; de éste paso al quinto y de 
allí al décimo para volver otra vez al quinto que ha­
go repetir siempre, despues de cada uno de los pre­
cedentes; de manera que al llegar al último, sepa 
perfectamente toda la línea entera, evitando siem­
pre la rutina y el aprender de memoria. 

Despues de asegurarme que mis discípulos co­
nocen bien el valor de cada uno de los números de 
las dos primeras líneas, transcribo las otras 9 co­
lumnas de la tabla, y hago observar que si i acom­
pañado de una cifra á su derecha, vale iO, 40 y 7, 
que componen el primer aspecto de la tercera línea, 
valen 47; que 40 y 2 colocado debajo, valen 42; y 
así sucesivamente bajando la línea vertical. 

Si no se practica este último ejercicio hasta des­
pues de haberse convencido que los discípulos cono­
cen perfectamente las dos primeras líneas, se con­
seguirá que se aprendan al instante las líneas verti-
tieaies, esceptuando únicamente la séptima com­
puesta de 1, 10, 14, 18, &.a, que exijirá un ejer­
cicio algo mas largo en razón á los números 14, 
13, 10, 15, 12 y II, cuyo sonido final no resulta, 
como para los otros, de la pronunciación de la ci­
fra que acompaña cada decena: como 10+ 8= 18. 
Bien entendido, que así para esta columna como 
para las otras, los números sedeberán descomponer; 
es decir, que el discípulo se habrá de ejercitar en 
decir; 10 y i son 14; 10 y 8 son 18; 10 y 3 son 13; 
&.a Este ejercicio practicado en esta misma forma 
sobre todos los números de la tabla, influirá ade­
mas en cierto modo sobro los estudios relativos á 
la adición. En seguida se harán leer los números de 



cada~iuiea horizontal. 
Mientras que los discípulos 110 puedan decir to­

dos los números de la tabla tomados al acaso, se 
continuarán estos ejercicios de la misma manera: 
después nos ceñiremos á hacerles decir las sumas, 
como -47, 63, &.a y á hacerles escribir estos mismos 
números con algunas i ¡versiones ó transposiciones. 

Los discípulos que he tomado á mi cargo, no 
conociendo ni una sola cifra, han aprendido todos 
á leer estos números en siete ú ocho lecciones; pues 
el conocimiento de las dos primeras líneas hace sú-
mamente fácil la inteligencia de las otras. 

SEíilIMX) EJERCICIO. 

Para pasar de esta numeración simple á la de 
las centenas, coa la que pueden leerse todos los 
números imaginables, divididos en casillas de tres 
cifras, formo una nueva tabla conforme con los 
principios y las miras de la precedente. (Véase la 
tabla número 2.) 

El estudio de esta tabla es idénticamente el mis­
mo que el de la tabla número i; pues ¡les esplico 
que si 4 se convierte en 4 decenas ó 40, cu sudo; 
lleva una cifra á su derecha, del mismo modo se 
convierte en 140 decenas, ó 4 centenas'¡¡ó 400, cuan­
do va acompañado de dos cifras. Ejercito á los dis­
cípulos en decir las tres primeras líneas de este 
modo: k son k decenas ó 40; son 40 decenas ó 4 
centenas ó 400: 9 son 9 decenas ój90; son 9 cen­
tenas ó 900 &.a; y les mando recitar así las otras 
líneas verticales, haciéndoles observar, que las dos 
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cifras de la derecha tienen los mismos aspectos y 
los mismos valores que en la tabla primera. De este 
mismo modo se harán leer las líneas horizontales. 
Los discípulos deben escribir igualmente estas cen­
tenas que les habrá de dictar el maestro. 

Este ejercicio tiene la ventaja de recordar los co­
nocimientos adquiridos en la primer tabla cuya re­
petición puede suspenderse desde luego. 

Solo despues que todos los discípulos sepan leer 
sin vacilar las tablas primera y segunda, se enseña­
rá á contar desde 1 á 100 en la tabla número 3, á 
aquellos que no lo supieren. 

No necesita de muchas esplicaciones esta tabla: 
los discípulos leerán su primer línea vertical hasta 
que puedan recitarla sin mirar, es decir, de memo­
ria; lo que no tardarán en conseguir, puesto que 
conocen perfectamente los números en sus formas 
y en sus significaciones. Despues de esta línea se 
les hará leer y enseguida recitar de memoria la pri­
mer línea horizontal, comenzando por 10, 11, 12, 
&.a; y así sucesivamente las demás líneas horizon­
tales. 

Esta es la sola tabla que debe aprenderse de me­
moria: y aun esto no es mas que para auxiliar el 
árgano de la yista 

Tan pronto como los discípulos puedan contar 
de 1 á 100, se les harán leer y recitar todas las 
líneas verticales, á fin de que en la adición no se 
equivoquen sobre el orden progresivo de las de­
cenas: 

10, 20, 30, 40, 
11, 21, 31, U, 

90. 
91. 
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Cuando los discípulos sepan contar y leer Jos tm-
ineros hasta centenas inclusive, se les pasará á la 
lectura de la cuarta tabla y se les hará conocer 
que en cada columna, los números se leen separa­
damente, sin consideración á los que se hallen en 
las otras columnas; y que solo despues de la enun­
ciación de los números escritos en una columna, es 
cuando se debe decir el nombre de esta columna; 
de manera, que el primer renglón se espresará en 
estos términos: trescientas cuatro unidades: el se­
gundo: tres mil y ocho unidades. Como los ceros 
puestos á la izquierda de una cifra cualquiera no 
sirven mas que para señalar á las cifras preceden­
tes el lugar que les corresponde, no tienen ninguna 
clase de valor y deben pasarse en silencio. 

Los discípulos se ejercitarán de cuando en cuando 
én esta numeración práctica, hasta tanto que se ha­
llen en estado de leer todos los resultados de la» 
operaciones que tendrán que ejecutar según los ejer­
cicios del método. Por lo demás, el maestro cui­
dará de dictarles algunos números sobre un ence­
rado, á fin de asegurarse que han retenido el órden 
y los nombres de las columnas de la tabla número 
i, susceptible también de infinitas combinacíonefl 

s 



CAPÍ I I LO SEGANDO. 

Adición de dos números simples-. 

PRIMER EJERCIBIO DBI, MÉTODO. 

(Véase la tabla número 5.) 

ENSEÑANZA INDIVIDUAL CON MAESTRO Ó §IN ÉL 

Luego que el discípulo, de cualquier edad que 
sea, sabe leer y escribir los números desde 1 has­
ta 100, le pongo delante de un pequeño encerado 
negro sobre el que he copiado con greda la tabla 
núm. 5 inclusas las sumas marginales sin los pro­
ductos. Le enseño el primer aspecto del cual le 
mando decir tres ó cuatro veces de seguida en alta 
voz y. con viveza los números y la suma en estos 
términos: 3 v i, 7. Luego que creo que su ojo y su 
oj.do están suficientemente impresionados por el as-
p£Gto> y el sonido que resulta de la unión de estas 
do§ .cifras, le hago borrar la cifra 7, y le mando reci­
tar de la misma manera los dos aspectos siguien­
tes; ejemplo: 2 y 7, 9; 3 y 4, 7: en seguida repeti­
rá estos tres aspectos y borrará la cifra 9. Se le 
harán decir los tres aspectos J; se repetirán 
los seis aspectos aprendidos y luego se borrará la 
cifra 6. 

Las siguientes líneas se enseñarán del mismo 
modo que acaba de esplicarse. Desde la línea que 
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íieutieue xuatro aspectos adelante, se podrán dejar 
<ie repetir las líneas anteriores; pero habrá necesi­
dad de recitar tres ó cuatro veces de izquierda .á 
derecha y de derecha á izquierda todos los aspec­
tos de una línea, antes de borrar la suma marginal 
del primer aspecto de esta misma linea. 

Si el discípulo esperimentase la menor vacilación 
en nombrar un aspecto cuya suma se hubiere bor­
rado, lo cual, ademas, no puede suceder si no' se 
deja una línea hasta despues de muchas repeticio­
nes, convendría volver á escribir esta suma en el 
encerado y repetir las lineas anteriores, partiendo 
desde la que comienza con el aspecto en que hubie­
re vacilado. 

La línea recapitulativa se dirá en estos términos: 
3 y i, 7; i y 3, 7; sobre el primer aspecto; 2 y 7, 9; 
7 y 2, 9; sobre el segundo &c. 

En cuanto á la última línea se hará observar al 
discípulo que los aspectos son los mismos que los 
precedentes, colocados en orden inverso; y que sus 
sumas son por consiguiente idénticas. Deben, pues, 
hacersele decir como los otros. 

insisto siempre en que los números y las sumas 
de todas las tablas se pronuncien en alta voz y con 
vivacidad. 

I)e este mismo modo se estudiarán las otras cua­
tro partes de la tabla. Las líneas recapitulativas y 
repetidas no se abandonarán hasta que el discípulo 
diga todas las sumas sin vacilar. 

Por lo dicho se vé que estos ejercicios pueden 
practicarse sin el auxilio del maestro, cuya presen­
cia no tendrá otro objeto que escitar el celo y la 
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vivacidad en la recitación del discípulo; de donde 
se sigue, que cualquiera que tenga uso de razón 
puede practicar estos ejercicios sin aquel auxilio. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

(Véase U tabLi numero 6^ 

Esta tabla, que es la b;ise ó principio de las pre­
cedentes, es así mismo su recapitulación. Si aque­
llas han sido convenientemente estudiadas, el se­
gundo ejercicio no debe, en manera alguna, arre­
drar al discípulo. Aun cuando este se halle por los 
ejercicios anteriores en estado de decir todos los 
números de la tabla núm. 6, no deberá por eso su­
jetársele menos á las recitaciones para las que se 
hizo esta tabla; es decir, como ejercicio de la vista. 

Estas recitaciones son de tres clases y se harán 
en los términos siguientes: 

Primero; 3 v 4, 7; 2 y 7, 9; 2 y 4, 6; y asi suce­
sivamente. 

Segundo; 3,7, sobre el primer aspecto 2, 9, so­
bre el sogundo; 2, 6, sobre el tercero &c. 

Tercero; en fin, no pronunciándose mas que las 
sumas 7, 9, 6, &c. 

Siendo esta tabla la base de todas las demás, 
nunca podrá el discípulo dedicarse demasiado á su 
estudio. El tiempo así invertido le será ventajosa­
mente compensado por la facilidad con que apren­
derá las tablas siguientes. 

No deberá, pues, abandonarse hasta que se pue­
da recitar dé corrido y sin equivocarse. Esta reci* 
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tac ion es de necesidad, también, para aquellos que 
sabiendo ya calcular, deséen adquirir mayor des­
treza y espedicion. 

CAPÍTULO TERCERO. 

Adidon de un número compuesto y un núnw ti 
simple. 

TliUCKR K4EKCIOIO. 

7.m Tabla cu cinco pa«U}>. 

Esta tabla es absolutamente la misma que la ses-
ta, aumentada con las decenas. Los ejercicios á 
que dará lugar, se efectuarán al principio por línea 
vertical en estos términos: 

Primera línea; 3 y 4, 7; 13 y 4, 17; 23 y <4, 27 
; 93 y 4-, 97. 

Segunda línea; 2 y 7, 9; 12 y 7, 19; 22 y 7, 
29 ; 92 y 7, 99. Del mismo modo se proce­
derá en todas las líneas de las cinco partes de es­
ta tabla. 

Aunque el discípulo debe hacer este ejercicio 
sin vacilar desde la primera lección, sin embargo, 
convendrá que se dedique á él diariamente, hasta 
que consiga leer sin detenerse todos los aspectos de 
la tabla, por línea horizontal. En ello se tendrá qut» 
ejercitar désde el dia siguiente de esta lección y en 
los mismos términos antedichos; es decir, que lue­
go que haya dicho verticalmente todas la» líneas d* 
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la primera parte, las dirá horizonlalmenle an­
tes de pasar á la segunda que, como las siguientes, 
será recitada del mismo modo. Por lo esplic ido se 
concibe que un discípulo inteligente puede estudiar 
ésta tabla sin maestro; pero que debe sin embar­
go recitarla con frecuencia á fin de ejercitar el ojo 
y el oido. 

Para que el discípulo pueda hacer esta recitación 
horizontal sin ayuda del maestro, bastará que este 
le mande echar -desde luego una rápida mirada 
sobre las unidades de cada aspecto en razón del 
sonido final de su suma; por ejemplo: se le hará ob­
servar que las unidades del aspecto 'f, son las mis­
mas que las del aspecto simple correspondiente á 
la primera línea, |; que así la suma del uno como 
la del otro, producen el sonido de 7; que el primero 
solo contiene una decena que se pronuncia separa­
damente; y que de este modo si | hacen 7, l\ hacen 
17. . 

Insistiré tanto mas sobre la utilidad de recitar 
las líneas verticales, cuanto que esta recitación no 
tiene otro objeto que el familiarizar el oido con .los 
sonidos que resultan de la pronunciación de los nú­
meros y de la suma de cada aspecto, y enlazar por 
consiguiente de una manera inseparable en el en­
tendimiento estos números y su suma. 

No se ha de perder de vista un instante que 
ojo debe grabar en el entendimiento las formas de 
los números presentes; y que el oido debe recordar­
le por medio del sonido las formas de los números 
ausentes en términos de ponernos en estado de ope­
rar con seguridad y ligereza: ese es precisamente 
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el espíritu del método y la causa de su infalibilidad. 
Encargo también, muy espresamente, que no sé 

pase de una parte áotra de esta tabla, sino cuando 
el discípulo practique sus ejercicios sin error y sin 
vacilación. 

Luego que el discípulo se halle suficientemente 
seguro, se le harán abreviar estos ejercicios de dos 
modos, como en la tabla núm. 6. Primeramente, 
en lugar de decir 3 y I, 7; 13 y 4, 17; se concre­
tará á decir 3, 7; 18, 17; y luego acabará por no 
espresar mas que la suma de cada aspecto; 7, 17, 
Ac. Estas abreviaciones no podrán tener lugar en la 
recitación de las líneas horizontales. 

No habiendo hallado lugar en la quinta y sesta 
tabla las decenas sin unidad, se hallan introducidas 
en la séptima, asociadas de las unidades de primer 
órden. Los ejercicios que sobre estos nuevos aspec^ 
tos se han de practicar, no presentarán ninguna 
dificultad, si se recuerdan y renuevan los de la ta­
bla primera. 

EJEMPLO. 

U, 18, 13, 16, 19, 15, 17, 12, 11. Señalándo­
le al discípulo estos números se le hará decir mu­
chas veces: 10 y i, son 14: 10 y 8, son 18; 10 y 3, 
son 13; &c.: así que él pueda hacer esta recitación 
sin vacilar, se le mandará hacer otra semejante en 
los mismos términos, sobre los aspectos siguientes: 
T I!, % ^ *9» 'b. •?> '§> T; se hará bien en ejercitarle 
én esta forma y alternativamente. sobre estas dos 
líneas, volviendo á repasarlas cuantas veces se co­
nozca que hay necesidad de ello. 
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En este estado no debe faltarle mucho para 

aprender las sumas de los aspectos 3J, &c. 
atendido á que basta para esto, pronunciar separa» 
damente los números de cada aspecto. No obstante 
serán igualmente el objeto de un ejercicio para loe 
aspectos y los sonidos. 

CUARTO KJKRCICIO. 

Tabla en cuatro parteé 

Siendo aplicables al ejercicio cuarto las observa­
ciones relativas al tercero, no podemos menos de 
remitir allá al lector. 

Desde este momento, si no 9e han apresurado 
demasiado en hacerle pasar de una lección á otra 
y si se ha hecho de modo que no pueda aprender 
uada de memoria, el discípulo debe haber adquiri­
do la idéa de todos los aspectos por medio de la 
vista, y por medio del oido la de todos los sonidos 
que produce la enunciación de sus sumas. Hallase 
pues ya convenientemente preparado para comen­
zar con fruto el estudio de la adición» 

ENSEÑANZA MUTUA. 

Antes de pasar á la adición de mas de dos nú­
meros, vamos á dar á conocer, con respecto á las 
lecciones que acaban de esplicarse sobre la tabla 
número 6, de qué manera procedemos nosotros 
mismos con un gran uúmero de discípulos para la 
enseñanza mutua. 
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Colocamos sobre la pared ó en el centro del sa­

lón de la escuela un encerado negro de un metro 
de alto, poco mas ó menos, sobre setenta centíme­
tros de ancho, y distribuimos por la circunferencia 
del salón, á distancias iguales nueve enceraditos de 
menores dimensiones. 

PRIMERA LECCION 

Sobre cada uno de estos pequeños encerados sé 
escriben con greda tres aspectos solamente de la 
primer línea de la tabla número 6, 

EJEMPLO. 

1 .tr Encerado. 2.° 3.» 4.» 5."° 

3 2 2 3 2 2 3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 4 7 4 6 5 3 6 5 5 

6.° 7/ 8.° 9.e 

3 2 2 
4 74 

2  4  3 1 3  2  2  
6 5 5 6 5 3 

2 4 3 
6 5 5 

Y en el encerado grande, que ocupa el centro de 
los otros, escribimos, sin repetirlos, todos los aspec­
tos precedentes. 

3 2 2 
4 7 4 

3 2 2 
6 5 3 

2 4 3 
6 5 5 

Colocamos un discípulo, cualquiera, delante de 
cada uno de los nueve encerados pequeños; le en­
señamos, repitiéndoselos tres ó cuatro veces, los nú-
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meros y las sumas de los tres aspectos espuestos á 
su vista, y 110 le dejamos hasta habernos asegurado' 
que conoce estas sumas bastante bien para 110 ol­
vidarlas;' al menos mientras ejerza el cargo de mo­
nitor. 

Tomadas estas primeras disposiciones para los 
nueve monitores, se distribuyen en frente de los 
nueve encerados todos los demás discípulos: deci­
mos todos los [discípulos; aun aquellos que por el 
antiguo método conociesen ya las sumas de todos 
los aspectos de la tabla: pues de otro modo severian 
bien pronto aventajados en lijereza y exactitud pol­
los que están menos instruidos. 

Despues, el maestro, provisto de una varita, co­
mo cada uno de los 'monitores, destinada á señalar 
á los discípulos los aspectos cuyas sumas se les 
quieran enseñar, se coloca al lado del encerado del 
centro. Cada monitor pregunta individual y alterna­
tivamente á los discípulos de su círculo en estos tér­
minos: el primer monitor al primer discípulo de la 
derecha, con mucha viveza: 3 y 4? Si el discí­
pulo no sabe la suma de este aspecto, el monitor, 
sin darle tiempo de reflexionar, responde en su lu­
gar y en alta voz, 7; y repite su pregunta sobre el 
mismo aspecto: al segundo discípulo le pregunta 
2 y 7? y procede como para el aspecto precedente: 
lo mismo hace con el tercer aspecto y el tercer dis­
cípulo. Repite la primera pregunta al cuarto discí­
pulo y así sucesivamente. Despues de dos ó tres 
vueltas hace ya preguntas sobre los tres aspectos á 
cada uno de los discípulos. 

Este ejercicio, aplicable á los otros círculos, se 
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hace siempre en alia voz y con la mayor viveza po­
sible. 

I i) monitor general recorre todos los círculos, á 
íin de asegurar la buena ejecución de los ejercicios, 
de recordar á los monitores particulares las sumas 
que hubieren podido olvidar y mantener el orden y 
armonía en las operaciones de que vá á tratarse. 

Luego que el monitor general se ha convencido 
de que todos los discípulos conocen bien las sumas 
de los tres aspectos de cada encerado, avisa de ello 
al maestro, quien por una señal convenida de ante­
maro advierte álos discípulos que ván á cambiar 
de encerado. 

Al efecto, los discípulos de cada círculo hacen 
simultáneamente y con el menor ruido posible, me­
dia vuelta á la izquierda; y á la segunda señal del 
maestro dejan su encerado respectivo para ir á ocu­
par el inmediato, menos el último discípulo de cada 
círculo que se queda en su encerado para reempla­
zar al monitor que marchó con los demás, y operar 
con los nuevamente llegados en la forma que lo hizo 
su predecesor. Éste mismo será á su vez reempla­
zado por el último de los recien llegados, éste por 
otro y así sucesivamente. 

De esta primer mudanza resulta, que el encera­
do grande ó del maestro, se halla ocupado por los 
discípulos del círculo inmediato, á los cuales el 
maestro, como los monitores, pregunta sobre el 
valor de los tres primeros aspectos de su encerado. 

El movimiento ántes indicado se continúa mien­
tras dura la lección; y Juego que el maestro obser­
va que todos los discípulos.* á quienes detendrá ai 
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paso, responden sin error y sin vacilar á sus pre­
guntas sobre los tres primeros aspectos, añade á 
ellos otros tres y acaba por hacer recitar los nueve. 
De este modo, conoce si las lecciones de los monito­
res han sido provechosas y bien dirigidas. 

Los números escritos en los diferentes encerado? 
se quedan en ellos hasta el dia siguiente; y no se 
reemplazan por otros, sino despuesque los discípu­
los han repetido sin falta todas las sumas. 

LECCION SEGUNDA. 

En este caso los nueve aspectos de la tabla núme­
ro 6 se reparten en los encerados pequeños, despues 
de haber borrado de ellos los de la lección anterior, 
en esta forma: 

1 /  Encerado. 2.° 3° 

7 6 3 
8 8 7 

8 3 7 
9 8 9 

7 6 3 
8 8 7 

8 3 7 
9 8 9 

5 6 4 
6 9 6 

6. 7.° 8.° 9.° 

7 6 3 
8 8 7 

5 6 4 
6 9 6 

8 3 7 
9 8 9 

5 6 4 
6 9 6 

Debajo de la primer línea del encerado del maes­
tro se escribe lo siguiente: 

3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

Mientras los discípulos están aprendiendo esta 
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segunda línea de aspectos, se repite la primera, so­
to para 110 olvidarla. 

Cada discípulo dice tres aspectos de seguida, sin 
*[ue el maestro tenga que preguntárselos; ejemplo; 
3y 4, 7; 2 y 7, 9; 2 y 4, 6: el segando discípulo 
dice los tres sigientes de la misma manera; y el maes­
tro cuida muy particularmente de que un discípulo 
no diga dos veces seguidas los tres mismos aspectos. 

La segunda línea no se recita mas que al fin de la 
lección, á título de comprobar los progresos obte­
nidos, salvo el repasarla al dia siguiente, como se 
practicó con la primera. 

Luego que esta primer línea está bien sabida por 
todos los discípulos, se borran sus nueve aspecto» 
del encerado grande y se reparten en los pequeños, 
cada uno de los cuales tiene, desde entónces, para 
ia tercera lección tres aspectos nuevos, mas uno de 
la primer líuea colocado encima de los otros. 

EJEMPLOS 

LECCION TERCERA. 

1.,l encerado. 2.0 3.® 4.° 5.® 

3 2 i 2 3 2 
4 7 

, * 6 5 
2 2 4 5 4 5 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 18 8 9 9 8 9 8 8 9 7 9 7 

6.° 7.° 8.° 9." 

2 2 ! 4 3 
3 6 5 5 

2 2 4 6 3 5' 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 7 9 7 8 8 9 7 9 7 
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Los cuatro aspectos de cada encerado se recitan 

como anteriormente: al encerado del maestro se aña­
de la tercera línea de la la tabla número 6 y presen­
ta las dos siguientes. 

7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9_6 

• 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9  8  9  8  8  9 ( 7  9  7  

Esta misma marcha se sigue para las demás lec­
ciones; es decir, que cada línea de la tabla número 
6 reemplaza la que se ha borrado del encerado del 
maestro, y despues se escribe la que ha de quedar 
para la lección deldia; no debiendo recitarse la úl­
tima sino al acabarse la lección. 

LECCION CUARTA. 

Para esta lección cada encerado pequeño presen­
ta cinco aspectos, á saber: 

1 .cr Encerado. 2.° 3.° 4.° 5.° 
3 7 i 
4 8 

2 6 
7 8 

2 3 
4 7 

3 8 
6 9 

2 3 
5 8 

rrr 
"7 8 2, 

1 1 1  
5 9 3 

4 11 
7.8 2 

1 í 1 
5 9 3 

T—
* T—
! 1 

6.° 7.° 8.» 9.° 

2 '7 
3 9 

2 5 
6 6 

4 6 
5 9„ 

í,' 

3 4 
5 6 

4 ) 1 
7 8 2 

i 1 1 11 
1 6 4 7 ! 

1 1 ,1 | 
5 9 '3 

1 1 1 
I 6 4 7 



Encerado del Maestro. 

2 2 4 
9 8 9 
4 i i 
7 8 2 

5 4 5 ¡6 3 5 
8 8 9 17 9 7 
T  T i ¡ T T í  
5 9 3 (i 4 7 

LECCION <J¡ INT4. 

Encerados pequeños. 

Encerado. 2.° 3« 4.» 5.° 
3 7 2 
4 8 9 

2 6 2 
7 8 8 

2 3 4 
4 7 9 

3 8 5 
6 9 8 

IW4 
15 8 8 

3 7 5! 
3 7 5 

2 8 4 j 
2 8 4 1 

3 7 5 ¡ 2 8 4 
i 3 7 5 j 2 8 4 

6 9 1 
6 9 1 

.6.° 7.° . 8.° 9.° 

2 7 5 2 5 6 4 6 3 1 3T5 
3 9 9 6 6 7 5 9 9 5 6 7 
3 7 5 1 6 9 1 ,2 8 4 6 9 1 
3 7 5 | 6 9 1 i 2 8 4 6 9 J 

Encerado del Maestro. 

4 1 1 
7 8 2 

1 1 1 1 1 1 1  
5 9 3 i 6 4 7 

3 7 5 
3 7 5 

2 8 4 
2 8 4 

6 9 1 
6 9 1 

LECCION SESTÁ 

Aquí se hará observar á los discípulos que los 
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los ocho primeros encerados son los mismos que loa 
de la primera línea, de los cuales solo se diferen­
cian por la inversión de las cifras, y que sus sumas 
por consiguiente, son también iguales: pues que 
en efecto; si 3 y 4 hacen 7; 4 y 3, hacen igualmen­
te 7: &c. Hecha esta esplicacion, cada discípulo re­
citará las dos líneas como en las lecciones an­
teriores. 

Encerados pequeños. 

1 er 9 o 1 o l 
1 • «ncerado. ' 

3 2 2 3 2 2 2 4 3 7 6 3 8 3 7 5 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 8 8 7 9 8 9 6 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 8 8 7 9 8 9 6 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 7 6 2 8 3 7 5 

5.° 6. 0 7.» 
6 4 2 2 4  5  4 5  6 3  5 4 1  1  1  
9 6 9 8 9  8 8 9 7 9  7 7 8 2 5  
9  6 9 8 9  8 8 9 7 9  7 7 8 2 5  
6 4 2 2  4  5 4 5 6  3  5 4 1  1  1  

8.° 9.° 

1 1 1 1 1  3 7 5 12 8 4 6 9 1 
9 3 6 4 7 3  7  5 1 2  8  4 .  6 9 1 
9 3 6 4 7 
1 1 1 1 1  

Presentando estos nueve encerados todos los as­
pectos posibles, se hace ya inútil «1 encerado del 
maestro. 
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Se recitará desde luego, como las otras, la línea 

única del encerado noveno, y dará lugar desde la 
misma lección á los siguientes ejercicios que tienen 
por objeto preparar á los discípulos para la multi­
plicación y división, y darles así mismo la mas cabal 
idea de la eomposicion y descomposición de los nú­
meros múltiples. 

Estos ejercicios consisten en hacer decir á los dis­
cípulos, primero: dos 3, ó 2 veces 3, ó 3 repetidos 
2 veces son 6; segundo: dos 7, ó 2 veces 7, <S 7 re­
petidos 2 veces son 14; tercero: dos 5, ó 2 veces 
5, ó 5 repetidos dos veces son 10; &.a En caso que 
el discípulo manifestare la menor vacilación en de­
cir un producto cualquiera, de 2 veces 3 por ejem­
plo, se le mandará sumar el primer aspecto hacién­
dole notar que 3 y 3, ó 2 veces 3, ó 3 repetidos 2 
veces, es todo una misma cosa; y que como suma ó 
como producto tres dan 6. Ultimamente se le pre­
guntará cuantos 3, ó cuantas veces 3 hay en 6; en 
14 cuantos 7, ó cuantas veces 7, &.a 

Creo deber recordar al maestro, que nunca, en 
el curso de estos ejercicios, debe escribir sumas ó 
productos; so pena de contravenir en caso contra­
rio al espíritu del método y de destruir sus efectos; 
debiendo el discípulo por sí solo componer en su 
pensamiento las sumas y los productos con la ayu­
da que constantemente le presta el trabajo de la 
vista y del oido. 

Tablas 7.a y g%a de la colección. 

Es de tal manera fácil el estudio de estas dos tablas, 
i 
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que creemos podernos atener á las esplicaciones 
que hemos dado en el título de la enseñanza indi­
vidual. 

Para la enseñanza mutua nos limitaremos á co­
piar cada dia en los nueve encerados pequeños tres 
ó cuatro líneas de cada una délas nueve partes de 
las dos tablas 7.a y 8.a 

La dirección de estos ejercicios se encarga, bajo 
la vigilancia del maestro y del monitor general, á 
nueve monitores elejidos de entre los discípulos que 
en las lecciones anteriores han dado pruebas de ma­
yor inteligencia. 

Los discípulos no dejan un círculo para pasar á 
otro, sino cuando pueden recitar sin errar y en to­
dos sentidos todos los aspectos escritos: no se hará 
la repetición en el encerado del maestro, y este ve­
lará para que los cambios de círculos no se verifi­
quen antes de tiempo. 

Si los ejercicios que preceden han sido ejecuta­
dos conforme á nuestras instrucciones, ó los discí­
pulos han llegado al punto de decir sin vacilación 
las sumas de los aspectos de todas las partes de las 
tablas números 7 y 8, el éxito, respecto al estudio 
de las adiciones que van á seguir, está asegurado. 
Solo, pues, con esta condicion se podrán suspender 
ó dejarse aquellos ejercicios. 

% 

ENSEÑANZA MIXTA. 

A mas de la enseñanza mutua, que tan buenos 
resultados nos ha dado, hemos empleado un siste­
ma mixto que todavía preferimos; porque ocasiona 
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menos alboroto, menos pérdida de tiempo, y permi­
te, por lo tanto, hacer mucha mas labor y muchos 
mas progresos en lo que respeta á la adición, sus­
tracción y ejercicios preparatorios para la multipli­
cación. 

Este sistema consiste en entregar á cada discípu­
lo la coleccion de nuestras tablas y colocar entre 
<k)s ó cuatro discípulos mendiaos un monitor bastan­
te inteligente para comprender el espíritu del méto­
do, y hacer seguir sus ejercicios, en concurrencia 
•con él mismo, á aquellos dos ó cuatro discípulos. 

De este modo, los discípulos permanecen en sus 
puestos, y el encerado de la lección del dia espuesto 
á su vista; las lecciones se siguen sin interrupción, 
y los progresos son tanto mayores, cuanto qte el 
número de niños asociados es mucho menor que el 
de los admitidos en los círculos de la enseñanza 
mutua. Por lo demás, los ejercicios se ejecutan del 
modo que se indicó al tratarse de la enseñanza in­
dividual. 

CAPÍTULO CUARTO. 

Adición de varios números compuestos. 

De las cuatro operaciones de la Aritmética, la 
adición es seguramente la que presentaba mayor 
dificultad; y como ella es la base de las otras tres, 
se seguía de allí que el ánimo de-los niños, y aun el 
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de los mas hábiles prácticos, esperimentaba una 
fatiga perjudicial) á los progresos de! los unos, y á 
la salud de todos por poco largas y repetidas jque 
fueran aquellas operaciones. 

Ya hemos dicho que este estado de cosas es con­
secuencia del modo de enseñar el cálculo por la nu­
meración razonada, en. lo tocante á la composicion 
y descomposición de los números por la unidad; 
sistema que pone constantemente en tortura el en­
tendimiento délos niños para traer á la memoria las 
numerosas combinaciones é inducciones enseñadas 
en nuestras escuelas. Al estudiar la primera parte 
de esta obra se nos lleva á hacer esle raciocinio: 

Si fijo con frecuencia mis miradas sobre un obje­
to dividido en dos partes, y si, prescindiendo del 
nombre de cada una de estas partes, doy al objeto 
un nombre de conjunto, este nombre toma dentro 
de mi entendimiento una forma que nunca se sepa­
ra ya de las formas de sus partes. De donde se sigue. 

Primero: que la presencia de las partes, aun se­
paradas, despierta instantáneamente en mí la idea 
del objeto entero. 

Segundo: que si una de las partes llega á desa­
parecer, la presencia de la otra, cuya idea perma­
nece unida á la de! conjunto, me descubre al ins­
tante, también, la forma y el nombre de la parte 
desaparecida. 

Lo repito: que se trute de un cuchillo del que se 
me muestre la hoja y el mango, aunque separadas; 
la idea del cuchillo no se hará esperar. Por el con­
trario, si V. no me enseña mas que la hoja, la idea 
del cuchillo y la idea de la hoja, íntimamente unidas, 
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me revelarán al momento la ausencia y el nombre 
del mango de este cuchillo. 

Habiendo adquirido yo estas ideas por un fre­
cuente uso del órgano de la vista, 110 podrán arre­
batármelas la ausencia del objeto de que se trata 
ni la de una de sus partes: la sola enunciación del 
nombre de conjunto de este objeto ó de los de sus 
partes, despertará siempre en mi alma la idea par­
cial ó la idea general. 

De modo, que los ejercicios que acabamos de ha­
cer, han tenido precisamente por objeto el llamar 
repetidas veces nuestra atención sobre cada uno de 
los aspectos de las tablas números 0, 7 y 8. Así 
que, el aspecto $, por ejemplo, á que he dado el 
nombre de 17, se me ha hecho de tal modo fami­
liar, que este nombre de conjunto no se halla en 
mi entendimiento menos materializado que el de un 
cuchillo; pues todavía tiene sobre aquel la ventaja 
de tener una forma particular, que aprendí a cono­
cer en los primeros ejercicios. 

Siempre, pues, que en la adición se pregunte por 
estas ideas de conjunto ó de partes, me bastará 
echar una rápida ojeada sobre las cifras presentes 
ú oir pronunciar sus nombres para determinar su 
suma sin trabajo del ánimo, sin investigación y sin 
fatiga. 

En efecto, que tenga yo que hacer esta adición. 
8 
9 
i 

A primer golpe de vista reconozco en las des. 
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primeras cifras el aspecto llamado 17: y corno este? 
nombre se ha materializado en mi entendimiento, 
nr.e basta, con la ayuda de la idea que tengo de su 
forma 17, con colocar mentalmente esta forma en­
cima de 4, para concebir la idea del aspecto que 
aprendí á conocer bajo el nombre de 21: forma 
nueva que pongo igualmente encima de 6 para ob­
tener este otro aspecto % llamado 27, que pongo 
como suma de los números propuestos. 

De lo dicho resulta muy evidente, que materiali­
zando los números y determinando sus valores por 
sus formas, hacemos de la adición una especie de 
lectura que tiene por vocales las unidades simples, 
por consonantes las decenas, y por sílabas la reunión 
de las vocales, ó unidades simples, á las consonan­
tes, ó decenas, cuyo conjunto recibe un nombre cor­
respondiente á sus sumas; y que nuestro entendi­
miento no pone sino una parte muy pequeña de tra­
bajo en esta lectura, en la que (si es permitido decirlo 
así) el ojo y el oido hacen casi solos todo el gasto. 
Practicamos, pues, la adición con tanta lijereza, con 
tanta seguridad y tanto desembarazo como leería­
mos un escrito en nuestra lengua nacional. 

La fatiga, la lentitud y el error, no tienen cabi­
da en nuestro método: si subsisten, serán raras es-
cepciones. 

Estas aserciones van ademas á corroborarse por la 
aplicación de los ejercicios precedentes á las adicio­
nes formuladas y numeradas en la coleccion de 
nuestras tablas. 

Están de tal modo compuestas estas adiciones, 
que dentro de sus límites todos Sos números se ha 
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ilán unidos á cada una de las nueve dirás de las 
unidades del primer orden, y van ademas clasifica­
das por series, comprendiendo cada una nueve adi­
ciones compuestas de 3, 4, 5 hasta diez cifras, 
en las líneas verticales, y nueve en las horizontales. 

La serie primera se compone de todos los aspec­
tos de la tabla número 6, y de una línea comple­
mentaria. 

La segunda está formada por la primera, aumen­
tada con una cuarta línea. 

La tercera comprende la segunda, con mas una 
quinta línea; y así sucesivamente hasta la última 
que comprende todas las otras. 

Cada adición va precedida de dos líneas que lla­
mamos aspectos sumarios: la primera es la suma 
de la adición correspondiente á la serie anterior; y 
la segunda es la que termina la adición que está por 
estudiar. 

De ahí se sigue; que, entreteniendo á los discípu­
los en la primera série hasta que se hallen en esta­
do de hacer todas sus adiciones con presteza, sin 
vacilación y sin error, el estudio de la segunda se­
rie, que no difiere de la primera mas que por la 
"última línea de cada adición, consistirá únicamente 
en reunir las cifras de esta última línea á la suma 
de la adición correspondiente á la primera serie; lo 
cual le será tanto mas fácil, cuanto que las cifras 
de esta suma van por cabeza de la misma adición 

Como las siguientes series presentan las mismas 
particularidades, los discípulos estarán en di?.posi­
ción de hacer todas las adiciones posibles, lan luego 
como hayan conseguido ejecutar ks últimas de 
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nuestra coleccion. Esto no puede parecer proble­
mático si se reflexiona que nuestras últimas adicio­
nes contienen todos los números unidos á l is r ueve 
cifras de las unidades, y que estas uniones se vari 
repitiendo de série en série. 

Eu la enseñanza individual ponemos á la vista 
del discípulo las adiciones de la primera serie y le 
hacemos recitar desde luego los aspectos sumarios 
antepuestos á la primera adición; ejemplo: 8, 17; 
9, 17; 8, 15; &c. 

Despues de recitar todos los aspectos de esta lí­
nea, pasa el discípulo á la adición que practica del 
mismo modo que practicará las demás de la colec­
ción, sin retenciones, como si cada línea estuviese 
aislada, y pronunciará las sumas sin necesidad de 
escribirlas, á fin de ganar tiempo. Despues, procede 
en los términos esplicados, no pronunciando mas 
que la suma de las dos primeras cifras y la de las 
tres de cada línea vertical: es decir, 8, 17; 9, 17; 
8, 15; 5, 11; 7, 12; 9, 13; 6, 9; 9, 11; 7, 8. 

Está fuera de duda, que si el discípulo ha sido 
bien dirigido en los ejercicios de las primeras ta­
blas y si no se han atropellado en dispensarle de 
ellos, hará estas primeras adiciones con la misma 
facilidad que dirá las sumas de los aspectos suma­
rios que les preceden. 

Sin embargo, si dudase en decir la suma de los 
aspectos sumarios compuestos de decenas y de uni­
dades, se le preguntará desde luego la suma délas 
unidades y en seguide la del aspecto que hubiere 
motivado su perplejidad. Si se tratare del aspecto 
I, por ejernplf?, s e le preguntará en estos térmi-
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DOS : 5 y 8 ? y si responde con precisión se le hace 
para mayor seguridad, esta otra pregunta; 15 y 
8? Por poco que se acuerde del ejercicio 5+8=13, 

15-¡-8 = 23, su duda debe cesar al momento: en 
otro caso sería preciso volverle á los ejercicios de 
Jas tablas números 7 y 8. 

Antes de pasar á las adiciones de cuatro líneas 
le hacemos ejecutar varios ejercicios sobre la nove­
na de la primera série, con la mira de iniciarle en 
las ideas de la composicion y descomposición de los 
números múltiples, ó dígase de la multiplicación y 
de la división. 

Luego que haya practicado esta novena adición 
en la forma que las otras, le haremos decir, co­
menzando por la línea de la derecha, dos 1 para 2. 
tres 1 para 3, dos 9 para 18, tres 9 para 27, dos 
6 para 12, y así sucesivamente; 2 contiene dos uni­
dades, 3 contiene tres; 18 contiene dos 9, 27 con­
tiene-tres; 12 contiene dos 6, 18 contiene tres &. 

Aquí debe recordarse que nunca se ha de pasar 
de las adiciones de una série á las de otra hasta que 
el discípulo pueda hacer las primeras con destreza 
y seguridad; como también lo importantísimo que 
es el exigir del discípulo una pronunciación clara, 
pronta y elevada. 

Las adiciones de cuatro líneas y las siguientes se 
harán del mismo modo que las de tres líneas. Por 
ejemplo: para la primera (segunda série) se dirán 
así los aspectos sumarios: 17, 19; 17, 20; 15, 18; 

y las líneas verticales 8, 17, 19; 9, 17, 20; 8, 
15, 18; 

Sobre la última línea de cada série se harán así 
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mismo los ejercicios que hemos indicado mas arri­
ba, esto es: dos 1 para 2, tres 1 para 3, cuatro \ 
para í dos 9 para 18, tres 9 para 27, cuatro 
9 para 3fi 2 contiene dos 1; 3 contiene tres 1; 
•i contiene cuatro 1; 18 contiene dos 9; 27 contie­
ne tres 9, 36 cuatro 9. 

Tienen estos ejercicios una importancia tan gran­
de bajo el punto de vista de la numeración, de la 
multiplicación y división; que nunca podremos re­
comendarlos bastante: siempre, escepto las prime­
ras veces, deberán practicarse en todas sus for­
mas por el discípulo mismo sin maestro ni monitor. 

Cuanto hemos dicho de las adiciones es igual­
mente aplicable al discípulo que estudie solo. Así, 
pues, repasará todos los días nuestras adiciones, 
sin retenciones y sin escribir las sumas, hasta que 
se crea con mucha destreza. Los aspectos suma­
rios le advertirán de sus errores, que serán tanto 
mas raros, cuanto mas siga nuestro consejo de no 
dejar una línea por otra, antes de hacer con destre­
za y sin error todas las adiciones déla primera. 

Para la enseñanza mutua, las nueve adiciones de 
la primera série se copiarán en la parte superior de 
los nueve encerados, y se enseñarán por los moni­
tores en la forma antedicha, siguiendo las adver­
tencias hechas de no pasar de uno á otro círculo, de 
una á otra série, sino despues de ejecutar con per­
fección las adiciones que se están estudiando. 

Estas adiciones quedarán en el encerado, y ser­
virán para el estudio de la segunda série; pues bas­
tará, en efecto, el reemplazar los aspectos suma­
rios de la primera por los de la segunda, y añadir 
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la cuarta línea de cada adición de la segunda série á 
las tres líneas de la adición correspondiente á la 
primera série. Del mismo modo se procederá en Jas 
series sucesivas. 

Para la enseñanza mixta cada uno de los tres ó 
de los cinco discípulos asociados, teniendo en la ma­
no la coleccion de las tablas, hará una adición bajo 
Ja vigilancia del monitor; y alternarán en estas reci­
taciones de modo que cada uno de ellos haya podi­
do hacer todas las adiciones de una serie antes de 
pasar á otra. 

No deberán cesar estos ejercicios sobre las adi­
ciones de nuestro libro, hasta el momento en 
quejas ejecuten todos los discípulos con prontitud 
y seguridad. Por Jo demás, los discípulos se dedica­
rán á ellos todos los dias procediendo de modo que 
tomen parte todos, sin escepcion; así los mas ins­
truidos como los menos. 

Antes de terminar este capítulo vamos á indicar 
un medio infalible para obtener de los discípulos la 
mayor destreza en la ejecución de las adiciones, y 
sobre todo para hacer mucho mas seguro el golpe 
de vista. 

Este medio no puede aplicarse mas que á la en­
señanza individual y á la mutua; pero podrían reu­
nirse en un círculo al encerado todos aquellos que 
mostrasen poca disposición para ser hábiles 'calcu­
ladores. Este medio consiste en poner en la mano 
del monitor un cartón que tenga como unos 40 cen­
tímetros de largo sobre 30 de ancho; y provisto de 
este cartón, el monitor escribe en el encerado tres 
cifras, mía bajo de otra, procurando que los discí-
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pulos no las vean, para lo cual las tiene ocultas 
detras de su cartón, que apoya al efecto sobre el 
encerado. Previene á los discípulos que se vá á 
probar cual de todos acierta mas pronto la suma 
de las tres cifras tapadas. Despues les llama la 
atención en estos términos: ¿están VV"? A su res­
puesta afirmativa baja el cartón de modo que se 
descubran las tres cifras, y lo vuelve á levantar casi 
al mismo tiempo, para ocultarlas otra vez: se ase­
gura de que todos los discípulos han fijado toda 
su atención y que se han esforzado para ser los pri­
meros en decirla suma: toma en la memoria una 
nota de los que han estado mas felices y encarga á 
los otros que pongan mas atención y sean mas lis­
tos: si alguno no hubiere acertado, volvería á co­
menzar la prueba con las mismas cifras, que con­
servará descubiertas algún tiempo mas que ántes: 
en otro caso las borrará para escribir otras nuevas. 

Despues de esta especie de oposicion sobre tres 
cifras, se tendrá otra sobre cuatro, sobre cinco, 
seis &c. según que los discípulos fueren adquiriendo 
mas destreza. 

Si se observare que algunos discípulos son siem­
pre los últimos en decir las sumas que se presentan 
para la prueba, convendría ponerles en un círculo 
aparte. Por lo demás, estos ejercicios no deberían 
tener lugar hasta que los discípulos hicieren ya las 
adiciones de cierto número de ifras. 

Luego que los discípulos esten en disposición de 
ejecutar con ligereza y exactitud todas las adiciones 
impresas, se les egercitará en adiciones puestas al 
acaso en los encerados. Al principio, estas adiciones 
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no deberán ser mas que de lies líneas horizontales 
y nueve verticales; se ejecutarán sin retenciones y 
sin poner Jas sumas; y á estas tres líneas se irán 
añadiendo sucesivamente una, dos, tres, cuatro, 
cinco, &.* las retenidas no se llevarán de una línea 
sobre otra, sino cuando no se le deban ya añadir 
mas cifras. Deberá seguirse este procedimiento 
mientras los discípulos esperimenten la menor va­
cilación, repasándose ademas, de tiempo en tiempo, 
las adiciones impresas. 

Aunque los discípulos, si han sido bien dirigidos, 
deben hallarse en estado de hacer la adición con 
facilidad, el maestro les pondrá una cada dia para 
que la ejecuten antes de comenzar otras operacio­
nes; lo cual, ademas, les ocupará muy poco tiempo 
supuesta ya su mucha destreza. 

Creemos deber insistir, antes de pasar á otro ca­
pítulo, en la necesidad de que los discípulos prac­
tiquen todas las operaciones, todos los ejercicios 
con mucha viveza y prontitud. 

CAPITULO QUINTO. 

De la sustracción. 

Por la. sustracción buscamos la diferencia de dos 
números, uno de los cuales es la suma del otro y 
del número que se busca. Luego buscamos también, 
lo que al menor de dos números espresos le falta 
para valer tanto como el mayor. 

En efecto: \k—8=fi; 6+8 — 14. De manera 
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que, como los ejercicios que hemos hecho sobre 
las tablas números 5 y 6 nos deben haber enseñado 
por la simple vista lo que falta de 8 para formar el 
aspecto |> que llamamos 14, haremos la sustrac­
ción del ejemplo en estos términos: 8 y 6 (que pon­
dremos) son 14. 

OTRO EJEMPLO. 

9 4 3 8 5 7 4 6 
3  8 5 2 6 4 3 4  
5 5 8 5 9 3 1 2 

EXPRESIONES. 

4 y 2 que pongo) 6; 3 y 1, 4; 4 y 3, 7; 6 y 9, 
15; (guardo 1); 3 y 5, 8; 5 y 8, 13; (me queda 1); 
9 y 5, 14; (guardo 1); 4 y 5, 9. Para hacer mas 
fácil esta operacion á los discípulos y enlazar mas 
estrechamente aun en su entendimiento la idea de 
la composicion de cada aspecto, hemos inventado 
diferentes ejercicios á los que deberán dedicarse los 
discípulos ante todas cosas. Estos ejercicios tienden 
también á asegurarles en la adición; puesto que 
así en una como en otra operacion, se trata de des­
cubrir uno de tres números que debemos procurar 
unir lo mas estrechamente posible en nuestra ima­
ginación. 

PRIMER EJERCICIO. 

Escribimos sobre un encerado las dos primeras 
líneas horizontales de la tabla número 6, dejando 



--59— 

un claro entre ellas que facilite el borrar y resta­
blecer la unti á nuestro arbilrio. 

EJEMPLO. 

3 2 2 3 2 2 2 4 3 
\ 7 i 6 5 3 6 5 5 

El discípulo debe decir, y poner encima de cada 
aspecto, la suma de este aspecto: 3 y 5, 8; que pon­
drá encima del primer aspecto de la derecha; K y 5, 
9; que colocará encima del segundo, y así sucesi­
vamente. Borramos luego la última linea del ejem­
plo, y no queda ya en la tabla mas que la primera 
línea y la línea de las sumas puestas por el discípulo. 

EJEMPLO. 

7 9 6 9 7 5 8 9 8 
3 2 2 3 2 2 2 h 3 

Le mandamos hacer esta sustracción en alta voz, 
en los mismos términos que la adición que acaba 
de ejecutar, y pronunciará, al tenor que las vaya 
poniendo, la cifra de cada resta, que no es otra 
qua la que acabamos de borrar. Dirá pues, 3 y 5 
(que pone) 8; k y 5, 9; &.a 

Si esperimenta alguna dificultad en hacer esta 
sustracción, deberemos ayudarle con estas pregun­
tas; ¿3 y cuántos hacen 8? 4- y cuántos hacen 9?... 
Después borraremos el resultado y le obligaremos 
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á volver á comenzar la operacion hasta que la eje­
cute con ligereza y sin error. 

Luego que haya hecho esta sustracción sin vaci­
lar, borraremos la segunda línea y la sustituiremos 
con el resultado de manera que nos quede esta otra 
sustracción, en la que se procederá del mismo mo­
do que antes, así por nuestra parte como por parte 
del discípulo. 

1 9 6 9 7 5 8 9 8  
h 7 i 6 5 3 6 5 5 

Así que el discípulo no encuentre ya ninguna di-
cultad en hacer estas dos sustracciones, se le ejer­
citará del mismo modo en la segunda columna de 
la misma tabla número 6. 

EJEMPLO. 

7 6  3  8 3 7 5 6 4 -
8 8 7 9 8 9 6 9 6  

Aquí se practicarán los mismos ejercicios; pero 
despreciando las decenas, esvdecir; sin retenerlas 
para llevarlas sobre la cifra inmediata, de modo 
que, cuando el discípulo haya puesto las sumas de 
estos diferentes aspectos, menos las decenas, y bor­
rado la última línea, el encerado presentará esta 
sustracción. 

j 54 07 1 6 1 50 
7 6 3 8 3 7 5  6  4  

Como aquí el discípulo no hablará de las dece-
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»as retenidas, se limitará á decir i y 6 (que pon­
drá) 10; 6 y 9,15; 5 y 6, 11; &.a Las otr is Ires co­
lumnas da la tabla número 6 darán lugar á iguales 
ejercicios. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

1 fin de que el discípulo adquiera ¡ñas destreza, 
lt? ejercitaremos en hacer las sustracciones de la 
tabla número 10; pero soio de viva voz, sin hablar 
de las retenidas y sin escribir las restas; io cual le 
permite ir mucho mas lijero, y de consi^u'e ile ha­
cer mayor número de operaciones. Siendo esías 
sustracciones las mismas que las que acaba de eje-
cuíar, no pueden ofrecerle mucha dificultad. Con 
todo, no olvidemos nunca, que las expresiones é ins­
trucciones que hemos dado, son indispensables pa­
ra el buen éxito; y que nuestras preguntas, tales 
como tres y cuantos son 7? &c. deben ser breves 
y pronunciadas con vigor á fin de provocar respues­
tas igualmente prontas de parle del discípulo. 

TERCER EJERCICIO. 

Cuanto hemos dicho en el primer ejercicio es así 
mismo aplicable al tercero destinado á familiarizar 
á los discípulos con las sustracciones mentales, que 
deben practicar sobre las decenas al tratarse de las 

s 
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divisiones. Tomaremos, pues, por base de este ter­
cer ejercicio y escribiremos en el encerado la pri­
mera línea de decenas de cada una de las partas de 
las tablas números 7 y 8. 

EJEMPLO. 

13 12 12 i3 12 12 12 U 13 
K 7 4 • fi 5 3 6 5 5 

Despues de hacer decir al discípulo la suma de 
cado uno de estos aspectos y escribirla encima de 
los mismos, borraremos la línea de las unidades, á 
fin de presentarle la siguiente sustracion, que hará 
sin retenciones, como si cada aspecto estuviese solo 
en el encerado. 

EJEMPLO. 

17 19 16 19 17 15 18 19 18 
13 12 12 13 12 12 12 U 13 

Cuya sustracción hará en estos términos: 13 y 
5 (que pondrá) 18; 14 y 5 (que ha de poner) 19; 12 
y 6, 18; Cuando le ocurra alguna duda, que su­
cederá raras veces, se le hará observar que 3-}- 5= 
8; 13+5=1&. Por lo demás, los ejercicios ante­
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riores han debido hacerle este sumamente fácil. 
Operando asi sobre las nueve primeras líneas de 

decenas de las labias 7 y 8, no habrá necesidad de 
sustituir el resultado á las unidades de la segunda 
línea: este resultado se borrará y renovará solo has­
ta conseguir ejecutar muy bien la sustracción. 

CuAsiro EJERCICIO. 

Este ejercicio se ejecutará sobre la tabla número 
i 1 en la forma esplicada en el segundo ejercicio de 
la sustracción. Como siempre sucede que muchos 
discípulos aventajan á los otros porque tienen el 
golpe de vista mas pronto y seguro, desde la sus­
tracción adelante podrán dispensarles las operacio­
nes prescritas para los ejercicios de la adición en la 
enseñanza mutua: bastará con copiar sobre cada 
uno de los nueve encerados una línea de las tablas, 
y poner al frente de cada círculo un monitor inteli­
gente qre les haga ejecutar algunas sustracciones 
puestas al acaso, obligándoles á arrastrar las rete­
nidas. 

Todos los dias, antes de estudiar la multiplica­
ción, se harán ejecutar á los discípulos una adición 
y una sustracción al encerado. 
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CAPÍTULO SESTO. 

De la multiplicación. 

La multiplicación no es mas que una forma abre­
viada déla adición de números semejantes repetidos 
un determinado número de veces. 

En los ejercicios de la adición dimos ya al discí­
pulo una idea de la composicion y descomposición 
de los números múltiples como nociones prelimina­
res d la multiplicación y división. Vamos ahora á 
robustecer esta idea con una sucinta repetición de 
cuanto sobre el particular hemos visto. 

PRIMER EJERCICIO. 

Presentamos al discípulo la tabla número 12 que 
recitará en estos términos: dos-dos ó :i veces 2, 4; 
dos-tres ó 2 veces 3, 6; tres-tres ó 3 veces 3, 9; 
dos-cuatro ó 2 veces K, 8; tres-cuatro ó 3 veces 4-, 
12 

Si vacila al hacer esta recitación, si no puede, 
por ejemplo, decir sin recapacitarla suma de cua­
tro-cuatro, ó k veces <4, le hago adicionar esta co­
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lumna y volver á comenzar cuanto ha visto de Ja 
misma labia, preguntándole, d espites de cada linea, 
cuanto hacen cuatro-cuatro. Este mismo procedi­
miento sigo en toda la tabla. 

SEGUNDA EJERCICIO. 

£11 seguida recitamos una por una las líneas hori­
zontales de los aspectos colocados bajo las líneas 
que acabamos de ver; pero esta recitación solo se 
hace ya en los términos siguientes; 2 veces 2, 4; 
2 veces 3 ó 3 veces 2, 6; 2 veces 4 ó k veces 2, 
8; 3 veces í ó -I veces 3, 12; y así sucesivamente. 
Si eí discípulo vacila, le hago sumar la línea verti­
cal correspondiente al aspecto que le ha hecho va­
cilar y le mando volver á comenzar como anterior­
mente. 

TERUER EJERCICIO. 

fiemos visto por la esperiencia que, dirigiendo 
muchas veces la vista sobre un aspecto, pronun­
ciando al propio tiempo su nombre de conjunto, 
que es la suma, los discípulos han llegado á prac­
ticar las adiciones con tanta facilidad y exactitud 
como podríamos nosotros leer una npvela. La razón 
de ello és que las ideas de los números se materia­
lizan en su entendimiento. 
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La misma razón debe, piles, conducirnos al mis­
mo resultado en la multiplicación; por lo tanto va­
mos á recapitular las minuciosas lecciones que he­
mos dado. 

Tara este objeto nos serviremos de la tabla nú­
mero 0, que dará ocasion á dos ejercicios diferen­
tes. Por el primero el.discípulo dirá: 3 veces 4, 12; 
2 veces 7, 14; 2 veces 4, 8; &.a y por el segundo no 
pronunciará mas que el producto de cada aspecto 
12, 1-1, 8, 18, 10, 6, 12, 15; y así en las demás lí­
neas de la tabla: bien entendido, que no pasará 
nunca de una á otra línea, sino cuando la primera 
se ha recitado con lijercza y exactitud; y que hasta 
conseguir una ejecución perfecta, continuará el 
ejercicio por línea horizontal y vertical. 

Para la enseñanza mutua se seguirá la marcha 
indicada al hablar délos ejercicios de la sustracción. 

Sin embargo de las ideas que quien estudiare so­
lo ha debido adquirir por los ejercicios primero y 
segundo del presente capítulo, deberá hacer el ter­
cer ejercicio sobre la tabla número 5 que tiene to­
dos los productos en una columna marginal, y en­
sayarse de tiempo en tiempo sobre la tabla número 
6, teniendo á la vista 11 tabla número 5 para com­
probar sus recitaciones. 

CUARTO EJERCICIO 

A. la man1 ra que para la adición, hem >s imagi­
nado un medio de dar actividad al golpe de vista de 
los discípulos t erezosos y poco diestros en pronun­
ciar los productos de la tabla número 6. Este medio 
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consiste en copiar en gruesas cifras cada aspeeto 
de la tabla sobre un naipe de cartón blanco, muy 
delgado y un poco menor que ¡os de juego. 

3 

Reúne el maestro las cartas de los nueve aspectos 
de la primer línea de la tabla; las baraja y las 
tira una á una apilándolas sobre un banco ó mesa 
puesta delante del discípulo, á quien se le llama so­
lo para decir el producto de los dos factores de ca­
da naipe. 

Al principio las cartas se van tirando muy des­
pacio, y se vá avivando la operacion á medida que 
aumenta la hjereza del discípulo, hasta conseguir en 
este ejercicio la mayor celeridad. En seguida se po­
nen á un lado estas nueve cartas y se reemplazan 
con las de la segunda línea de la tabla, con las cua­
les se practicará el mismo ejercicio. 

Luego que el discípulo pueda decir los productos 
de estas últimas cartas con tanta lijereza como sea 
posible irlas tirando sobre la mesa, se le harán re­
petir los de las diez y ocho, despues de bien mezcla­
das las primeras con las últimas, y se continuará así 
con todas las cartas copiadas de la tabla, hasta que 
«1 discípulo pueda decir sus productos con la mayor 
celeridad. 

Como los ejercicios precedentes hayan sido eje­
cutados con celo é intelijencia, salimos garantes del 
buen éxito de este. Tres ó cuatro lecciones deben 
bastar al discípulo para conocer todos los produc-
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tos. Desde entonces debe hallarse en disposición de 
hacer las multiplicaciones con soltura y seguridad; 
en otro caso habría que hacérsele continuar los 
ejercicios. 

A couiiiuaciovi ponemos nueve multiplicaciones, 
que hemos forrnulnh de manera que presenten to­
dos ¡os aspectos de los factores parciales estudiados 
en los ejercicios. Así que, cuando los discípulos 
puedan hacer estas nusve multiplicaciones con des­
treza y exactitud, estarán ya en disposición de ha­
cer cuantas se les presenten. 

Para llegar á es!e resultado es indispensable es 
tar repitiendo la misma multiplicación hasta hacerla 
perfectamente. 

Estas multiplicaciones se han de hacer sobre el 
encerado, en alta voz y á presencia del maestro 6 
del monitor. 

EJECUCION. 

Vamos á hacer nosotros mismos la primera de 
estas multiplicaciones, á fin de dar á conocer las 
abreviaciones que hemos introducido en la ejecu­
ción para conseguir la rapidez. 

9456 
874 

"37824 
66192 

75648 
8264544 
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Despues de echar i na mirada sobre los dos pri­

meros factores parciales, pronuncio24 (pongo 4), y 
digo: ¡levo 2. Al mirar ios factores 4, 5, pronuncio 
20, 22 (pongo 2) y llevo 2; siguiendo del mismo 
modo digo 16, 18 (pongo 8), y guardo 1; 36. 37 que 
pongo; y asi sucesivamente en las otras líneas. 

Cuando el discípulo está algo mas instruido abre­
via aun de este ¡nodo: 24 (pone -4), 22 (p ne 2), 18 
(pone 8), 37 que pone: esta abreviación consiste en 
reunir las retenidas v los productos parciales antes 
de pronunciar el total. Si los niños han sido bien di-
rijidos en los ejercicios, muy proufo se hallan en es­
tado de hacer estas abreviaciones que les dan una 
extraordinaria habilidad. 

Como los ejercios relativos á las divisiones deben 
ocuparnos algún tiempo, todos los dias antes de co­
menzarlas haremos tres de las siguientes reglas que, 
por lo demás, deben allanar necesariamente al dis­
cípulo las dificultades de la división: 

9 4 5 6 f 1 3 7 8 2 
6 2 9 87 4 

9 4 5 6 1 3 7 8 2 
1 3 5 6 2 9 

9 4 5 0 6 1 3 7 8 2 
6 0 2 9 1 3 5 

9 4 5 0 6 1 3 7 0 8 2 
6 2 9 0 13 0 5 



—7#-

CAPÍTULO SÉTIMO. 

De ía división. 

Memos visto en ios ejercicios de la multiplicación 
que un producto no es otra cosa que la suma de 
muchos números iguales repetidos determinado nú­
mero de veces. Por 1a adición nos proponemos des­
cubrir cuantas veces uno de estos números llamado 
divisor, está contenido ó repelido en otro que se 
llama dividendo. El resultado de esta operacion re­
cibe el nombre de cuociente. 

De manera que la multiplicación no es mas que 
una adición abreviada por la cual reunimos varios 
números iguales en uno solo, llamado producto; y 
la división es una operacion en la que descompone­
mos este producto por medio de uno de sus facto­
res, para reconocer la importancia del otro factor. 
Así las espresiones suma, total, producto y dividen­
do son sinónimos unas deotias, como lo son igual­
mente entre sí las voces de factores, divisor y cuo­
ciente. 

Los teóricos nos dicen que la sustracción debe 
servir para buscar el cuociente, y que debe ser con­
siderada como fundamento de la división. Nosotros 
creemos que hubiera sido mas acertado presentar 
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la sustracción como medio de demostración que 
como principio de ejecución ; fundados en que estas 
numerosas descomposiciones, en algunas divisiones, 
no pueden menos de ser muy lentas, si procede­
mos por escrito; y lentas é inciertas á la vez si las 
practicamos menlaln.ente. 

El modo que nosotros hemos empleado, toman­
do la adición por base de las otras tres reglas, es 
seguramente mas fecundo en buenos resultados; 
pues nos ha permitido ya eslimar al primer golpe 
de vista la suma, la resta y el producto de las tres 
primeras operaciones. 

En efecto, si deseando obtener la diferencia de 
dos números los pongo yo á la vista de mi discípulo 
colocados de este modo él me responderá 6, sin 
vacilar; porque los ejercicios de la adición le ense­
ñaron que 8+6 = 14. 

Ademas, si le enseño varias cifras semejantes pa­
ra conocer la suma de las mismas y se las presento 
en esta forma: 

8 
8 
8 
8 

le bastará echar una mirade sobre el conjunto de 
estas cifras para responder al instante 32; atendido 
á que él aprendió por nuestros ejercicios, que 8 re­
pelidos \ veces hacen 32: este principio es así mis­
mo aplicable á la multiplicación. Tampoco hay nin­
guna duda que si le pregúelo 32 cuántos 8 ó cuán^ 
tas veces 8 contiene, me responderá que 4. 
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Se vé pues, qus la sustracción, la multiplicación y 
la división sacan sus principios da la adición, y os 
ademas, bien evid inte, qae nuestros ejercicios tien­
den á dar seguridad al discípulo en sus apreciacio­
nes. 

Si el divisor no contuviese mas que una sola ci­
fra y el dividendo fuese un múltiple de esta cifra, 
bastaría conocer ios factores de este múltiple ó 
producto para dividirlo sin tanteos por uno de sus 
factores, puesto que el cuociente sería el otro fac­
tor. Mas esto sucede pocas veces, yl > frecuente es: 

1.° Que el dividendo contenga una ó muchas 
veces al divisor, mas una parte de este; y que des-
pues de extraer el divisor del dividendo tantas ve­
ces como sea posible, esta parte quede sin destino. 

2.° Que siendo formados de números compues­
tos el dividendo y el divisor, nos venas precisa los 
á practicar parcialmente la operacion con motivo 
de lo limitado de nuestras facultades. 

Las dificultades de esta clase de divisiones con­
sisten en saber descubrir en cada dividendo parcial 
el múltiple mas elevado de la primera cifra del di­
visor, y ver si la resta del dividendo es bistante pa­
ra cubrir las retenidas que resultan de la multipli­
cación de las cifras siguientes de! divisor por la ci­
fra supuesta, para escribir el cuociente. 

A continuación haremos algunos ejercicios que 
tendrán por objeto el enseñar á conocer los múlti­
ples y las restas de los dividendos parciales. Por lo 
que hace á saber si estas restas son bastantes para 
cubrir las retenidas de que se trata al hablar de la 
clasificación de las divisiones, reseñaremos las cir-



—75 — 
cuustancias que nos llamaron la atención en nues­
tras repetidas investigaciones; circunstancias, quizá 
desconocidas aun; pero que ofrecen el medio mas 
poderoso de allanar el obstáculo mayor de la di­
visión. 

Por ahora reduciremos nuestros ejercicios á los 
medios de hacer fácil é inmediato el descubrimien­
to de los factores de todos ¡os productos que han 
de buscarse en los dividendos parciales; en seguida 
á extraer estos productos de los dividendos y cal­
cular pronta y mentalmente lo que debe quedar de 
esta sustracción; á fin de reconocer sin rebusca ni 
tantéos la exactitud de la cifra que se presume per­
tenecer al cuociente. 

FIUMER EJERCICIO. 

Tibia número 15. i 

Yo supongo que el discípulo conoce ya perfecta­
mente los productos de todos los aspectos de la ta­
bla número 6; pues que en otro caso no hubiera 
podido seguir con fruto las lecciones de la multipli­
cación, y mncho menos aun estaría dispuesto para 
estudiar la división. En esta última hipótesis conven­
dría sujetarle repetidamente á los primeros ejerci­
cios de la multiplicación. 

El ejercicio de que nos estamos ocupando, es pu­
ramente verbal: la tabla deberá estar solo á la vis­
ta del maestro ó del monitor: este preguntará al 
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discípulo sobre los productos de uno de los cuadros 
de esta tabla, limitándose á enunciar en alta voz 
los fact»res de cada producto; ejemplo: ¿3 veces 
4? ¿2 veces 6? ¿2 veces 7? ¿2 veces 4? ¿3 
veces 5? y el discípulo deberá responder con viveza 
despues de cada pregunta: 12, 1-4, 8 15. 
Luego de esto se le harán también las siguientes 
preguntas. ¿Cuales son los factores de 12, de 14, 
de 8 de 15? ¿en 12 cuantas veces 3? cuantas 
veces 4? cuantas veces 2, 8? &.* Convendrá hacerle 
observar, ante todo, que dividiendo un producto 
por uno de sus factores, se obtiene el otro factor 
por cuociente. 

8 X 4=12 
12 : 3= 4 
12 : 4= 3 

Seguu repetidamente tenemos dicho para casos 
análogos, no debe pasarse de uno á otro cuadro de 
la tabla sino despues que se hayan obtenido del dis­
cípulo respuestas prontas y perfectamente exactas 
sobre todas las partes de este doble ejercicio. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

Este ejercicio para el cual no hay en la coleccion 
tabla determinada, es idénticamente el mismo que 
aquel á que nos dedicamos para llegar á hacer con 
lijereza la sustracción. Habiéndosenos presentado 
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en el primero la suma ó nombre de conjunto de un 
aspecto y una de las partes de este aspecto, busca­
mos la otra parte, que debe ser el esceso, la resta 
ó diferencia de los dos números dados: en el caso 
que nos ocupa buscamos una de las partes de cada 
aspecto, cuyo nombre ó producto y la otra parte 
nos son ya conocidas. AS efecto copiamos en el en­
cerado la primera línea de la tabla número 6. 

EJEMPLO. 

3 2 2 3 2 2 2 i 3 
•1 7 4 6 5 3 6 5 5 

Se llama al discípulo para decir en alta voz y es­
cribir encima de cada aspecto el producto ó nom­
bre de conjunto de este aspecto; 3 veces 4 son 12, 
&.a: acabada esta operacion en toda la línea, el 
maestro ó el discípulo borrarán las cifras inferiores 
de modo que no queden en el encerado mas quQ 
los aspectossi guientes. 

12 14 8 18 10 6 12 20 15 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 

Hecho esto, el discípulo deberá restablecer 
las cifras borradas al mismo tiempo que dirá lo 
siguiente: ¿en 12 cuántas veces 3? 4 veces (y pon­
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drá 4 debajo del 3 del primer aspecto de la iz­
quierda); ¿en 14 cuántas veces 2? 7 veces (y pon­
drá 7 bajo del segundo aspecto) siguiendo de este 
mismo modo para toda la línea. Se seguirán bor­
rando y restableciendo estos resultados mientras el 
discípulo sienta la menor iucerlidumbre: despues 
se borrarán las cifras del interior dejando subsisten­
tes los productos y los resultados de la primera 
operacion, y se procederá como arriba se hizo. 

EJEMPLO. 

1*2 14 8 18 10 6 12 20 15 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 

Se continuará de la misma manera en las restan­
tes líneas de aspectos de la tabla núm. 6 , de la 
cual, sin embargo, se escepíuarán los aspectos en 
cuya composicion figura la unidad; pues que sería 
ocioso sujetar al discípulo á un ejercicio |para ha­
cerle comprender cuántas veces un número cual­
quiera contiene la unidad, y mas aun para enseñar­
le cuántas veces un número está comprendido en 
sí mismo. 

Él vió ya en las adiciones, que 4 contiene 4 ve­
ces 1; 8 contiene 8 veces 1; &c. y que, por consi­
guiente, 4 contiene 1 vez 4, y 8 contiene un vez 8; 
Se hará muy bien en hacerle repetir de viva voz 
este ejercicio, como el anterior, antes jde aban do­
lo para pasar á otro. 
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TERCER EJERCICIO. 

Esta tabla, que se hade estudiar también de viva 
•voz, presenta algunos números para dividirlos por 
otros de que 110 son múltiples. El discípulo deberá, 
pues, desde luego indagar los múltiples que se con­
tienen en aquellos, y espresar la diferencia ó esce-
so de cada dividendo sobre el múltiple que se haya 
éstraido de él. 

Este ejercicio se practicará esclusivamente por 
el discípulo, en estos términos: ¿en 7 cuantas vece.»; 
2? 3 veces para 6 y resta 1; ¿en 5 cuantas veces 2? 
2 veces para 4 y resta 1; ¿en 3 cuantas veces 2? 1 
vez para2 y resta 1; á.° 

Debeu observarse con mucho rigor las espira­
ciones anteriormente hechas, para facilitar la eje­
cución de las divisiones complicadas. La utilidad de 
esta forma de ejercicio se verá luego. 

Para la enseñanza mutua se practicarán los 
ejercicios precedentes sin mudar de sitio á los dis­
cípulos; pues desde esta fecha debe haber ya el su­
ficiente número de monitores en disposición de en­
señar al encerado, unas despues de otras, todas las 
partes de dichos ejercicios. 

Para terminar nuestro trabajo solo falta yá tra 
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lar de la división bajo el punto de vista de la forma 
y de la ejecución Las lecciones primeras se dedi­
carán á las divisiones que no tienen mas que una 
cifra en el divisor; las otras serán objeto de una ins­
trucción especial. 

Dividendo 1284 j 2 Divisor. 
08 | 642 Cuociente. 

. 1 
04 | 

Esta división, cuyo dividendo no contiene mas 
que múltiples del divisor, se ha de ejecutar preci­
samente en los siguientes términos: como la prime­
ra cifra del dividendo es menor que 2 se dice ¿en 
12 cuantas veces 2? G para 12 y resta 0; bajo el 8 
y sigo; ¿en 8 cuantas veces 2? h para 8, resta 0, 
bajo el 4-; ¿en K cuantas veces 2? 2 para k y resta 0. 

Si un dividendo parcial no pudiere contener al 
divisor, es porque el cuociente no tendría unidad 
del órden de dicho dividendo, y entonces se pon­
drá 0 al cuociente para ocupar el lugar de dicha 
unidad 

18610 
06 

016 
0 

2 
9308 
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Expresiones: ¿en 18 cuantas veces 2? 9 para i8, 
resta 0. bajo el 6; ¿en 6 cuantas veces 2? 3 para 6, 
resta 0, bajo el 1; siendo el uno menor que 2, no 
puede contenerlo; pongo Oy bajo el 6; ¿en 16 cuan­
tas veces 2? 8 para 16 y resta 0. 

EJEMPLO EN QUE EL DIVIDENDO PARCIAL 
DEJA RESTA. 

945894 
14 
05 
18 

09 
14 
0 

2 
472947 

Espresiones: ¿en 9 cuautas veces 2? i para 8, 
resta 1; bajo el 4: ¿en 14 cuantas veces 2? 7 para 
14, resta 0; bajo el 5: ¿en 5 cnantas veces 2? 2 para 
4, resta 1; bajo el 8: ¿en 18 cuantas veces 2? 9 para 
18, resta. 0; bajo el 9: ¿en 9 cuantas veces 2? 4 para 
8, resta 1; bajo el 4: ¿en 14 cuantas veces 2? 7 para 
14, resta 0. 

Del mismo modo se harán las divisiones siguientes: 

589263516 | 2 
883895274 ¡ 3 ~ 

3704654312 4 



.4064821785 ¡_5 
487778614-2 jji 
3475767897 ¡"7" 
3972306168 | 8 
6695713368 j 9 

Como los dividendos de estas ocho divisiones son 
los productos de las nueve cifras pertenecientes á 
las unidades de primer orden, multiplicadas por ca­
da uno de los divisores 2, 3, i, 5, 6, 7, 8 y 9, nun­
ca podremos encarecer bastante la necesidad de 
entretener á los discípu'os en la ejecución de estas 
divisiones, hasta que hayan conseguido practicarlas 
con ligereza y en los términos esplicados. 

Al comenzar este capítulo dijimos, que nuestras 
meditaciones nos habían conducido á reconocer 
muchos casos en que se puede poner sin tantéo la 
cifra que se presume pertenecer al cuociente; pero 
este descubrimiento, que tiene por objeto allanar la 
mayor dificultad de las divisiones complicadas, ad­
mita alguna escepcion que nos precisa á clasificar 
todas estas divisiones. Esta clasificación está funda­
da sobre las dos primeras cifras del divisor, confor­
me á la siguiente tabla. 
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Designación délas dos primeras cifras del divisor. 

| Clases. 

| 1.a 

( (*) 33 43 53 63 73 83 93 
34 44 54 64 74 84 94 

) 35 45 55 65 75 85 95 
) 36 46 56 66 76 86 96 

37 47 57 67 77 87 97 
! 28 38 48 58 68 78 88 98 

Secciones. i 

1 
2.a 

3.a 

4/ 
5.a 

6.a 

I 19 29 39 49 59 69 79 89 99 I 

3 3'A 20 30 40 50 60 70 80 90 

1 *A 21 31 41 51 61 71 81 91 

9 5-a 22 32 42 52 62 72 82 92 

| 6-a 10 11 12 13 14 15 16 17 18 

CLASE PRIMERA 

Antes de pasar mas adelante, vamos á dar las es­
piraciones necesarias para conseguir la apreciación 
de cada cifra del cuociente de las divisiones de la 
primera clase de la tabla. 

La primera indagación que hacemos con este ob­

(*) Qnedan sin clasificar el 23, 24, 25, 26 y 27, las cuales se habrán de someter siem­
pre á un doble ensayo si no se prefiere emplear el medio indicado en la página 110. 
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jeto consiste en extraei- de la primera cifra ó, en 
caso de necesidad, de las dos primeras de cada di­
videndo parcial, el múltiple mas elevado de la pri­
mera cifra del divisor, á fin de ver si la sustracción 
mental, que en seguida hacemos, deja una resta 
bastante para cubrir las retenidas del producto de 
las siguientes cifras del divisor, multiplicadas por 
la del cuociente presunto. Esta resta, pues, que lla­
maremos resta de ensayo, es la primera base de 
nuestra apreciación. 

Veamos ahora de que modo podremos asegurar­
nos en muchos casos de la suficiencia de esta resta, 
sin vernos obligados á multiplicar las últimas cifras 
del divisor por el cuociente parcial presunto. 

Desde luego observamos que el producto de dos 
cifras cualesquiera, no ofrece decenas cuya cifra sea 
tan elevada como la menor de sus factores: ejem­
plos: 3x4 = 12; 5 x8=40; 3 xS^*^» y que aun aña­
diendo á estos productos las decenas que se han de 
arrastrar de productos anteriores, el resultado de 
esta adición no dará, sino en muy raros casos, de­
cenas iguales á los menores factores del ejemplo. 

En efecto; si el número 8 (que es la cifra mas al­
ta de las retenidas que podemos tener para llevar de 
un producto á otro) lo unimos á 12, producto de 
3x4; á 40, producto de 5x8, y á 9, producto de 
3x3, obtendremos 12+8=20, 40+8=48, 9+8 
= 17, y las decenas de estas sumas serán todavía 
inferiores en 1 y 2 unidades á los mas pequeños de 
los factores precedentes. Hállanse diferencias de 3* 
cuando los factores son iguales; como 4x4=16; 
6x6=36, escepto2x2; 8x8 y 9x9. 
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l.)e modo, que cuando la resta de un dividendo 
parcial es igual ó superior, sea á la segunda cifra 
del divisor, sea á la cifra que se presume deberse 
inscribir por cuociente, estamos ya seguros de la 
conveniencia de este cuociente presunto; pues que, 
multiplicándolo por la segunda cifra del divisor, e] 
resultado no podría producir una retención tan ele­
vada como el menor de sus dos factores que llama­
remos, para mayor claridad, factores-bases. 

En cuanto á las restas de ensayo, inferiores á los 
mas pequeños de los factores-bases, hemos hecho 

'varias observaciones que, unidas á las de que aca­
bamos de hablar, pueden reducirse á principios para 
la ejecución de todas las divisiones de la primera 
clase de la tabla de clasificación. Vamos, pues, á 
formular estos principios de modo que puedan ser 
entendidos y estudiados por los discípulos. 

PRIMER PRINCIPIO. 

Teniendo una resta de ensayo igual ó superior ai 
mas pequeño de los factores-bases, se escribe sin 
tantéos el cnociente presunto. 

EJEMPLO. 

2 8 5 5 0 5 
8 8 6 5 
1 9 4 9 

3 4 5 8 
8 2  
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Espresiones: ¿en 28 cuantas veces 3? 8 para 24r 

resta 4, igual á la segunda cifra del divisor. Multi­
plicando el divisor por el cueciente parcial 8, digo; 
64- y 6, (que pongo debajo de la quinta cifra del di­
videndo) son 70, retengo?; 47(comprendida la re­
tención)+8=55, retengo 5; 37-1-8=45, retengo 4; 
28=28, resta 0: bajo el 5; ¿.en 8 cuantas veces 3 ? 
2 para 6, resta 2, igual al cuociente presunto; con­
tinuando como antes; 16+9=25; retengo 2; 12+4 
= 16, retengo 1; 9 + 9=18; retengo 1; 7 + 1=8. 

En este ejemplo se vé que, cuando las restas de 
ensayo son iguales á los mas pequeños de los fado-' 
res-bases, se ha escrito el cuociente sin tantear. 

Este primer principio no presenta mas que algu­
nas escepciones de que nos habríamos abstenido de 
hablar, si no nos llevásemos la mira de prevenir to­
da clase de refutación con motivo de este principio, 

ESCEPCIONES. 

El principio primero no presenta escepciones si­
no en lo que concierne á los cuocientes parciales 8, 
para la primera sección, y 9 para todas ellas. 

No se ensayará el cuociente 8 en las divisiones 
de la primera sección, sino cuando la tercera cifra 
del dividendo fuere 0 ó 1 v la tercera del divisor la %) 

escediere en 7 ó mas; en otro caso se le pondrá 
siempra sin antear. 

No se ensayará el cuociente 9, sino cuando la 
tercera cifra del dividendo sea inferior á 
(i para la primera sección; divisores 33, 43, 93 
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5_ segunda 34, 44,—94 
4 tercera 35, 45 95 
3 cuarta 36, 46,—96 
2 quinta_ 37, 47,—97 
1 sesta I " 28, 38,....98 

Aún sería preciso en este caso, que la tercera ci­
fra del divisor escediese á la tercera del dividendo en 
un número igual á la segunda del divisor. 

SEGUNDO PRINCIPIO. 

Se procede á un doble ensayo del cuociente pre­
sunto, cuando la resta de ensayo es inferior en uua 
ó dos unidades al menor de los factores bases-, es-
ceptuando el cuociente 9, que no se ensayará mas 
que con una diferencia de una unidad. Este doble 
ensayo se practicará igualmente con una diferencia 
de tres unidades, si los factores-bases presentan 
números iguales que no sean 2x2; 8X8; y 9x9, los 
cuales serán ensayados, según la regla general, con 
una diferencia de una ó dos unidades. 

Mas si esta diferencia es de 2 con el cuociente 
9, de 3 para los factores desiguales y para los fac­
tores iguales 2x2 y 8x8, y de í para los demás 
factores iguales, debe rebajarse una unidad de 
cuociente presunto y escribirse sin ninguna clase de 
tanteos. 

Lo que dijimos en el principio primero sobre la 
comparación de la resta de ensayo con la segunda 
cifra del divisor, es aplicable en estos dos casos á la 
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tercera y siguientes, las cuales, al segundo ó tercer 
ensayo, se convierten sucesivamente ellas mismas en 
faotores-bases. 

PKIMER EJEMPLO. 

Diferencia de nna, y de dos unidades. 

' 2 1 5 6 4  
10 4 4 

1 8 

34 2 
6 3 

ESPRESIONES: primero; ¿en 21 cuantas veces 3? 
6 para 18, resta 3 (inferior en una unidad al menor 
de los factores-bases); debo, pues, continuar el en­
sayo y decir; 3 de resta, que vale 30,+ 5 = 35; 
multiplicando los dos factores-bases : 24 de 35, 
resta 11, mayor que la tercera cifra del divisor, 
factor-base: escribo desde luego 6 al cuociente sin 
otro ensayo; despues multiplico el divisor por el 
cuociente y pongo la diferencia del producto espre­
sándome así; 12 y 4, 16; retengo 1; 25 (compren­
dido el retenido) igual 25. pongo 0 y llevo 2: 20 y 
1, 21. 

Segundo: ¿en 10 cuántas veces 3? 3 para 9, 
resta 1, inferior en dos unidades al cuociente par­
cial presunto; lo cual precisa á un segundo ensayo; 
1 de resta, que vale 10,+4= 14; multiplicándolos 
dos factores-bases; 12 de 14, resta 2, igual á la 
tercera cifra del divisor: y atendida esta última 
igualdad escribo 3 al cuociente sin otro ensayo. 
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SEGNDO EJEMPLO. 

ÍHferencia de una anidad con 9 al cuociente. 

2 5 8 7  2 8 1 )  
1 3 9 

ESI'RESIONES; ¿en 25 cuántas veces 2? 9 para 18, 
resta 7, inferior en una unidad al menor factor -
base. Continúo pues el ensayo: 7 de resta, que vale 
70,+8=78, multiplicándo los factores-bases, digo: 
72 de 78, resta 6, igual á la tercera cifra ó segun­
do factor-base del divisor: en virtud, pues, de esta 
igualdad pongo 6 al cuociente sin nuevo ensayo. 
Luego, multiplicando el divisor por el cuociente y 
sustrayendo del dividendo cada una de las cifras del 
producto digo: 54 y 3; 57; retengo 5; 72 (compren­
dido el que retengo, que no pronuncio) y 1, 78, re-
retengo 7; 25 = 25, resta 0. 

TERCER EJEMPLO. 

Diferencia de dos unidades con el cuociente 9 
reducido á 8. 

4 1 9 4 
4 1 0 

4 7 3 
8 

ESPRESIOINES: ¿en 41 cuántas veces 4?Si digo que 9 



—88— 

para 36, resto 5, veo que 5 es inferior eu dos uni­
dades al factor-base menor; de donde colijo, confor­
me al segundo principio, que 9 es demasiado alto 
y pongo 8 al cuociente sin tantear. Lo demás de la 
división se ejecuta como en los ejemplos anteriores. 

CUARTO EJEMPLO. 

Diferencia de 3 con los factores desiguales. 

3 2 9 6 
6 0 0  

6 7 4 
4 

ESPKESIONES; ¿en 32 cuántas veces 6? Si digo 5 
para 30, resta 2, veo que 2 es inferior á 5 en 3 
unidades y escribo 4 al cuociente sin ensayar. 

QUINTO EJEMPLO. 

Diferencia de 4 con los factores iguales 

57 4 3 89 4 
4 5 9 

ESPRESIONES: ¿en 38 cuántas veces 5? Si digo 7 
para 35, resta 3; veo una diferencia de 4 con uno 
de los dos factores 7, y observo que estos dos fac­
tores son iguales; lo cual me indica 'que 7 no con­
viene para cuociente, y que debo escribir 6 sin tan­
tear. 
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SESTO EJEMPLO: 

Aplicación de los dos principiosá la tercera cifra dei 
divisor, en caso de una resta igual á esta cifra, 

1  l  3 8 7 6 1 3 5 3 4 9  
2 4 8 0 |T 

ESPRESIOAES: ¿en 1 i cuántos veces 3? 4- para 12, 
resta 2, inferior en 2 al cuociente; debo, pues, 
continuar el ensayo, 2 de resta con 3, que 
pongo á su lado, son 23; multiplicando los dos 
primeros factores-bases digo; 20 de 23, resta 3, 
igual á la tercera cifra del divisor; y sin mas ensa­
yo escribo 4 al cuociente. 

Si los discípulos han seguido bien los primeros 
ejercicios, y si se les ha hecho ejecutar muchas ve­
ces cado una de las divisiones precedentes, despues 
de haberles instruido en aquellos principios, se ha­
llarán desde luego en disposición de hacer todas las 
divisiones de la primera clase sin vacilación y sin 
tanteos ni probaturas. 

Para terminar el estudio de las divisiones de la. 
primera clase, vamos á ejecutar una de ellas con el 
laconismo propio de nuestro método. 

Nunca podremos recomendar bastante este laco­
nismo á la atención de los maestros y de los discí­
pulos, quienes ademas, deberán acordarse de que 
todas las operaciones se han de ejecutar con lijere-
za, en alta voz y sobre todo al encerado. 
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3  8  3 6  4 8 4  •  j K 6 5  9  
1  0  9 2 8  T 2 ~ 3  

i 6 1 0 4 1 

2 12 7 

ESPRESIONES: ¿en 38 cuántas veces 4? 8 para 32, 
resta 6, igual 6; 72 y 2, 74, retengo 7; 47 y 9, 56, 
retengo 5; 53, igual, retengo 5; 37 y 1, 38—38. 
Bajo el 8. 

¿ En 10 cuantas veces 4? 2 para 8, resta 2, igual 
á 2, y escribo 2; 18=18, retengo 1; ! 1 y 1, 12; re­
tengo 1; 13 y 6, 19, retengo 1; 9 y 1, 10; bajo el 4. 

¿En 16 cuantas veces 4? 3 para 12, resta 4, ma­
yor que 3, que escribo; 27 y 7, 34, retengo 3; 18 y 
2, 20. retengo 2; 20 y 1, 21, retengo 2; 14 y 2. 16. 

SEGUNDA CLASE. 

No pudiendo aplicarse ventajosamente los princi­
pios que hemos establecido para las divisiones de la 
primera clase, mas que á los divisores que tienen 
por segundas cifras 3, 4, 5, 6, 7 ú 8, y que comien­
zan con dos cifras superiores á 27, hemos tenido 
que formar otras clases, cada una de las cuales pre­
sentase un caracter particular y capaz de hacer de­
saparecer el mayor número posible de dificultades. 

La segunda clase comprende todos los divisores 
que comienzan con los números 19, 29, 39, 49... 
...99 
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En esta clase de división, si tomamos por base 

para nuestra apreciación del cuociente la cifra in­
mediatamente superior á la primera del divisor, es­
tamos sin duda alguna mas cerca de la verdad que 
conservando aquella primer cifra. Efectivamente: 
39, por ejemplo, está mucho mas cerca de 40 que 
de 30. 

Por otra parte, es evidente que cuanto mas eleva­
do es el divisor, tanto mas bajo es el cuociente: lue­
go dividiendo un número por 40, tomado por 39, 
tendremos el cuociente presunto menor posible, y no 
podremos dudar, sino con motivo de una cifra mas 
elevada. 

Para que este cuociente pudiese aumentarse con 
una unidad, todavía sería preciso que la resta de en­
sayo fuese una primera cifra igual á la primera del 
divisor; pues si el divisor no tiene mas que dos ci­
fras, esta resta no se hallará nunca reducida á me­
nos sino en su segunda cifra, y por efecto del au­
mento que hacemos adquirir al producto, que ha de 
sustraerse, añadiendo 1 unidad á 39, y multipli­
cando esta unidad por el cuociente presunto. 

Está desde luego fuera de toda duda que, si el di­
videndo es múltiple del divisor 39, y hacemos la di­
visión por 40, á título de ensayo, la resta, aumen­
tada con el cuociente, será igual al divisor. 

EJEMPLO. 

Disidiendo 117 por 40, tomado por 39, diré: ¿en 
117 cuantas veces 40? 2 para 80, resta 37, igual á 
39—2. cuocieiíte presunto. 
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De aquí se sigue, que este cuociente debe aumen­
tarse con una unidad, en atención á que la resta de 
ensayo presenta las decenas del divisor efectivo, y 
que su segunda cifra será igual á la del divisor, si se 
le restituyen las 2 unidades con que fué disminuido 
á causa de la multiplicación de 40, en vez de 39, 
por el cuociente presunto. 

De todo lo dicho resulta: primero; que si la res­
ta de ensayo es inferior á la primera cifra del divi­
sor, no tendremos que hacer ningún ensayo, en mas 
ó menos, del cuociente presunto. 

EJEMPLO 

18 0 0 3 9 9 
2 0 i 

En la ejecución digo: ¿eii 18 cuantas veces i? I 
para 16, resta 2, inferior á la primera cifra del di­
visor, luego este no está contenido mas que i veces. 

Segundo: que aun cuando la resta de ensayo sea 
igual á la primera cifra del divisor, no debe aumen­
tarse el cuociente presunto con una unidad, mien­
tras que este cuociente y la segunda cifra del divi­
dendo (si el ensayo se hace solo con la primera ó la 
tercera (si el ensayo es con las dos primeras no. 
compongan un total igual á 9. 

EÍEMPLO. 

8 6 8 
2 8 8 

2 9 0 
•> 



—9 o— 
Si digo ¿en 8 cuantas veces 3? 2 para 6, resta 2, 

igual á la primera cifra del divisor, veo que la se­
gunda cifra del dividendo, 6, y la del cuociente pre­
sunto, 2, no componen un total de 9-, y de ello in­
fiero que el divisor no está contenido mas que dos 
veces en el dividendo: escribo pues 2, a! cuociente 
sin mas pruebas. 

SEGUNDO EJEMPLO DEL MISMO PRINCIPIO: 

3 i 2 1) 
4 8 9 

A.9 (i 
6 

¿En 34 cuantas veces 5? 6 para 30, resta 4, igual 
á la primera cifra del divisor; y como observo que 
la tercera del dividendo y la del cuociente presun­
to no componen mas que 9, pongo 6 al cuociente 
sin ensayar. 

TERCER EJEMPLO EN EL CUAL EL CUOCIEN­
TE HA DE SUFRIR UN DOBLE ENSAYO. 

19 7 9 3 9 6 
3 9 5 1 

¿En 19 cuantas veces 4? 4 para 16, resta 3, 
igual á la primera cifra del divisor: componiendo 
mas de 9 la tercera del dividendo y la del cuociente 
presunto (7+4=11) hago otro ensayo mas; pero 
entonces, conforme con los principios de la prime­
ra clase, aplicables á todas las otras en caso de do­
ble ensayo, digo: ¿en 19 cuantas veces 3? 5 para 
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15, resta 4, inferior en una unidad al cuociente 
presunto 5: lo cual me obliga á continuar el ensa­
yo- Bajo mentalmente el 7 á la derecha de la resta 
4, y tengo 47; multiplicando los dos factores-bases 
obtengo 45, que quito de 47, resta 2, inferior en 3 
al cuociente presunto 5; lo que prueba que el divi­
sor no está contenido mas que 4 veces. 

CUARTO EJEMPLO EN EL CUAL EL CUOCIEN­
TE DEBE AUMENTARSE CON UNA UNIDAD. 

2 3 7 9 
1 5 

5 9 1 

¿En 23 cuantas veces 6? 3 para 18, resta 5, igual 
á la primera cifra del divisor; y como la tercera del 
dividendo, 7, y la del cuociente presunto, 3, com­
ponen mas de 9, ensayo; 4 veces para 20, resta 3, 
que no es inferior mas que en 1 al cuociente pre­
sunto; continuando el ensayo, digo: 3, de resta, co­
locado delante del 7 del dividendo igual 37; multi­
plicando los dos factores-bases (4x9) digo: 36 de 37, 
resta 1, igual á la tercera cifra del divisor, y escribo 
4 al cuociente. 

Las observaciones á que nos hemos1 dedicado, á 
fin de calcular las ventajas de nuestro procedimien­
to, nos han demostrado que las j partes de las divi­
siones de la segunda clase no deben necesitar nin­
gún tanteo. 

Vamos por fin á ejecutar algunas divisiones pues­
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tas al acaso, para demostrar la exactitud de esta 
aserción y formular las espresiones que conviene 
emplear para procurar á los discípulos habilidad y 
exactitud. 

1 i) h 8 6 4 5 
1 5 9 4 4 

i 12 4 5 
2 3 53 

2 9 6 4 
3 5 3 

ESPRESIONES: ¿en 10 cuantas veces 3? 3 para 9, 
resta 1, inferior á 2 (primer cifra del divisor): es­
cribo 3 al cuociente sin ensayar: multiplicaciones 
y sustracciones: 12 y 4 (que pongo bajo el dividen­
do) 16, retengo 1; 19 (comprendida la retenida) y 9, 
28; retengo2; 29 y 5, 34, retengo 3; 9 y 1,10; bajo 
el 4. 

¿En 15 cuantas veces 3? 5 para 15, resta 0, in­
ferior á 2, (pongo 5 al cuociente sin ensayar); 20 y 
4, 24, retengo 2; 32 y 2, 34, retengo 3; 48 y 1, 49, 
retengo 4; 14 y 1, 15; bajo el 5. 

¿En 11 cuantas veces 3? 3 para 9, resta 2, igual 
á 2: mas no componiendo 9 la tercera cifra del di­
videndo parcial 2 y el cuociente presunto 3, escribo 
este cuociente sin ensayar 12 y 3, 15; retengo 1; 
19 y 5, 24, retengo 2; 29 y 3, 32, retengo 3; 9 y 
2, 11. 
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8 7 4 3 8 9 
7 7 3 8 
3 7 5 3 9 

1 6 7 4 

3 9 8 5 
2 I 9 

ESPIVESIO.MIS: ¿en 8 cuantas veces 4? 2 para 8, 
resta 0, (escribo 2 al cuociente sin ensayar, porque 
la resta es inferior á la primera cifra del divisor) 
despues de hechas las multiplicaciones y sustraccio­
nes como arriba, bajo el 8. 

¿En 7 cuantas veces 4? i, resta 3, igual á 3; mas 
como la segunda cifra del dividendo parcial 7, y el 
cuociente presunto 1, no componen 9, escribo este 
cuociente sin ensayar. 

¿En 37 cuantas veces 4? 9 para 36, resta 1, in­
ferior á 3, y escribo 9 al cuociente. 

Compréndese, pues, que siguiendo nuestro pro­
cedimiento, es mas elevada la primer cifra del divi­
sor y que son menos los ensayos que hay que ha­
cer. 

Vamos á tratar de otro orden de ideas, antes de 
pasar á las divisiones de las otras clases, á fin de fa­
cilitar su ejecución; es decir, que vamos á hacer 
nuevos ejercicios que tienen por objeto estender las 
facultades del discípulo para los cálculos mas com­
plicados. Sin embargo, á la ejecución de estos ejer­
cicios deberá preceder todos los dias la ejecución 
de las reglas aprendidas. 
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EJERCICIOS DE DIV ISIONES SOBRE LAS 
DECENAS. 

PlUMElt EJERCICIO. 

Ante todas cosas recordarémos al discípulo que 
poniendo un cero á la derecha de un número cual­
quiera, este número se hace 10 veces mayor, y que, 
por consiguiente, i toma esta forma 40, llamada 
cuarenta, 6 se convierte en 60; 9 en 90; 5 en 50; 
7 en 70; 3 en 30;2 en 20; 8 en 80 y 1 en 10. 

Si contra toda probabilidad el discípulo ignorase 
ó hubiese olvidado esta fácil parte de la numera­
ción, deberían hacérsele estudiar otra vez las ta­
blas números 1, 2 y k. Hecho esto tomamos la ta­
bla número 6 y le mandamos ejecutar al discípulo 
la adición de cada aspecto, considerando como de­
cenas los números de que está compuesto este as­
pecto. Para ello escribimos al encerado la primera 
línea en forma de decenas. 

EJEMPLO. 

30 20 20 30 20 20 20 40 30 
40 70 40 60 50 30 60 50 50 

El maestro ó el monitor preguntarán al discípulo 
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en estos términos ¿3 y 4 decenas ? el discípulo res­
ponderá con seguridad y sin titubear, son 7 dece­
nas: inmediatamente se le preguntará cuánto valen 
7 decenas; lo cual deberán enseñarle al instante si 
lo ignorase. Se enseñará toda la línea del mismo 
modo, y despues se pasará á las siguientes pregun­
tas ¿30 y 40? 20 y 70? 20 y 40? &c. Iguales ejerci­
cios se practicarán en todas las líneas de la tabla 
número 6, y no se abandonarán hasta conseguir 
que cada discípulo los ejecute con perfecciou y ra­
pidez. 

SEGUNDO EJERCICIO. 

En seguida se harán algunas adiciones de esta 
clase sobre las mismas decenas, con adjunción de 
unidades á uno de los números de cada aspecto. 

EJEMPLO. 

31 27 23 39 25 28 22 46 34 
40 70 40 60 50 30 60 50 50 

% 

Se preguntará al discípulo en esta forma ¿30 y 
40? y, subsidiariamente, 31 y 40? 20 y 70? 27 y 
70? y así sucesivamente. A continuación el discípu­
lo, sin auxilio del maestro, deberá decir la suma de 
cada aspecto: 71, 97, 64 .84. Este doble ejer ­
cicio se ha de seguir en toda la tabla. 
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Del mismo modo se harán también estos ejerci­
cios sobre los aspectos de las tablas números 7 y 8. 

EJEMPLO. 

130 120 120 130 120 120 120 140 130 
40 70 40 60 50 30 60 50 50 

Preguntas: ¿13 y 4 decenas? Í2 y 7 decenas? &. 
130 y 40? 120 y 70? 130 y 50? 
131 y -40? 127 y 70?....... 134 y 50? 

TERCER EJERCICIO. 

Luego que los discípulos hagan los ejercicios an­
teriores con ligereza y sin vacilaciones, se les pon­
drá á multiplicar decenas por unidades, tomadas 
unas y otras de la tabla número 6, 

EJEMPLO. 

30 20 20 30 20 20 20 40 30 
4 7  4  6 5 3 6  5  5  

Primeramente se les harán multiplicar las cifras 
significativas, tales como 4 veces 3, 7 veces 2 
5 veces 3; en seguida se les preguntará cuánto valen 
12 decenas, 14 decenas, 8 decenas 15 decenas, 
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y por fin 4- veces 30, 7 veces 20. y 5 veces 
30, continuando fie este mismo modo en las otras 
líneas de la tabla número 0. 

Para ejecutarse estos ejercicios coa toda perfec­
ción basta ocuparse en ellos solo algunos dias. 

CUARTO EJERCICIO. 

31 22 21 32 22 21 22 41 31 
•4 7 4 6 5 3 6 5 5 

Preguntas: ¿4 veces 30? 1 vez 4? 120y4-?7 veces 
20? 7 veces 2? 140 y 14 ? &c. El discípulo acabará por 
solo decir; sobre el primer aspecto 120 y 4, 124; so­
bre el segundo 14-0 y 14, 154; sobre el tercero 80 y 
4, 84; sobre el cuarto 180 y 12, 192: hágasele no­
tar que debe dirigir su vista primero á los factores 
de las decenas y en seguida á las unidades. 

La tabla número 6 será toda ella objeto de ejer­
cicios parecidos, los cuales son de la mayor impor­
tancia, y no deben abandonarse sino despues de una 
perfecta ejecución. En llegando este caso, los discí­
pulos estarán ya en disposición de hacer las divisio­
nes de la tercera, cuarta y quinta clase. 

DIVISIONES DE TETCERA CLASE. 

Estas divisiones tienen por cifras primeras en los 
divisores, 20, 30, 40, 50, 60, 70, 80, y 90; y. se 
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ejecutan no va sobre unidades, sino sobre decenas 
v centenas. 

EJEMPLO 

6 5 4 4 8 4 
3 7 0 8 
1 6 5 0 4 

4 0 

2 0 5 8 
3^ 1 8 

Las divisiones de esta clase se practicarán con­
forme los principios de la primera: los factores se 
componen solo de la teroera cifra del divisor y del 
cuociente presunto. 

ESPRESIGNES: ¿en 65 cuántas veces 20? 3 para 
60, resta i, superior al menor de los factores-bases; 
lo que prueba que 3 conviene para cuociente. Mul­
tiplicando y sustrayendo, digo: 24 igual 24, pongo 
0 al dividendo y retengo 2; 17 y 7, 24, retengo 2, 
62 y 3, 65, bajo el 8. 

¿En 37 cuántas veces 20? 1 vez para 20, resta 
17, mayor que los factores-bases; pongo, pues, 1 
al cuociente, y procediendo como arriba digo: 8 
igual 8; 5 y 5, 10, retengo 1; 21 y 6, 27; 27 y 10, 
37; bajo el 4. 

¿En 165 cuántas veces 20? (es como si pregun­
tase en 16 cuántas veces 2): 8 para 160, resta 5, 
igual al factor-base menor; de consiguiente pongo 
8 al cuociente sin ensayar, y digo en seguida: 64 
igual 64, retengo 6; 46 y 4, 50, retengo 5; 165 
igual 165. 



OTRO EJEMPLO. 

1 8 5 9 4 3 ) 6 0 8 5  
3  3  9  3 1 3  0  

ESPRESIONES: ¿En 185 cuantas veces 60? (es co-
como si dijese ¿en 18 cuántas veces 6?) 3 para 180, 
resta 5, mayor que el factor-base mas pequeño; 
luego pongo 3 sin ensayar. Multiplicaciones y sus­
tracciones; 15 y 9, 24, retengo 2; 26 y 3, 29, re­
tengo 2; 182 y 3, 185; bajo el 3. 

No estando 60 contenido en 33, escribo 0 al 
cuociente. 

CUARTA CLASE. 

Esta clase comprende todos los divisores cuyas 
dos primeras cifras son 21, 31, 41, 51, 61,....91. 

EJEMPLO. 

4 4 3 6 5 9 
6 6 5 9 

1 o 4 

2 18 5 
2 0 3 

Las divisiones de esta clase deben ejecutarse con 
la misma facilidad que las de la tercora; pues que el 
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producto de la multiplicación de las dos primeras 
cifras del divisor por el cuoeiente, no difiere mas 
que en lo tocante á la unidad del segundo orden. 

20x 2—40; y 21 *2—42, 

Basta, pues, para la apreciación del cuociente, 
que despues de reconocer cuantas veces están con­
tenidas en el dividendo parcial las dos cifras prime­
ras del divisor, se multipliquen estas decenas, aña­
diendo al producto la cifra presunta del cuociente. 

En el ejemplo anterior decimos: ¿en 44 cuantas 
veces 21 ? (es como si dijéramos ¿en 4 cuantas veces 
2?) 2 para 4o+2 del cuociente presunto, son 42, 
resta 2, igual al menor de los factores-bases, (2x8) 
y escribo 2 al cuociente sin ensayar. Multiplicacio­
nes y sustracciones: 10 y 6, 16; retengo 1; 17 y 6, 
23, retengo 2; 42 y 2 de la retención, 44, igual 44: 
bajo el 5. 

No hallándose el 21 contenido en 6, escribo 0 al 
cuociente y bajo 9. 

¿En 66 cuantas veces 21 ? 3 para 60+3 del cuo­
ciente presunto, 63, resta 3, igual al menor de los 
factores-bases (3x8); escribo 3 al cuociente; 15 y 4, 
19, retengo!; 25=25, retengo 2; 63+2 de reten­
ción =65; 65+1 =66. 

QITNTA GLASE 

Esta clase comprende todos los divisores que co­
mienzan con los números 22, 32* 42, 52 92 
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Habiendo conseguido los discípulos hacer con su­

ma destreza mentalmente todas las adiciones, sus­
tracciones y multiplicaciones que entran én la divi­
sión, 110 debe serles mucho mas difícil el hacer las 
de la quinta clase, aun en el caso especial de que se 
trate de unir al producto de las decenas de las dos 
primeras cifras de la división la doble del cuociente 
presunto, para tener el producto real de estas dos 
primeras cifras. 

EJEMSJLO. 

2 5  2  o  4  3  5  8 ) 0 2 9 5  
2 4 3 5 8 | 4 o o 3 

5 -I 7 3 I 

¿En 252 cuantas veces 62? (es como en 25 cuán­
tas veces 6) 4 para 24 decenas ó 24o, mas el doble 
del cuociente presunto ó 24o+8=248; resta 4, 
igual al menor de los factores-bases; (4x9) pongo, 
pues, 4 al cuociente sin ensayar; y despues de mul­
tiplicar y sustraer como anteriormente, bajo el 3: 
observo que despues de bajar sucesivamente el 3 y 
el 5 no está contenido el divisor, pongo dos ceros 
al cuociente y bajo el 8. 

¿En 243 cuantas veces 62? (es como en 24 cuan­
tas veces 6) 4 para 24 decenas ó 24o mas dos veces 
el cuociente presunto ó 24o+8=248, que es ma­
yor que 243 del dividendo: luego el divisor no está 
contenido mas que 3 veces, que escribo, sin mas 
ensayar, al cuociente. 
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Aunque á primera vista pueda parecer mas fá­
cil el hacer estas divisiones por la primera cifra del 
divisor, nosotros podemos asegurar que nuestros 
discípulos han conseguido ejecutarlas según nues­
tro método con muchísima mas exactitud y ligereza. 

SESTA CLASE. 

Esta clase se compone de todos los divisores que 
comienzan con bs números lo, 11, 12, 13, l i, 
15, 16, 17 y 18. 

Las divisiones de esta clase, que son las mas di­
fíciles para los niños mientras se vén precisados á 
indagar cuántas veces está contenida la primera ci­
fra del divisor en la primera del dividendo, se les 
hacen las mas fáciles luego que conocen los nueve 
primeros múltiples de los números anteriores; por­
que entonces toman dos cifra s al dividendo para bus­
car el cuociente. Someteremos, pues, ante todo 
nuestros discípulos á un ejercicio que debe facili­
tarles este conocimiento. 

En cuanto á facilitarles el hallar sin fatiga los 
productos de los dos primeros números lo y 11, 
nos bastará hacerles observar que un número cual­
quiera, multiplicado por lo, se hace diez veces ma­
yor y no cambia de forma mas que por la unión de 
un 0 colocado á su derecha. 

EJEMPLO. 

Jox6=6o; 1ox3—3o; lox8=8o &:•' 
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Así mismo le haremos notar, que todo número 

de las unidades del primer orden, multiplicado por 
11, toma una forma doble fácil de retener. 

EJEMPLO. 

11 x 6=66; 11x5=55; 11x8=88; 11x2=225 
11x4=44; 11x7=77; 11x9=99; 11x3=33. 

Para los otros múltiples, que estudiaremos alter­
nativa y separadamente, escribiremos en el encera­
do ó pizarra cada múltiple con sus dos factores á la 
vista; evitando, no obstante, el orden regular de su 
graduación. (Véase la tabla número 15.) 

Hacemos leer al discípulo desde luego todas las 
líneas del primer cuadro; en seguida borramos el 
primer producto y se lo hacemos repetir sin verlo; 
borramos también el segundo, y repite los dos, con­
tinuando así con los demás: aquellos que él no pu­
diere decir, deberían restablecerse y borrarse hasta 
que consiguiese recitarlos todos. Luego que los co­
nozca bien, se volverán á escribir sobre el ence­
rado del cua! se borraron también, unos despues de 
otros, los factores de unidades simples; y en este es­
tado se le harán las siguientes preguntas. 

¿En 72 cuantas veces 12? en 24 cuántas veces 12? 
Este doble ejercicio se repetirá por tanto tiempo co­
mo el discípulo conserve la menor duda sobre sus 
resultados. 

En esta lección se observará rigorosamente, co-
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mo en las anteriores; el precepto de no pasar de uno 
á otro cuadro de la tabla antes que el discípulo se 
halle en disposición de decir sin vacilación y con li­
gereza todos los productos y los factores borrados. 

Cuando el discípulo se halle en disposición de de­
cir todos estos productos y factores para todos los 
cuadros de la tabla, podrá hacer desde luego las 
divisiones de la sesta clase, de las cuales vamos á 
poner algunos ejemplos. 

PRIMER E JEMPLO. 

4 1 8 5 6 9 4 
1 4 2 4 9 

3 3 9 14 
13 4o 

1 0 8 5 8 
TT3 

Siempre que la segunda cifra del dividendo par-*-
cial es igual ó superior á la primera, se debe estar 
persuadido de que puede escribirse esta al cuocien­
te sin ensayar: si dicha segunda cifra es menor que 
la primera, pero igual ó superior á la tercera del 
divisor, se puede del mismo modo poner la prime­
ra al cuociente sin ensayar. Una cifra del cuocien­
te no puede ser mayor que la primera del dividen­
do parcial á la cual debe aquella su existencia, á no 
ser cuando tomamos tres cifras del dividendo por 
dos del divisor. 

En el anterior ejemplo decimos: ¿en 44 cuántas 
veces 10? 4 veces, sin ensayar; porque la segunda 
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del dividendo es igual á la primera. Multiplicación 
y sustracción: 32 y 4-, 36, retengo 3; 23 y 2, 25, 

retengo 2; 34 y 4 , 38, retengo 3; 4-3 y 1, 44, y 
bajo el 9. 

¿En 14 cuántas veces Í0? i ; por ser la segunda 
cifra del dividendo mayor que la primera; (se sigue 
la operacion como arriba) bajo el 4. 

¿En 33 cuántas veces 10? 3; por ser la segunda 
cifra del dividendo igual á la primera. 

Con echar una mirada sobre la segun'da cifra de 
'cada dividendo parcial, hubiéramos podido limitarnos 
á escribir al cuociente la primera sin ninguna inves­
tigación. 

SEGUNDO EJEMPLO. 

5 2 0 0 0 4-9 
7 3 0 49 

1 2 7 I 

1 0 2 5 4 
5 0 7 

Escribirémos al cuociente la primera cifra del 
dividendo; porque la segunda es igual á la tercera 
del divisor. 

No estando contenido el divisor en el segundo di­
videndo parcial, pondremos 0 al cuociente. Des-
pues escribirémos al cuociente la primera cifra del 
tercer dividendo parcial, porque su segunda cifra es 
mayor que la tercera del divisor. 

En el caso que, según las previsiones de los 
principios de la primera clase, la segunda cifra del 
dividendo fuese inferior en 1 ó 2 unidades á su pri-
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mera ó á la tercera del divisor, se practicaría un 
ensayo de la primera cifra corno cuociente: si la di­
ferencia fuese de 3, al menos, se llevaría al cuocien­
te la primera cifra del dividendo despues de dismi­
nuirla en una unidad. 

EJEMPLO 

8 5 5 4 5 4 ¡ 1 0 8 5 4 
9 5 6 7 4- |'7~8 

3 8 4 2 | 

Siendo la segunda cifra del dividendo, inferior en 
tres unidades á la primera, escribiremos esta con 
una unidad de menos. Lo mismo practicaremos con 
el segundo dividendo, cuya segunda cifra es inferior 
en tres unidades á la tercera del divisor. 

Las observaciones precedentes, no se refieren 
mas que á los divisores que comienzan por 10. En 
cuanto á las divisiones que van á seguir,, procede­
remos como en las clases cuarta y quinta. 

EJEMPLO. 

1 o 8 5 4 3 8 5 
5 6 9 1 8 
1 1 20 6 5 

9 2 13 

1 1 4 2 8  
9 4 9 

ESPRESIONES: ¿en 108 cuantas veces 11? 9 para 
99, resta 9, mayor que el menor de los factores-
bases {9*4). Multiplicación y sustracción: 72 y 1, 

8 
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73, retengo 7; 25 y 9, 34, retengo 3; 39 y 6, 45, 
retengo 4; 103 y 5, 108, bajo el 8. 

¿En 56 cuantas veces 11 ? si digo 5 para 55, res­
ta 1, veo que esta resta es inferior en tres unida­
des á la tercera cifra del divisor, y pongo 4 al cuo­
ciente (multiplicación y sustracción como arriba): 
bajo el 5 y digo: ¿en 112 cuantas veces 11 ? 9 para 
99, resta 13; ya se sabe que el 9 puede cubrir las 
mayores retenidas; escribo, pues, desde luego y sin 
ensayar, 9 al cuociente, y hago la multiplicación y 
sustracción. 

OTRO EJEMPLO. 

1 1 5  0  0  4  5  
3 4 4 5 

8 9 7 

1 2 7 4 
"90~2~ 

¿En 11.5 cuantas veces 12? 9 para 108, resta 7, 
igual al factor-base menor, y pongo 9 al cuociente 
sin ensayar &.a No estando el divisor contenido en 
el segundo dividendo parcial, pongo 0 al cuociente 
y sigo-, ¿en 34 cuantas veces 12? 2 para 24, resta 
10, que basta y sobra. Del mismo modo se proce­
derá con los divisores por 13, 14, 15, 16 17 y 18. 

Pensamos que así los maestros como los discí­
pulos habrán entendido ya lo bastante nuestros 
ejercicios para que nos sea permitido terminar aquí 
nuestro trabajo, el cual no se estiende mas allá de 
las cuatro primeras operaciones de la Aritmética. 

Sin embargo; creemos deber dar á conocer á 
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nuestros lectores otro procedimiento sumamente 
sencillo y cómodo, con cuyo auxilio algunos discí­
pulos de la mas tierna edad, sabiendo las tres pri­
meras reglas con Ja destreza que facilita el método, 
han conseguido en muy poco tiempo ejecutar todas 
las divisiones con la mayor ligereza y exactitud. 

Nosotros nos hubiéramos atenido á este proce­
dimiento si no hubiéramos temido dejar ignorantes 
á nuestros discípulos de la marcha generalmente 
seguida, y mas principalmente, perjudicar á la uni­
formidad de la enseñanza elemental. Nos concreta­
remos, pues, á publicar una sencilla reseña ó indi­
cación de este procedimiento que, por lo demás, 
está fundado en este axioma de Aritmética » se pue­
den multiplicar y dividir los dos términos de una 
división por un mismo número sin cambiar por ello 
el cuociente.» 

Consiste efectivamente, en multiplicar por un 
número simple los dos términos de toda división, 
para llevar las dos primeras cifras del divisor á los 
números 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19; 
lo que hace que las 89 variantes, que la casualidad 
nos ofrece en los divisores, queden reducidas á 10. 

De este modo, el estudio de la división estaría 
reducido al conocimiento de los múltij les de aque­
llos 10 números, entre los cuales los de 10 y 11 
tienen todavía una forma particular que no necesita 
ningún trabajo. 

Respecto á las cifras que deben servir de multi­
plicadores á los dos términos de las divisiones no 
puede darse cosa mas sencilla. 
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EJEMPLO. 

Comenzando los divisores por los números 
de 20 á 24x5=de 10 á 12 
de 25 á 33x4=de 10 á 13 
de 34 á 49x3=de 10 á 14 
de 50 á 79x2=de 10 á 15 
de 80 á 84x2= » 16 
de 85 á 89x2= » 17 
de 90 á 94x2= » 18 
de 95 á 99x2= >» 19 

Todas las divisiones se liarían, pues, por 10, 11, 
12 19; números, que por medio de los ejerci­
cios que prescribimos para la sesta clase, y de los 
principios establecidos para la primera, se liarían 
de tal modo familiares así á los ya contadores como 
á los discípulos, que la división no presentaría nin­
guna dificultad. 

Es cierto que habría un aumento de trabajo oca­
sionado por la multiplicación del dividendo y del 
divisor; mas la celeridad y exactitud propias de mi 
método y, ademas, la facilidad de ejecución que re­
sultaría de la costumbre de operar con tan pocas ci­
fras, compensarían, sin duda con ventaja, el tiempo 
invertido en hacer aquella multiplicación. 

Por ejemplo; que se trate de esta división, cuyos 
dos términos multiplicaré por 4. 
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5  3  4  8  5  6  5  8  :  2  6  4 5 8  
— X 4 X 

2 1 3 9 4 2 6 3  2 j  1 0 5 8 3  2  
2 2 7 8 6 3  1 2  0 2 1  

16 19 9 2 
5 6 16 0 

Seguramente estoy menos tiempo para hacerla 
en los últimos términos que en los primeros; puesto 
que no tengo que copiar al cuociente las primeras 
cifras de cada dividendo parcial, siguiendo las re­
glas dadas en la sesta clase, al tratar de los diviso­
res que tienen por primeras cifras el número 10. 

Por lo demás, no se puede negar que tomando 
dos cifras al divisor para determinar cada cifra del 
cuociente, nuestra apreciación fué mas fácil, que 
utilizando una cifra solamente. 

Si he tomado por ejemplo esta división, es por­
que las que tendríamos que ejecutar por 10 y 11, 
despuesde la trasformacion de los divisores de 20 á 
50, son las mas numerosas; y tanto mas preferen­
tes, cuanto que los divisores de 20 á 50 son los que 
presentan mayores dificultades á los discípulos, so­
bre todo cuando la segunda cifra es elevada.. 
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TABLA 1.» 

Numeración. 

RSE3 

4 9 2 6 8 5 1 7 3 

40 90 20 60 80 50 10 70 30 

47~ 92 29 63 81 56 14 75 38 

42 97 23 69 86 54 18 71 35 

49 95 27 62 84 58 13 76 31 

41 99 22 68 85 53 16 74 39 

45 93 26 64 82 51 19 77 33 

48 91 24 66 87 59 15 72 37 

43 98 21 65 89 52 17 78 32 

46 94 25 61 88 57 12 73 36 

44 96 28 76 83 55 11 79 34 



^•mw 

4 

40 

400 

414 

422 

439 

443 

458 

461 

471 

485 

496 

401 

410 

liliIIIII1IIM I I I "  

3 

30 

300 

318 
327 

335 

342 

356 

361 

379 

383 

394 

308 

380 

TABLA 2 . '  

9 2 6 , 8 5 1 7 

90 20 60 80 50 10 70 

900 200 600 800 500 100 700 

912 215 611 813 516 119 717 

929 223 625 826 521 124 728 

934 237 632 831 533 138 736 

947 246 644 849 548 141 745 

953 254 659 852 555 157 751 

965 268 666 864 562 163 769 

976 272 677 878 574 175 773 

981 289 688 887 582 186 784 

998 291 693 895 599 192 797 

904 207 605 809 503 106 702 

920 230 660 840 570 150 790 
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TABLA 3.a 

rrjs-

1 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 

2 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 

3 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 

4 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49 

5 50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 

6 60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 

7 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 

8 80 81 82 83 84 85 86 87 88 89 

9 

í 

90 

100 

91 92 93 94 95 96 97 98 99 
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TABLA 4, 

Trillones. Billones. Millones. Millares. Unidades. 

304 

3 008 

20 030 
300 400 

8 009 048 

90 018 627 

700 206 509 

6 004 000 212 

70 069 085 068 

808 313 500 900 

5 402 805 403 708 

40 008 547 390 014 

608 023 203 497 342 
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TABLA 5.a (en cinco partes. 

Ejercicios de adición y multiplicación para el estu­
dio sin maestro. 

PRIMERA PARTE. 
Productos. Sumas. 

1 2 1 7  

1 4 1 9  

8 

1 8 

1 0 

6 

9 

6 i 5 

1  2 S  8  

2 OÍ 9 

1 5 1 8  

Lin.a recapitulativa. 

3 
4 
2 3 
7 4 
2 2 3 
4 7 h 
3 2 2 3 
6 i 7 4 
2 3 2 2 3 
5 6 h 7 4 
2 2 3 2 2 3 
3 5 6 4 7 4 
2 2 2 3 2 2 3 
6 3 5 6 4 7 4 
4 2 2 2 3 2 2 3 
5 6 3 5 6 4 7 4 
3 4- 2 2 2 3 2 2 3 
5 5 6 3 5 6 4 7 4 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 A 6 5 3 6 5 5 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
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SEGUNDA VAUTE. 

Productos. Suma». 
1 I 7 

5 6 | 1 5 8 

4 8 1 4 
fi 7 

4 8 1 4 8 8 
3 6 7 

2 1 1 0 7 8 8 
8 3 6 7 

7 2 1 7 9 7 8 8 
3 8 3 6 7 

2 4 1 1 8 9 7 8 8 
7 3 8 3 6 7 

6 3 1 6 9 8 9 7 8 8 
5 7 3 8 3 6 7 

30 1 1 6 9 8 9 7 8 8 
6 5 7 3 8 3 6 7 

5 4 1 5 9 6 9 8 9 7 8 8 
4 6 5 7 3 8 3 6 7 

24 1 0 6 9 6 9 8 9 7 8 8 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 



—121 — 

TERCERA PARTE. 

Productos. 

11 8 

3 1 6 
i 
4 3 6 

4 0 

3 2 

4 5 

4 2 

27 

3 5 

Sumas. 

Í 1 

i o 

1 3 

1 3 

1 2 

14 

1 3 

1 2 

1 2 

2 
9 
2 2 
8 9 
4 2 2 
9 8 9̂  
5 4 2 
8 9 8 

3 
4 

2 
9 

4 5 4 
8 8 9 

2 2 
8 9 

5 4 5 
9 8 8 

4 2 2 
9 8 9 

6 5 4 5 4 2 2 
7 9 8 8 9 8 9 

~3 6 5 4 5 4 2 2 
9 7 9 8 8 9 8 9  

5 4 5 4 2 2 
9 7 9 8 8  9 8 9  

5 3 6 

2 2 4 
9 8 9 

5 4 6 3 5 
8 8 9 7 9 7 

9 8 9 
2 2 4 

8 8 9 
5 4 5 

7 
6 

7 6 3 
8 8 7 

8 3 
9 8 

7 5 
9 6 

2 2 
7 4 

3 2 2 
6 5 3 

9 
3 5 
6 4 
9 6 

2 4 3 
6 5 5 



CUARTA PARTE. 

Sumas. 

11 

9 

3 

6 

1 O 

4 

7 

5 

8 

4 
7 
1 
8 
1 
2 
1 
5 
1 
9 
1 
3 
1 
6 
1 
4 
T 
7 
T 
7 
7 
4 
9 
2 

4 
3 

4 
7 
1 í 
8 7 
1 
2 
1 
5 
1 
9 
1 
3 

7 
2 

1 
8 

1 
5 
1 
9 

1 1 
6 3 

4 

1 1 
2 8 

4 
7 

1 1 
2 S 

o 
1 1 
2 8 

1 
9 

1 
5 

1 
2 

11 1 1 1 
4 6 3 9 

4 6 
2 3 

5 
2 

4 
7 
T 
8 

3 6 
2 2 

i 
7 

1 1 4 
5 2 8 7 

1 1 1 1 1 1 1 1  
8 2 5 9 3 6 4 7 
8 2 5 9 3 6 4 7 
1 1 1 1 1 1 1 1  
8 9 8 8 9 7 9 7  
2 4 5 4 5 6 3 5 

8 8 7 9 8 9 6 9 6 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

5 5 
4 3 
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QUINTA PARTE. 

3 
3 
7 3 
7 3 
5 7 3 
5 7 3 
2 5 7 3 

4 4 2 5 7 3 
8 2 5 7 3 

6  4 - | 1  6  8  2  5  7  3  
4 - 8  2  5  7  3  

1 6  8  4 8 2 5 7 3  
6 4 8 2 5 7 3 

3 6 1 2 1 6  4  8  2  5  7  3  
9 6 4 8 2 5 7 3 
9 6 4 8 2 5 7 3 
1 9 6 4 8 2 5 7 3 
1 9 6 4 8 2 5 7 3 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 
7 8 2 5 9 3 6 4- 7 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 
7 8 9 8 8 9 7 9 7 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
* 7 4 6 5 3 6 5 5 

Prodnctos. Samas. 

9 6 

4 9 14 

i 25 10 
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TABLA 6. 

3 2 2 3 2 ' 2 2 A 3 
í 7 6 5 3 6 5 5 

7 6 3 8 3 7 5 6 k 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

i 1 1 1 1 1 1 1 1 
7 8 2 5 9 3 6 k 7 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
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TABLA 7 .* (en cinco partes.) 

PRIMERA PARTE. 

3 2 2  3  2 2 2 4 3  
4 7 4 6 5 3 6 5  5  

13 
4 

12 
7 

12 
4 

13 
6 

12 
5 

12 
3 

12 
6 

14 
5 

13 
5 

23 
4 

22 
7 

22 
4 

23 
6 

22 
5 

22 
3 

22 
6 

24 
5 

23 
5 

33 
4 

32 
7 

32 
4 

33 
6 

32 
5 

32 
3 

32 
6 

34 
5 

33 
5 

43 
4 

42 
7 

42 
4 

43 
6 

42 
5 

42 
3 

42 
6 

44 
5 

43 
5 

53 
4 

52 
7 

52 
4 

53 
6 

52 
5 

52 
3 

52 
6 

54 
5 

53 
5 

63 
4 

62 
7 

62 
4 

63 
6 

62 
5 

62 
3 

62 
6 

64 
5 

63 
5 

73 
4 

72 
7 

72 
4 

73 
6 

72 
5 

72 
3 

72 
6 

74 
5 

73 
5 

83 
4 

82 
7 

82 
4 

83 
6 

82 
5 

82 
3 

82 
6 

84 
5 

83 
5 

93 
4 

92 
7 

92 
4 . 

93 
6 

92 
5 

92 
3 

92 
6 

94 
5 

93 
5 

10 
4 

10 
9 

10 
3 

10 
1 

10 
7 

10 
5 

10 
8 

10 
6 

10 
2 

9 
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SEGUNDA PARTE. 

7 6 3 8 3 7 5 6  4  
8 8 7 9 8 9 6  9  6  

17 16 13 18 13 17 15 16 14 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

27 26 23 28 23 27 25 26 24 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

37 36 33 38 33 37 35 36 34 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

47 46 43 48 43 47 45 46 44 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

57 56 53 58 53 57 55 56 54 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

67 66 63 68 63 67 65 66 64 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

77 76 73 78 73 77 75 76 74 
8 8 7 9 8 9 6» 9 6 

87 86 83 88 83 87 85 86 84 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 

97 96 93 98 93 97 95 96 9 i 
8  8  7 9 8 9 6 9 6  

20 20 20 20 20 20 20 20 20 
9 3 7 5 8 2 4 6 1  
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TERCERA PARTE. 

- 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

12 12 14 15 14 15 16 13 15 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

22 22 24 25 24 25 26 23 25 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

32 32 34 35 34 35 36 33 35 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 . 

42 42 44 45 44 45 46 43 45 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

52 52 54 55 54 55 56 53 55 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

62 62 64 65 64 65 66 63 65 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

72 72 74 75 74 75 76 73 . 75 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

82 82 84 85 84 85 86 83 85 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

92 92 94 95 94 95 96 93 95 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

30 30 30 30 30 30 30 30 30 
9 3 7 5 8 2 4 6 1 
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CUARTA PARTÍ: 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

u 11 11 11 11 11 11 11 11 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

24 21 21 21 21 21 21 21 21 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

34 31 31 31 31 31 31 31 31 
7 . 8 2 5 9 3 6 4 7 

44 41 41 41 41 41 41 41 41 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

54 51 51 51 51 51 51 51 51 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

64 61 61 61 61 61 61 61 61 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

74 71 71 71 71 71 71 71 71 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

84 81 81 81 81 81 81 81 81 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

94 91 91 91 91 91 91 91 91 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

40 40 40 40 40 40 40 40 40 
7 1 9 5 8 3 6 2 4 
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QUINTA PARTE. 

3 7 5 2 8 4 6 9 1  
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

13 17 15 12 18 14 16 19 11 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

23 27 25 22 28 24 26 29 21 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

33 37 35 32 38 34 36 39 31 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

43 47 45 42 48 44 46 49 41 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

53 57 55 52 58 54 56 59 51 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

63 67 65 62 68 64 66 69 61 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

73 77 75 72 78 74 76 79 71 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

83 87 85 82 88 84 86 89 81 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

93 97 95 92 98 94 96 99 91 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

50 50 50 50 50 50 50 50 ~50 
7 1 9 5 8 3 6 2 4 
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TABLA 8.a (en cuatro partes.) 

PRIMERA PARTE. 

4 7 4 6 5 3 6 5 5  
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

14 17 14 16 15 13 16 15 15 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

¥4 27 24 26 25 23 26 25 25 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

34 37 34 36~ 35 33 36 35 35 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

44 47 44 46 45 43 46 45 45 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

54 57 54 56 55 53 ~56 55 55 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  

64 67 64 ̂ 66 65 63 66 65 65 
3 2 2 3 2 2 2  4  3  

74 77 74 76 75 73 76 75 75 
3  2 2 3 2 2 2  4 3  

84 87 84 86 85 83 86~85 85 
3  2  2 3 2 2 2 4 3  

94 97 94 96 95 93 "% 95 95 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 

60 60 60 60 60 ~60 60 60 60 
7 1 3 9 4 6 8 2 5  



SEGUNDA PARTE. 

8 8 7 9 8 9 6 9 6 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

18 18 17 19 18 19 16 19 16 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

28 28 27 29 28 29 26 29 26 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

38 38 37 39 38 39 36 39 36 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

48 48 47 49 48 49 46 49 46 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

58 58 57 59 58 59 56 59 56 
7 6 3 8 3 7 5 6 4. 

68 68 67 69 68 69 66 69 66 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

78 78 77 79 78 79 76 79 76 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

88 88 87 89 88 89 86 89 86 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

98 98 97 99 98 99 96 99 96 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

70 70 70 70 70 70 70 70 70 
5 2 8 6 4 9 3 1 7 



TERCERA PARTE. 

9 8 9 8 8 9 7 9 7  
2 2 4 5 4 5 6 3 5 

19 18 19 18 18 19 17 19 17 
2 2 4 5 4 5 6 3  5  

29 28 29 28 28 29 27 29 27 
2 2 4 5 4 5 6  3  5  

39 38 39 38 38 39 37 39 37 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 

49 48 49 48 48 49 47 49 47 
2 2 4  5  4 5 6 3 5  

59 58 59 58 58 59 57 59 57 
2 2 4 5 4 5 6 3 5  

69 68 69 68 68 69 67 69 67 
2  2  4 5 4 5 6 3 5  

79 78 79 78 78 79 77^ 79 77 
2 2 4 5  4  5  6  3 5  

89 88 89 88 88 89 87 89 87 
2 2 4 5 4 5 6 3 5  

99 98 99 98 .98 99 97 99 97 
2 2 4 5 4 5 6 3 5  

80 80 80 80 80 80 80 80 80 
8 1 9 4 7 3 6 2 5  
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CUARTA PARTE. 

7 8 2  5  9 3 6 4 7  
4  1 1 1 1 1 1 1 1  

17 
4 

18 
1 

12 
1 

15 
1 

19 
1 

13 
1 

16 
1 

14 
1 

17 
1 

27 
4 

28 
1 

22 
1 

25 
1 

29 
1 

23 
1 

26 
1 

24 
1 

27 
1 

37 
4 

38 
1 

32 
1 

35 
1 

39 
1 

33 
i 

36 
1 

34 
1 

37 
1 

47 
4 

48 
1 

42 
1 

45 
1 

49 
1 

43 
1 

46 
1 

44 
1 

47 
1 

57 
4 

58 
1 

52 
1 

55 
1 

59 
1 

53 
1 

56 
1 

54 
1 

57 
1 

67~ 
4 

68 
1 

62 
1 

65 
1 

69 
1 

63 
1 

66 
1 

64 
1 

67 
1 

77 
4 

78 
1 

72 
1 

75 
1 

79 
1 

73 
1 

76 
1 

74 
1 

77 
1 

1-00 

88 
1 

82 
1 

85 
1 

89 
1 

83 
1 

86 
1 

84 
1 

87 
1 

97 
4 

98 
1 

92 
i 

95 
1 

99 
1 

93 
1 

96 
1 

94 
1 

97 
1 

90 
8 

90 
4 

90 
6 

90 
2 

90 
9 

90 
1 

90 
* 6 

90 
3 

90 
5 

9" 
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TABLA 9.a (en ocho series.) 

PRIMERA SERIE. 

í 7 9 6 9 7 5 8 9 8 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

1 < 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 

1 4 7 4 6 5 3 6 5 5 
; i 2 3 4 _ 5 6 7 8 9 
• 7 9 6 ""F 7 T 8 9 8 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 
2 < 

i 4 T 4 6 5 3 6 5 5 

f 3 2 2 3 2 2 2 4 3 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 

15 14 10 17 11 16 11 15 10 

1 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
3 < ; 7 6 3 8 3 7 5 6 4 

1 8 8 7 9 8 9 6 9 6 
i 2 3 4 5 6 

% 

7 8 9 
15 14- 10 17 11 IT Tr 15 10 

1 2 3 k 5 6 7 8 9 1 
4 1 

8 8 7 9 8 9 6 9 6 
1 7 6 3 8 3 7 5 6 4 
> 2 3 5 6 7 8 9 1 
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f 11 10 13 13 12 14 13 12 12 
1 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

5 < 2 2 4 5 4 5 6 3 5 

I 9 8 9 8 8 9 7 9 7 
l 1 2 3 4 5 6 J7__ 8 9 

- 11 10 13 13 12 14 13 12 12™ 

1 2 5 1 9 2 1 8 3 6 

6 < 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

| 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
i 2 5 1 9 2 1 8 3 6 

i 11 9 3 6 10 4 7 5 8 

3 
1 9 8 6 7 3 8 2 

7 < 4 1 1 1 1 1 1 1 1 

I 7 8 2 5 9 3 6 4 7 

i ¡ 3 1 9 8 6 7 3 8 2 

J 11 9 3 6 *"KT 4 7 5 
i 4 6 8 2 7 9 4 2 3 

8 < 7 8 2 5 9 3 6 4 7 
I 7< 1 1 1 1 1 1 1 1 

i 4 6 8 2 7 9 4 2 3 

| 1 6 14 10 4 16 8 18 
EE5EB*SK53í3 

2 

i 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

9 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
' 3 7 5 2 8 i 6 9 1 

1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
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SEGUNDA SERIE. 

' 8 11 9 13 12 11 15 17 17 

i 4 7 7 2 1 9 3 3 2 

1 < ) 3 2 2 3 2 2 2~~ 4- 3 1 < ) 4 7 4 6 5 3 6 5 5 

1 1 2 3 k 5 6 7 8 9 
, 4 7 7 2 1 9 3 3 2 

i i 9~ TT 10 14- 13 12 16 "T 

1 i 9 
4- 8 4- 5 7 5 9 8 

9 < ! í 7 4 6 5 3 6 5 5 ¿¿ s 
i 3 2 2 3 2 2 2 4 3 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 
1 1 . 9 h 8 4 5 7 5 9 8 

1 1 16 16 13 21 "Ti™ ™23" ~Í9~ 

1 1 4 
8 6 9 3 1 8 1 9 

3 < 1 7 6 3 8 3 7 5 6 4 3 < 
i 8 8 7 9 8 9 6 9 6 

1 1 1 2 3 i 5 6 7 8 9 
i 8 6 9 3 1 8 1 9 

j HT" 17 U 22 17 23 19 24 11 

1 i 6 5 2 7 2 8 0 8 

í ( I 8 
1 7 

8 
6 

7 
3 

9 
8 

8 
3 

9 
7 

6 
5 

9 
6 

6 
k 

i f 2 3 k 5 6 7 8 9 1 
1 6 5 2 7 2 8 9 8 
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12 12 16 17 17 20 20 20 21 
9 8 1 8 9 1 2 3 8 

5 - 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
9 8 1 8 9 1 2 3 8 

13 15 U 22 14 15 21 15 18 
9 4 7 3 8 5 7 6 7 

6 < 9 8 9 8 8 9 7 9 7 6 < 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 

2 5 1 9 2 1 8 3 6 
9 4 7 3 8 5 7 6 7 

14 10 12 14 16 11 10 13 10 | i 9 
9 7 1 2 7 8 8 7 

i 
7 < ! 4 1 1 1 1 1 1 1 1 

1 7 8 2 5 9 3 6 4 7 
1 ' 3 1 9 8 6 7 3 8 2 i 
! 9 9 7 1 2 7 8 8 7 

i 1 15 15 11 8 17 13 11 7 11 
7 1 6 5 1 7 5 7 4 

8 1 1 7 8 2 5 9 3 6 4 7 8 1 
1 * 1 1 1 1 1 1 1 1 
f 4 6 8 2 7 9 4 2 3 
1 7 1 6 5 1 7 5 7 4 

1 9 21 15 6 24 12 18 27 3 

i 3 i 5 2 8 4 6 9 1 

9 < 1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 9 < 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 



TERCERA SERIE. 
12 18 16 15 13 20 18 20 19 
6 4 92 6 59 6 7 
3 2 2 3 2 2 2 4 3  
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
1 2 3  4 5 6 7 8 9  
4 7 7  2 1 9 3 3 2  
6 4 9 2 6 5  6 6 7  

Tir 16 ~Tin 18 18 19 21 27 17 

i 5 2 4 1 2 6 6 1 2 
] 4 7 4 6 5 3 6 5 5 

2 ( 3 2 2 3 2 2 2 4 3 
J 2 3 4 5 6 7 8 9 1 

9 4 8 4 5 7 5 9 8  
5 2 4 1 2 6 6 1 2 

—i iiiiimi iii1 '• i hi ni ii i Tinri'Ti i ••muii r 

20 24 19 30 19 23 28 24 28 
7  8  5  1  4  3 - 9  7  1  
7 6 3 8 3 7 5 6 4  
8 8 7 9 8 9  6  9 6  
1  2 3 4 5 6 7 8 9  
4 8 6 9 3 1 8 1 9 
7 8 5 1 4 3 9 7 1 

18 23 19 24 24 25 27 33 19 
3 4 3 6 3 1 2 1 2 

~8 8 7 9 8 9 6 9 6 
X  6 3 8 3 7 5 6 4  
2  3 4 5 6 7 8 9 1  
1 6 5 2 7 2 8 9 8  
3 4 3 6 3 1 2 1 2 
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ái 20 17 25 26 21 22 23 29 
5 8 3 2 8 4 4 5 1 

i 2 2 4 5 4 - 5 6 3 5 5 < 9 8 9 8 8 9 7 9 7 
1 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

9 8 1 8 9 1 2 3 8 
5 8 3 2 8 4 4 5 1 

22 19 21 25 22 20 28 21 
BBK-7™""" ZZ2Ü 

25 
5 1 3 3 6 9 2 2 '4 

6 < 
1 9 8 9 8 8 9 7 9 7 6 < 2 2 4 5 4 5 6 3 5 
I 2 5 1 9 2 1 8 3 6 

9 4 7 3 8 5 7 6 7 
5 1 3 3 6 9 2 2 4 

| 23 19 19 15 18 18 18 ™2f IT" 
6 9 8 3 9 8 7 9 4 

r-f 4 1 1 1 1 1 1 1 1 7 i 7 8 2 5 9 3 6 4 7 
3 1 9 8 6 7 3 8 2 

1 9 9 7 1 2 7 • 8 8 7 
i 6 9 

" ' •-¿JSSEwr TWBB 
8 3 9 8 7 9 4 

' 22 16 17 
MU,i, t••ÍR.-'iMB 

13 18 20™ 16™ TT ir* 
i 7 9 5 5 6 1 8 2 4 

8 < 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 8 < 4 1 1 1 1 1 1 1 1 
4 6 8 2 7 9 4 2 3 I 7 1 6 5 1 7 5 7 4 

i 7 9 5 5 6 1 8 2 4 
1 12 28 20 8 32 16™ 24 36 4 [ 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

8 -
3 7 5 2 8 4 6 9 1 8 -
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 [ 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

i 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
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CUARTA SERIE. 

18 22 25 17 19 25 24 26 26 
5 2 5 6 7 6 5 7 4 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
1 2 3 4- 5 6 7 8 9 
4 7 7 2 1 9 3 3 2 
6 4 9 2 6 5 6 6 7 
5 2 5 6 7 6 5 7 4 

23 18 22 19 20 25 27 28 19 
7 4 8 6 2 7 3 3 5 

4 7 4- 6 5 3 6 5 5 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
2 3 4 5 6 7 8 9 1 
9 4 8 4 5 7 5 9 8 
5 2 4 1 2 6 6 1 2 
7 4 8 6 2 7 JL 3 5 

27 32 .24 31 23 26 35 31 29 
4 1 1 9 8 6 9 8 2 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
i 8 6 9 3 1 8 1 9 
7 8 5 1 4 3 9 7 1 
4 1 9 8 6 . 9 8 2 

21 27 22 30 27 26 29 34 21 
8 5 9 2 6 5 3 9 1 
8  8  7  9  8  9  6  9 , 6  

4. / 7 6 3 8 3 7 5 6 4 
2 3 4 5 9 7 8 9 1 
1 6 5 2 7 2 8 9 8  
3 4 3 6 3 1 2 1 2  
8 5 9 2 6 5 3 9  1  
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/ 26 28 20 27 34 25 26 28 30 
1  3 4 3 7 8 1 2 5  3  

1~2 2 4 5 4 5 6 3 5 
« i  /  9 8 9 8 8  9  7 9 7  
M i  2 3 4 5 6 7 8 9  

i 9 8 1 8 9 1 2 3 8 
[ 5 8 3 2 8 4 4 5 1 
13 4 3 7 8 1 2 5 3 

—^r^ririr 29 30 23 29 
8 4 5 6 9 4 4 9 5  

1  9 8 9 8 8 9 7  9 7  
A / 2 2 4 5 4 5 6 3 5  

\ 2 5 1 9 2 1 8 3 6 
9 4 7 3  8 5 7 6 7  

1 5 1  3  3  6 9 2 2 4  
1 8 4 5 6 9 4 4 9 5  

29 28 27 18 27 26 25 30 21 
6 7 9 3 1 1 8 5 7 

1 4  1 1 1 1 1 1 1 1  
7  /  7 8  2  5 9  3 6 4 7  

\ 3  1  9 - 8  6 7 3 8 2  
9 9 7 1 2 7 8 8 7  

1 6 9 8  3  9 8 7  9 4  
[ 6 7 9 3 1 1 8 5 7 

/ 29 22 25 18 24 " 21' 24"" 16 ' 19 
7 2  9  2 9 6 8 7  4  

7 2 8 5 9 3 6 4 7  
« / 4 1  1  1  1  1  1 1  1  

\ 4 8 6 2 7  9 4 2 3  
7 6 1 5 1 7 5 7 4 

[ 7 5 9 5 6 1 8 2 4  
[ 7 2 9 2 9 6 8 7 4  

10 
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15 35 25 10 40 20 30 45 5 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

QUINTA SERIE. 

23 24 30 23 26 31 29 33 30 
9 1 6 8 2 7 8 2 7 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
4 7 7 2 1 9 3 3 2 
6 4 9 2 6 5 6 6 7 
5 2 5 6 7 6 5 7 4 
9 1 6 8 2 7 8 2 7 

"30* 22 30 25 22 32 '30 31 24 
8 " 3 9 9 4 2 9 6 7 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
3 2 2 3 2 2 2 4 3 

2 <2 3 4 5 6 7 8 9 1 
9 4 - 8 4 5 7 5 9 8  

1 5 2 4 1 2 6 6 1 2 
[ 7 4 8 6 2 7 3 3 5  
\ 8 3 9 9 4 2 9 6 7  



31 33 25 40 31 32 44 39 31 
3 3 6 1 2 4 1 7 1 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
4 8 6 9 3 1 8 1 9 

. 7 8 5 1 4 3 9 7 1 
4 1 1 9 8 6 9 8 2 
3 3 6 1 2 4 1 7 1 

29 32 31 32 "W" 31 32 43 22 
9 5 1 6 4 2 7 1 5 
8 8« 7 9 8 9 6 9 6 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
2 3 4 5 6 7 8 9 1 
1 6 5 2 7 2 8 9 8 
3 4 3 6 3 1 2 1 2 
8 5 9 2 6 5 3 9 1 
9 5 1 6 4 2 7 1 5 

29 32 23* "aT ~42° 26 28 33 33 
1 8" 7 5 1 4 9 5 8 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
9 8 1 8 9 .1 2 3 8 
5 8 3 2 8 4 4 5 1 
3 4 3 7 8 1 . 2 5 3 
1 8 7 5 1 4 9 5 8 

35 24 29 34 37™ 33 "WT 32 34™ 
7 6 2 4 4 6 3 9 2 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 
2 5 1 9 2 1 8 3 6 
9 4 7 3 8 5 7 6 7 
5 1 3 3 6 9 2 2 4 
8 4 5 6 9 4 4 9 5 
7 6 2 4 4 6 3 9 2 



-444— 

35 35 36 21 28 27 33 35 28 
6 5 1 6 8 2 7 4 7 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 
. 7 8 2 5 9 3 6 4 7 
3 1 9 8 6 7 3 8 2 
9 9 7 1 2 . 7 8 8 7 
6 9 8 3 9 8 7 9 4 
6 7 9 3 1 1 8 5 7 
6 5 1 6 8 2 7 4 7 

36 24 34 20 33 27 32 23 23 
2 5 1 6 9 3 1 6 5 

7 2 8 5 - 9 3 6 4 7 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 
4 8 6 2 r* 4 9 4 2 3 
7 6 1 5 1 7 5 7 4 
7 5 9 5 6 1 8 2 4 
7 2 9 2 9 6 8 7 4 
2 5 1 6 9 3 1 6 5 

18 42 30 12 48 24 36 54 6 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 '6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
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SESTA SERIE. 

¡32 25 36 31 28 38 37 35 3T 
3 8 4  5  8 9 7 8  6  
3 2 2 3 2 2 2  4  3  
4 7 4 6 5  3  6 5  5  
1 2 3 4 5 6 7 8 9  
4 7 7 2 1 9 3 3 2 
6 4 9 2 6 5 6 6 7  
5 2 5 6 7 6 5 7 4  
9 1 6 8  2  7 8 2 7  
3 8 4 5 8  9  7 8 6  

, 38 25 39 34 26 3 i 39 37 31 
8 7 9 7 3  6  8 5 4  

1 4 7 4  6  5 3 6 5 5  
1 3 2 2 3 2 2 2 4 3  

2 / 2 3 4 5 6 7 8 9 1  
\ 9 4  8 4 5 7  5  9 8  
1 5 2 4 1 2 6 6 1 2 
I  7 4 8 6 2 7 3 3  5  
1 8  3 9 9 4 2 9 6 7  
^ 8 7  9 7 3 6 8 5 4  ¡34 36 "31 41 33" 36 45 WW 

4 7 3 2 8 8 4  2  3  
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
8 8 7 9 8 9 6 9 6  
1  2  3 4 5 6 7 8 9  
4 8 6 9 3 1 8 1 9 
7 8 5 1 4 3 9 7 1 
4 1 1 9 8 6 9 8 2 
3 3 6 1 2 4 1 7 1 
4 7 3 2 8 8 4 2 3  



38 
7 

~8 
7 
2 
1 
3 
8 
9 
7 

30 
_8 

2 
9 
1 
9 
5 
3 
1 
8 

42 
4 

9 
2 
2 
9 
5 
8 
7 
4 
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37 32 38 37 33 39 44 27 
3 4 6 8 7 6 3 4  

" 8  7  9 8 9 6 9 6  
6 3 8 3 7  5  6 4  
3 4 5 6 7 8 9 1 
6 5 2 7 2 8 9 8 
4 3 6 3 1 2 1 2 
5 9 2 6 5 3 9 1 
5 1 6 4 2 7 1 5 
3 4 6 8 7 6 3 4 

40 30 39 43 30 37 38 41 
4 7 5 3 6 2 4 3 

2 4  5  4 5 6 3  5  
8 9  8  8 9 7 9 7  
2 3 4 5 6 7 8 9 
8 1 8 9 1 2 3 8 
8 3 2 8 4 4 5 1 
4 3 7 8 1 2 5 3 
8 7 5 1 4 9 5 8 
4 7 5 3 6 2 4 3 

30 31 38 41 39 37 41 36 
5 5 5 4 4 9 5 9 

8 9 8 8 9 7 9 7 
2 4  5 4 5 6 3  5  
5 1 9 2 1 8 3 6 
4  7 3 8 5 7 6 7  
1 3 3 6 9 2 2 4 
4 5 6 9 4 4 9 5  
6 2 4 4 6 3 9 2  
5 5 5 4  4  9 5 9  
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/ 41 40 37 27 36 29 40 39 35 
7 6 3 4 1 4 5 2 1 

l 4 1 1 1 1 t 1 1 1 
1 7 8 2 5 9 3 6 4 7 
¡ 3 1 9 8 6 7 3 8 2 
\ 9 9 7 1 2 7 8 8 7 

6 9 8 3 9 8 7 9 4 
1 6 7 9 3 1 1 8 5 7 

, 6 5 1 6 8 2 7 4 7 
7 6 3 4 1 4 5 2 1 

i 38 29 35 26 "iT" To~ "33" 29 28 
¡ 3 9 5 5 5 4 6 6 6 

i 7 2 8 5 9 3 6 4 7 
| 4 1 1 1 1 1 1 1 1 

< 4 8 6 2 7 9 í 2 3 
) 7 6 1 5 1 7 5 7 4 
I 7 5 9 5 6 1 8 2 4 

7 2 9 2 9 6 8 7 4 
2 5 1 6 9 3 1 6 5 

' 3 9 5 5 5 4 6 6 6 

,fiT 49 35 14 56 28 42 63 7 
/ 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
/ 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
) 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
! 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
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SÉTIMA SERIE. 

¡ 35 33 40 36 36 47 44 43 43 
3 9 2 5 6 4 2 2 9  
3 2 2 3 2 2  2  4  ~ 3  
4  7 4 6 5 3 6  5 5  
1 2 3 4 5 6 7 8 9  
4 7 7  2  1 9 3 3 2  
6  4 9 2 6 5 6 6 7  
5 2 5 6 7 6 5 7 4  
9  1  6  8 2 7  8  2  7  
3 8 4  5  8 9 7 8 6  
3 9 2 5 6 4 2 2 9  

i 46 32 48 41 29 40 47 42 35 
1 2 4 2 3  3  5 3 2  

l~l 7 4 6 5 3 6 5 5 
1 3 2 2 3  2  2 2 4 3  

2 3 4 5 6 7 8  9  1  
^ < 9 4 8 4 5 7 5 9 8  

15 2 4 1 2 6 6 1 2 
( 7 4 8 6 2 7 3 3 5  
1 8 3 9 9 4 2 9 6 7  

8 7 9 7 3 6 8 5 4  
\ 1 2 4 2 3 3 5 3 2 

/  3 8 3 4  4 3  4 1  " ¡ T  4 9  4 8  3 5  
1 3 2 4 1 4 1 2 8 

i ~7 6 3 8 3 7 5 6 4 
1 8 8 7 9 8 9 6 9 6  

1  2 3 4 5 6 7 8 9  
3 ( 4 8 6  9 3  1  8  1  9  

17 8 5 1 4 3 9 7 1 
1 4 1  1  9 8 6 9 8 2  
( 3 3 6 1 2 4 1 7 1 

4 7 3 2 8 8 4 2 3  
1 1 3 2 4 1 4 1 2 8 
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¡ 45 40 36 44 45 40 45 47 31 
í 6 7 8 6 1 8 2 1 9 

1 ~ 8  8  7  9  8  9  6  9  6  
1 7  6 3 8 3 7  5 6 4  
/ 2 3 4 5 6 7  8  9  1  

4- { 1 6 5 2 7 2 8 9 8 
3 4 3 6 3  1  2 1  2  

1 8  5  9 2 6 5 3 9  1  
I 9 5 a 6 4 2 7 _ 5 

7 3  4 6 8 7 6  3  4  
\ 6 7 8 6 1 8 2 1 9 

Í
38 44~ 37 44~ 46~~36 39 42 44 3 7 9 8 6 7 8 2 1 

~~2 "2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7  
1 2 3  4  5 6 7 8 9  
9 8 1 8 9 1 2 3 8 
5 8 3 2 8 4 4 5 1  
3 4 3 7 8 1 2 5 3  
1 8 7 5 1 4 9 5 8 
8 4 7 5 3  6  2 4 3  
3 7 9 8 6 7 8 2 1  

/ 46 35 36 43 45 43 46 46 45 
7  6  3 7 8 8 8 9 9  

1 9 8 9 8 8 9 7 9 7  
1 2 2 4 5 4 5 6 3 5  
/ 2 5 1 9 2 1 8 3 6 

6  ( 9 4 7 3 8  5  7 6 7  
5 1 3  3  6 9 2 2 4  

i  8  4  5  6 9 4 4 9 5  
1 7 6 2 4 4 6 3 9 2  

4 5 5 5 4 4 9 5 9  
\ 7 6 3 7 8 8  8  9 9  

10* 
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18 46 40 31 37 33 45 41 36 
7 9 8 8 8 5 8 6 6 

4 1 1 1 1 1 1 1 1 
7 8 2 5 9 3 6 4 7 

3 1 9 8 6 7 3 8 2 
9 9 7 1 2 7 8 8 7 
6 9 8 3 9 8 7 9 4 
6 7 9 3 1 1 8 5 7 
6 5 1 6 8 2 7 4 7 
7 6 3 4 1 4 5 2 1 
7 9 8 8 8 5 8 6 6 

41 44 34 31 47 34 39 35 34 

i 9 5 6  7 2 '  7 5 7 8  

7 8  2  5 9- 3 6  4 7 
4 1 1 i 1 1 1 í i 

8  {  
! 4 6  8  2  7 9 4 2  3 

8  {  . 7 1 6  5 1 7 5 7 4 
7 9 5 5 6  1 8  2  4 
7 9 2  2  9 6  8  7 4 

í  2  1 5 6  9 3 1 6  , 5 
3 9 5 5 5 4 6  6  6  

! 9 5 6  7 2  7 5 7 8  

"W" 
™ 

liT" IT "7?" '"T" 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

i 3 7 5 2 8 4 6* 9 i 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

9 { 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

i 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
* 

or 
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OCTAVA SERIE. 

, 38 42 42 41 42 51 46 45 52 
I A A O A 1 1 K. 'I V 2 6 9 6 7 1 4 3 4 

3 2 2 3 2 2 2 4 3 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 
1 2' 3 4 5 6 7 8 9 
4 7 7 2 1 9 3 3 2 
6 4 9 2 6 5 6 6 7 
5 2 5 6 7 6 5 7 4 
9 1 6 8 2 7 8 2 7 
3 8 4 5 8 9 7 8 6 
3 9 2 5 6 4 2 2 9 
2 6 9 6 7 1 4 3 4 

i 47 34 52 43 32 43 52 45 "37 
r 3 5 3 5 5 6 2 5 1 

4 7 4 6 5 3 6 5 5 
i 3 2 2 3 2 2 2 4 3 

2 3 4 5 6 7 8 9 1 
2 y / 9 4 8 4 5 7' 5 9 8 

\ 5 2 4 1 2 6 6 1 2 
7 4 8 6 2 7 3 3 5 
8 3 9 9 4 2 9 6 7 

í 8 7 9 7 3 6 8 5 4 
1 2 4 2 3 3 5 3 2 

j 3 5 3 5 5 6 2 5 1 
rW 46" 36" 42" "W 1)0'" "5(f 1.3 
' 9 3 9 2 8 3 9 8 -; o 

, 7 6 3 8 3 7' 5 ' (i " r-

í' 
8 8 7 9 8 9 6 V 9" f; 
1 2 3 4 5 6 71 8" 9 

3 < 1 4 8 6 9 3 1' 8 ' 1 9 3 < 
\ 7 8 5 1 4 3 9 7' 1 

4 1 1 9 8 6 9 8 2 
f 3 3 6 1 2 4 1 7 1 

4 7 3 2 8 8 4 2 3 
1 3 2 4 1 4 1 2 8 

! 9 3 9 2 8 3 9 8 2 
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51 47 44 50 46 48 47 48 40 

2 6 5 7 4 5 7 6 9 
8 8 7 9 8 9 6 9 6 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 
2 3 4 5 6 7 8 9 1 
1 6 5 2 7 2 8 9 8 
3 4 3 6 3 1 2 1 2 
8 5 9 2 6 5 3 9 1 
9 5 1 6 4 2 7 1 5 
7 3 4 6 8 7 6 3 4 
6 7 8 6 1 8 2 1 9 
2 6 5 7 4 5 7 6 9 

41 51 46 52 52 43 47 44 45 
8 3 5 4 5 8 8 9 7 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
9 8 1 8 9 1 2 3 8 
5 8 3 2 8 4 4 5 1 
3 4 3 7 8 1 2 5 3 
1 8 7 5 1 4 9 5 8 
8 4 7 5 3 6 2 4 3 
3 7 9 8 6 7 8 2 1 
8 3 5 4 5 8 8 9 7 

53 41 " 39 50 53 5F 54 55 54 " 
9 9 1 6 8 5 9 1 8 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 
2 5 1 9 2 1 8 3 6 
9 4 7 3 8 5 7 6 7 
5 1 3 3 6 9 2 2 4 
8 4 5 6 9 4 4 9 5 
7 6 2 4 4 6 3 9 2 
4 5 5 5 4 4 9 5 9 
7 6 3 7 8 8 8 9 9 
9 9 1 6 8 5 9 1 8 
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! 55 55 48 39 45 38 53 47 42 
¡ 2 3 8 7 9 9 7 9 6  

4 1 1 1 1 i 1 1 1 
7 8 2 5 9  3  6 4 7  
3 1 9 8 6 7 3 8 2  
9 9 7 1 2 7 8 8 7  
6 9  8  3 9 8 7 9 4  
6 7 9 3 1 1 8 5 7 
6 5 1 6 8 2 7 4 7  
7 6 3 4 1 4 5 2 1  

1  7 9 8 8 8 5 8 6 6  
¡2 3 8 7 9 9 7 9 6 

•If——•rTBunqppMBMM—•gag—aa—pasarga 

j 50 49 40 38 49 41 44 42 42 
i  5 2 9 8 3 8 6 7 8  
!  " " 7 8 2 5 9 3 6 4 7  

4  1 1 1 1 1 1 1 1  
4 6 8 2 7 9 4 2 3  
7 1 6 5 1 7 5 7 4 
7  9 ' 5 5 6  1  8 2 4  
7  9  2 2 9 6  8 7 4  
2 1 5 6 9 3 1 6 5 
3 9 5 5 5 4 6 6 6  
9 5  6  7 2 7 5 7 8  

i 5 2 9 8 3 8 6 7 8 
*aS2»SSf ***"' "SSSSEW"' ~^nmrr- Ti » 11 

[ 27 63 45 18 72 36 54 81 9 

/ 3 
7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
l 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
/ 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
1 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
i 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
I 3 7 5 2 8 4 6 9 1 

3 7 5 2 8 4 6 9 1 
. 3 7 5 2 8 4 6 9 1 
;• 3 7 5 2 8 4 6 9 1 



TABLA 10.» 

SUSTRACCIONES. 

7 9 6 9 7 5 8 9 8 
3 2 2 3 2 2 2 '4 3 

'15 4 0 7 1 6 1 5 0 
7 6 3 8 3 7 5 6 4 

11 0 3 3 2 4 3 2 2 
2 2 4 5 4 5 6 3 5 

11 9 3 6 0 4 7 5 8 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 

6 .4 0 4 6 8 2 8 2 
3 7 5 2 8 4 6 9 1 

7 9 6 9 7 5 8 9 8 
4 7 4 6 5 3 6 5 5 

15 4 0 7 1 6 * 1 5 0 
'8 8 7 9 8 9 6 9 6 

11 0 3 3 2 4 3 2 2 
9 8 9 8 8 9 7 9 7 

1 1  9 3 6 0 4 7 5 8  
7 8 2 5 9 3 6 4 7  
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TABLA 11 .• 

17 19 16 19 17 15 18 19 18 
13 12 12 13 12 12 12 14 13 

'25 24 20 27 21 26 21 25 20 
17 16 13 18 13 17 15 16 14 

21 20 23 23 22 24 23 22 22 
12 12 14 15 14 15 16 13 15 

21 19 13 16 20 14 17 15 18 
14 11 11 11 11 11 11 11 11 

16 24 20 14 26 18 22 28 12 
13 17 15 12 18 14 16 19 1 

17 19 16 19 17 15 18 19 18 
14 17 14 16 15 13 16 15 15 

25 24 20 27 21 26 21 25 20 
18 18 17 19 18 19 16 19 16 

21 20 23 23 22 24 23 22 22 
19 18 19 18 18 19 17 19 17 

21 19 13 16 20 14 17 15 18 
15 18 12 15 19 13 16 14 17 



-156— 

TABLA 12.A 

MULTIPLICACIONES . 

2 3 3 4 4 I 5 5 5 5 
2 3 3 4 4 4 5 5 5 5 

3 4 4 5 5 5 
4 5 5 

5 
2 2 3 2 3 4 2 3 4 5 
2 3 3 4 4 4 5 5 5 5 

6 6 6 6 6 7 7 7 7 7 7 
6 6 6 6 6 7 7 7 7 7 7 

6 6 6 6 7 7 7 7 7 
6 6 6 7 7 7 7 

6 6 7 7 7 
6 7 7 

2 3 4 5 6 2 3 4 5 6 7 
6 6 6 6 6 7 7 7 7 7 7 

8 8 8 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 9 9  
8 8 8 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 9 9  

8 8 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 9 
8 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 

8 8 8 8 9 9 9 9 9 
8 8 8 9 9 9 9 

8 8 9 9 9 
8 9 9 

9 
2 3 4 5 6 7 8 2 3  4  5 6 7 8 9  
8 8 8 8 8 8 8 9 9 9 9 9 9 9 9  
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TABLA 13.» 

DIVISIONES. 

12=3x4. y 2x6 56=7x8 
14=2X7 48=6X8 
8=2x4 21=3x7 

18=3x6 72=8x9 
10=2x5 24=3x8 y 4x6 
6=2X3 63=7x9 

20=4x5 30=5x6 
15=3x5 54=6x9 

16=2x8 y 4x4 28=4x7 
36=4x9 y6x6 9=3x3 
40=5x8 49=7X7 
32=4x8 25=5x5 
45=5x9 4=2x2 
42=6x7 64=8x8 
27=3X9 81=9X9 
35=5X7 

11 
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TABLA 14. 

DIVISIONES. 
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4 

37 37 i 
34 i 34 
38 j 1 38/ 
311 > 5 -

351 
36, > 5 - 31/ 
33 l 33 i 
39 j 39 
32 32' 

6 

47 ¡ 47 ! 47 ! 47 
44 j 44 i 44 ] 44 
48 45 / 48 / 45 
4! . U 6 46 0 

45 - 41 
46 5 

U 6 46 0 41 / 7 46 
43 43 46 43 
49 ] 49 ! 43 49 
42 ¡ 40 i 

! 
40 i i 42 

57 57 
58 \ 54 
55 58 ] 
51 55 1 
56 } 6 51 } 
53 53 
59 59 
52 í 52 : 
50 j 50 1 

67 ! ¡ 67 67 77" 77 87 | 
64 | 68 64 74 74 84 S 
68 1 65 ! 68 78 78 I 88 ! l 
65 I 61 ¡ 65 I 75 i 751 1 85 j ! 
61 ' ) 7 í 66 > 8 61 9 71 ! } 8 71 >9 86 ' 9 
66 | I 63 1 i 66 76 | 76l i 83 | 
69 69 1 69 73 73 89 I 
62 62 62 79 79 82 
60 60 60 70 70 80 k 
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TABLA 15. 

3—10— 30 
7—10— 70 
9—10— 90 
2—10— 20 
5_10— 50 
8—10— 80 
4—10— i0 
6_10— 60 
8—13—104 
2—13— 26 
5—13— 65 
4—13— 52 
9—13—117 
3—13— 39 
6—13— 78 
7—13— 91 
5—16— 80 
8—16—128 
2—16— 32 
6—16— 96 
3—16— 48 
7—16—112 
9—16—141 
4—16— 64 

9—11— 99 
2—11— 22 
7 11— 77 
4—11— 44 
6—11- 66 
5—H— 55 
8—11— 88 
3_11— 33 
7—14— 98 
2—14— 28 
9—14—126 
5—14— 70 
3—14— 42 
8—14—112 
6—14— 84 
4—14— 56 
8—17—136 
2—17— 34 
5—17— 85 
9—17—153 
3—17— 51 
7—17—119 
.4—17— 68 
6—17—102 

4—12— 48 
7—12— 84 
2—12— 24 
9—12—108 
3—12— 36 
8—12— 96 
5—12— 60 
6—12— 72 
2—15— 30 
7—15—105 
4—15— 60 
9—15—135 
3—15— 45 
8—15—120 
5—15— 75 
6—15— 90 

LSRi'^IaMinSMiT'iir'. i3BEBESS2 

4—18— 72 
9—18—162 

.3—18— 54 
7—18—126 
5—18— 90 
2—18— 36 
8—18—144 
6—18—108 

FIN. 



ÍNDICE, 

Páginas. Tablas. 

CERTIFICACIONES del resultado del método. Y. — » 

PARTE PRIMERA. 

RAZÓN del método 1 — » 

SEGUNDA PARTE 
APLICACION 

NUMERACIÓN PRÁCTICA Ó lectura de los nú­
meros. . . 23 — 1,2,3,4. 

ADICIÓN de dos números simples estudiada con 
maestro ó sin él. Primer ejercicio. . . . 30 — o 

Idem Segundo ejercicio. . . . . . 32 — 6 
ADICIÓN de un número compuesto y de un nú­

mero simple. Tercer ejercicio 33 — 7 
Idem Cuarto ejercicio 36 — 8 

Los cuatro ejercicios precedentes para la ense­
ñ a n z a  m ú t u a  . . . .  3 6  —  »  

Lección primera. . 37 — g 
Lección segunda 40 — 6 
Lección tercera 41 — 6 
Lección cuarta 42 — 6 
Lección quinta. . . 43 — 6 
Lección se^ta 44 — 6 
Enseñanza mista 46 y> 
ADICIÓN de varios números compuestos. .47 — 9 



Páginas. Tablas. 

S U S T R A C C I Ó N ,  . . . . . . . . .  57 — » 
Idem Primer ejercicio» . 58 — 6 
Idem Segundo ejercicio 61 — 10 
Idem Tercer ejercicio 61 — 7, 8, 
Idem Cuarto ejercicio. 63 — 11 
MULTIPLICACIÓN. Primer ejercicio. . . . 64 — 12 
Idem Segundo y tercer ejercicio. . . . 65 — 6 
Idem Cuarto ejercicio 66 — » 
Idem Ejecución 68 — » 
DIVISIÓN. . . . 70 — » 
Idem Primer ejercicio » . 73 — 13 
Idem Segundo ejercicio 74 — » 
Idem Tercer ejercicio 77 — 14 
CLASIFICACIÓN de las Divisiones. . . . 81 — » 
Clase primera 81 — » 
Idem segunda 90 — » 
Idem tercera 100 — 6, 7, 
Idem cuarta 102 — » 
Idem quinta 103 — 

Idem sesta 105 — » 
PROCEDIMIENTO SENCILLO para toda clase de 

ivisiones 110 — 

Tablas. 115 — » 



ERRATAS IMPORTANTES. 

Pág. Llneab Donde dice: Bebe decir: 

V • 3 Villa Ciudad 
9— —10 son 17 17 

ti 0 .. _ sustracion sustracción 
19, 20 todos medios medios todos 
19— —11 enuciacion enunciación 
<25 9 2.a segunda 

» •• —11 3.a tercera 
»  16 intermedias; intermedias, 

37 • 22 cuando; cuando 
30 3 EJERCIBIO EJERCICIO 
35 28 40 8 10 8 
38 14 Despes, el Despues el 

maestro, maestro 
39 6 olvidar y olvidar, y 

»  15 posible, posible 
47 8 medíaos medianos 
48 • 29 muestre muestren 

» — )) -'separadas separados 
56 28 it'ras cifras 
61— —17 tres 3 
69 15 ejercios ejercicios 
76 24 un vez 8; 1 vez 8; 

» —  —26 abandolo abandonarlo 
84 —28 inferior á inferior á 
85 23 unidad de unidad del 
88 —16 459. 450 
91— —21 .añadiendo 1 añadiendo una 

100 22 TETCERA TERCERA 
105 27 10x3—30; 10x3=30; 
109— 9 3842 8842 
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